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(CONTINUACIÓN) 


CAPITUEG-X 


ENSAYO DE ANALISIS DE LAS LENGUAS HABLADAS EN PURUHA 


INTRODUCCIÓN 


En 1919 publicamos en el número 6 del “Boletín de la Sociedad 
Ecuatoriana de Estudios Históricos”, um esbozo de toponimia del Ecua- 
dor que, convencidos de sus múltiples deficiencias, inherentes a un traba- 
jo que era el primero en su género, al escaso material de que disponíamos, 
llamamos Ensayo PROVISIONAL. 

Nuestro trabajo, quizás, no tuvo otro mérito que el de servir de marco 
para la organización sistemática de la Prehistoria ecuatoriana y llamar la 
atención de los estudiosos hacia un campo aún no investigado. Pronto 
aparecieron nuevos estudios que, si relativos a territorio más restringido, 
estaban basados en amplia documentación, tales como los de Grijalva acer- 
ca del país de los Pastos y Caranquis, que en la parte analítica, fueron 
tan felizmente completados por von Buchwald. 

No obstante su carácter provisional, nuestro Ensayo, cuyas líneas ge- 
nerales son aún válidas, pues han sido confirmadas por las nuevas inves- 


tigaciones, es aún hoy el único cuadro de conjunto de la Etnografía pre- 


histórica del Ecuador, que los últimos estudios no han vuelto anticuado; 
de allí que en este ensayo acerca de la lengua de Puruhá tengamos que 


hacer a él frecuentes referencias, sin que ello signifique que olvidemos su 
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carácter provisional, ni que no estemos dispuestos, los primeros, a enmen- 
dar los múltiples errores en que incurrimos en dicho ENSAYO PROVISIONAL, 

El presente capítulo de nuestro estudio de Puruhá lo sometemos a la 
consideración de los americanistas, declarando, paladina y sinceramente, 
que si algo de bueno contiene, mérito es no nuestro, sino del bondadoso 
amigo y colega el Académico Correspondiente R. P. José Félix Heredia 
de la Compañía de Jesús y de las demás personas que accedieron al pedi- 
do del mentado Padre y le remitieron datos que él, a su vez, nos trasmi- 
tió. Gracias asu acuciosidad, hemos dispuesto de los siguientes mate- 
riales: : 


1.—Algunos nombres de indios de la parroquia de Licán. Sacados 
del Libro de Bautismos, desde 1771-1800. | 

I11.—Apellidos de indios de Licán, confirmados por el Obispo Peña y 
Montenegro, el 19 de Abril de 1663. 

111.—Apellidos de indios a quienes se les asignó un sitio en las cer- 
canías de la nueva Riobamba, al trasladarse ésta al Hano de Papi (1797). 

IV.—Apeliidos de indios (1786) tomados del “Expediente, que com- 
prehende todo lo obrado por el Comisionado Dn. Bernardo Darquea, 
acerca de todos los Ouadernos de sus respectivos Pueblos 4.” 

V.—Nombres de Ingares. Íd., id. 

VI—Indios cofondes de las Animas del Purgatorio—1653—y de San 
Pedro —1699—de Licán. Estas listas fueron tomadas por el P. Heredia, 
en el Archivo Parroquial de Licán y en los de la ciudad de Riobamba. 

VIL—Nombres de Sicalpa. Lista formada por el Párroco Sr. Dr. 
Dn. Javier Bayas. 

VIN.—Nombres geográficos de la Provincia del Chimborazo, por el 
Sr. D. A. Rimbach. 

IX.—Nombres de los alrededores de Riobamba, colectados por el Sr. 
D. Benjamín Maldonado. - | O 

X.—Nombres de Ouímiag, recogidos por el Párroco Sr. Dr. D, Juan 
C. Moncayo. 

XI.—Nombres de Guano, comunicados por el Párroco Sr. Dr. Dn. 
Rafael Luis Moreano. 

- XI.—Nombres de Chambo, recolectados por el Párroco Sr. Dr. Dn. 
Carlos M. Villalva. 
-— XIH.—Apellidos y nombres geográficos de Pallatanga. 

XIV.—Nombres indígenas de Penipe, por el Párroco Sr. Dr. Dn. 
Luis Fdo. López D. 

- XV,—Nombres de Guamote, por el Sr. Dr. Dn. Néstor C. Pástor, 
“actual Párroco. 

XVI —Nombres y apellidos de Punín, por el Párroco Sr. Dr. Dn. 
Luis Enrique Camacho. | 

XVIL—Nombres de Pungalá, por el Párroco Sr. Dr. Dn. Celestino 
Vallejo y Velasco. : 

XVIII —Lista de Licto, proporcionada por el Sr. Deán, Dr. Dn. Juan 
Félix Proaño. V ! 


A todos los mencionados deseamos expresar nuestro agradecimiento. 


En nuestro Ensayo Provisional, hemos expuesto todos los datos co- 
nocidos por nosotros acerca de la extensión del territorio en que se habla- 
ba la lengua Puruhá; así ahora sólo recordaremos que se usaba desde el 


| 
| 
4 
A 


E 
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nudo de Sanancajas hasta el del Azuay, en todo el Callejón Interandino; 
en la hoya de Alausí se hablaba juntamente con el Cañari y eon un idio- 
ma peculiar de esa región. 

El Ilmo. Fray Luis López de Solís, en el Sínodo Provincial de 1593, 
dispuso que, por cuanto en el Obispado de Quito “hay diversidad de len- 
guas que no tienen ni hablan la del Cuzco ni la Aymara”, se tradujese 
“el catecismo y confesonario en las propias lenguas”, y encomendó “este 
trabajo y cuidado a Alonso Núñez de San Pedro y Alonso Ruiz para la len- 
gua de los Llanos (1) e Tayana (2) y a Gabriel de Minaya presbítero 
para la lengua Cañar y Puruhay y a Fr. Francisco de Jerez y a Fr. Alon- 
so de Jerez de la Orden de la Merced para la lengua de los Pastos ya 
Andrés Moreno de Zúñiga y Diego Bermúdez presvíteros la lengua Qui- 
llacinga” (3). 

Excluyó, pues, del mandato, el caranqui y el panzaleo. El Obispa- 
do de Quito comprendía entonces parte de la Costa del Perú, que más 
tarde se incluyó en la diócesis de Trujillo, creada posteriormente. 

El terminante precepto del Obispo, la supresión en el mandato de la 
lengua de Imbabura, no obstante su innegable importancia, indican que el 
Puruhá era uno d+: los idiomas más importantes del antiguo Reino de 
Quito. 

Ignórase sí Gabriel de Minaya cumplió con lo dispuesto en el Sínodo, 
mas su catecismo, si lo escribió, como todos los otros mandados componer 
por el Ilmo, Solís, parece irremediablemente perdido. 

Hasta fines del siglo XVII consta que “en los Puruhaes....nilengua 
general del Inca se habla en la mayor parte y sólo se habla la materna” (4); 
así es de suponer que, por lo menos, el puruhá fué lenyua viva, duran- 
te la mayor parte de la centuria siguiente. 

Uno de los Caciques de Licán escribió una bistoria en puruhá, la que 
fué traducida al español por uno de sus descendientes, manuscrito que vió 
Humboldt, en 1802, en poder de Leandro Zapla, Curaca de dicho pue- 
blo (5). 

Es, pues, posible que un día u otro se encuentre un texto en puruhá; 
mientras tanto, para rastrear el carácter de esta lengua sólo disponemos 
de nombres geográficos y apellidos indígenas. | 

Al estudiarlos hemos preferido aygruparlos por sus finales y en su es- 
tudio comparar las bases o elementos que forman la primera parte del nom- 
bre; este método es el único que, a nuestro modo de ver, puede dar algún 
resultado, sin que ignoremos cuán fácil es agrupar nombres de distinto 
origen, que sólo de modo casual se asemejan; mas, si este error es muy 
posible tratándose de casos aislados, es sumamente improbable incurrir en 
él cuando se comparan grupos de nombres, pues el acaso no puede repe- 


(1) La lengua de los Llanos debe ser el chimú o mochica. 

(2) Sin duda la lengua Tallana idéntica, quizás, con la Sec. La lengua Tallana se 
hablaba en la costa Norte del Perú, al Norte de la mochica. Lehmann (W.) —Zentral 
Amerika. Teil I, Band II, Berlin 1920, pág. 1.084. 

(3) Sínodo Provineial, Cap. 3 Ms. Biblioteca Jijón y Caamaño. 

(4) Patente del Pe. Fray Nicolás Guevara Uastañeda.—Quito, 29 de Noviembre de- 
A. a Varones ilustres de la Orden Seráfica en el Ecuador. Quito, 1885, Vol. 

, pág. 298. 

(5) Hamy, Lottros Americaines de Alexandre Humboldt, París 1904, pág. 135.— 

Carta a A. W. de Humboldt, de Lima, 25 de Noviembre de 1802. 
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tirse de modo constante, sobre todo si la afinidad lexical coincide con una 
continuidad geográfica. 

Los nombres puruhaes examinados, los hemos comparado con otros 
del Sur, y las repetidas e innegables semejanzas establecidas en las pági- 
nas siguientes no pueden ser casuales, sino debidas a una unidad de ori- 
gen; creemos haber establecido éste con bastante certeza, si bien las 
etimologías propuestas en las notas, las presentamos sólo a título de meras 
sugestiones. 


$ 1? 


Nombres geográficos y patronímicos pertenecientes al grupo 


Cayapa-colorado. 


Si en todo el territorio puruhá faltam los montículos artificiales llama- 
dos tolas, así como restos arqueológicos que se puedan atribuír a la cultu- 
ra imbabureña, existen, en cambio, muchos nombres geográficos que 
claramente pertenecen a la misma lengua que la que hablaban los Caran- 
quis, contemporáneos con la conquista incaica; es pues preciso afirmar 
que los Barbacoas, que forman el sustracto étnico más antiguo del Ecua- 
dor y que en gran parte de él habían sido posteriormente sustituídos por 
otros pueblos, eran inmigrantes relativamente modernos en Imbabura, en 
donde introdujeron una civilización distinta y peculiar; las tolas no deben 
datar sino de una época relativamente moderna, posterior a la de Elén—pa- 
ta, según toda probabilidad (1). Al llegar los Cayapa-colorados a la ac- 
tual provincia de Imbabura no es posible afirmar si encontraron o no 

entes de su mismo idioma; mas es seguro que en otros valles interandi- 
nos se hablaban lenguas distintas, aun cuando quizás emparentadas. 


Final pi. 


En el “Ensayo provisional” enu:neramos los siguientes nombres ter- 
minados en fz, del territorio puruhá (2). 

CaLprI 

JurBi 

PenIPE (3) 

PuÑarÍ 

Existen, además, los siguientes nombres: 

Tunmstr, apellido de Licán (4). Compárense: 

Tumbes, población peruana en el golfo del Guayas, 

Tumaco, población en la Costa Sur de Colombia, 

Tumbaco, pueblo en la provincia de Pichincha, 

Tumbabiro, pueblo en la provincia de Imbabura. 

Yami, apellido de Licán. Compárense: 

Yamsbr, ríos afluentes del Patía y el Blanco, 


(1) Ensayo provisional, págs. 26 y 27. 
Id. “d pág. 12. 

(3) Colorado pini = culebra. 

(4) Colorado tumpi = caldo. 


qee 


o 
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Yambo, laguna cerca de Panzaleo, 
Yamboya, río afluente del Pilatón. ] 
Manant (1) y Man, (2) apellidos de Licán. 

Compárese: : 

Manubi, provincia del litoral. 

Sunat, apellido de Licán (3). 

Urpr, = A 

Y AGUAMBI, ,, o Compárense: 

Yamobt, río tributario del Blanco. 

ZAmBi, caserío en los orígenes del Babahoyo (5). 

GuiLLcab1, apellido de la región de Riobamba. 

YAYPE, A (6). 

Cavambr, id. Este nombre puede quizás suponerse es aquel con que 
se designó un indio originario del lugar así llamado; mas debe tenerse en 
cuenta que todos los apellidos mencionados son originalmente nombres de 
lugares, aun cuando sólo subsistan como voces patronímicas. 

Guar1, apellido de Sicalpa (7). 

Ami, apellido de Químiac. Compárese: Ambz, río tributario del 
Chota. 

GuiLzr, apellido de Baslicán (Licán). Compárese: 

Uzmbz, río afluente del Santiago (8). 

JaLuBtr, lugar en Pallatanga. 

Cart, apellido de Punín. 

ParalBt, apellido de Pungalá. 

CHAMBL 1 1 os» 

Chtupz, lugar en Punín. 


Base Pi 


En el “Ensayo provisional” enumeramos los siguientes nombres del 
centro de la República, formados por la base Pi: 

PENIPE 

PíLLARO 

PILAHUÍN 

A éstos se deben añadir: 

Picut, río en Penipe (9). Compárese: 

Picht, río afluente del Daule, y lugar entre San Lucas y Saraguro. 

Pichínchuic, río al Este de Riobamba, 

- PicHán, hacienda en el nudo de Sanancajas. Compárese: 

Pichán, nombre del genio del volcán Pichincha en el folk-lore indio, 

y del río que naciendo en él afluye al Alambi; 


(1) Colorado mana = venado. 
(2) Colorado ma = día. 
Colorado sona = mujer. 
4) Colorado ú = papaya. 
65 Colorado samba = amargo, o sanla = arena. 
) Colorado aypi = leche. 
7) Colorado gua = grande. 
05) Colorado hi = galga. 
(9) Colorado chi = nuestro. 


Y 
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Pilchan o Pichamborín, antiguo pueblo de Imbabura (1). 

Pichincha, monte a cuyo pie está Quito. 

Priuiscuf, lugar al Oeste de Riobamba. 

PICANQUIVAL, monte al Este de Riobamba. 

Pick, apellido de Licán. Compárese: Pimsaquí, hacienda al Norte 
de Otavalo. 

PiLLajo, apellido de la región de Riobamba. 


Final qui y quies 


Hancnuiquí, apellido de Licán (2). Compárese: Chiguz, río afluente 
del Esmeraldas. 

ARrQqu1, apellido de la región de Riobamba (3). 

AsHqui, apellido de Químiac. 

E a UE 

GULLQUI, ,, », Guano. 

AISsHQUI, ,, ss Ghambo. 

AQUA 

MasquíI,  ,, >= Etcto. 

QUINCHIQUE, apellido de Licto (5). Compárense: 

Quinche, población en Pichincha, 

Quinchiche, río afluente del Ambi, 

Quingue, caserío en el cabo San Francisco. 

SAQUE, apellido de Geñad (Licán). 

CHAQue, apellido de Chibunga. Compárense: 

Chaqut, río que desemboca en el de Tumaco, 

Chaguz, río afluente del Bodegas. 

CARANQUI, apellido de Sicalpa. 

Yaruquíes, población en la Provincia del Chimborazo. Compárese: 

Yaruqgut, pueblo en la Provincia de Pichincha. 

Y AcuLquíes, apellido de Licán. 

SIBIQUÍES, parcialidad de Yaruquíes. Compárese. 

Sibímot, cordillerita en la hoya del Babahoyo. 

T'ANQUIS, hacienda cerca de Columbe. E 3 


Final ango 


Algunos nombres de los que enumeramos más adelante, al tratar de la 
final 2ga, pueden ser de origen cayapa-colorado; lo son seguramente: . 
CACOANGO, lugar en la Provincia del Chimborazo. Compárese: 
Cacoango, nombre del Cacique de Otavalo. 
ChHanco, apellido de Cicalpa. Compárese: 
Chango, apellido de la región de Urcuquí. 
APUANGO, apellido de Pungalá (6). Compárese: 


(1) Crijalva. Nombres y pueblos de la antigna Provincia de Imbabura. Boletín 
de la Academia Nacional de Historia, Vol. II. Quito, 1921, pág. 56. 
2) Colorado chi = nuestro. 
3) Colorado ara == pambil. 
4) Colorado yo = el Sol 
5) Colorado kilinche = costilla. 
(65) Colorado apa = padre; quichua apu = señor. 
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Apuarngo, nombre de indio de Otavalo. 
ANRANGO, apellido de Guasuntos. Compárese: 
Anrango, apellido de Otavalo. 


Final uela 


PueLa, tío tributario del Pastaza. 

QUINCHUELA, apellido de la región de Sa Compárense: 
JDuénche, población en Pichincha, : 
Pigunchuelo, lagar en Imbabura. 

TENENUELA, apellido de Químiac (1). 

MueELa, apellido de la región de Riobamba. 


Base qui 


Qurro, apellido de la región de Riobamba. 

Quictu, apellido de Guamote. Compárense: 
Quito, capital del Ecuador, 

Quiteiro, apellido de indio colorado, 

Quitumba, lugar en Imbabura. 

Quixcht, apellido de Sicalpa. 

Ouínchic, hacienda en Chambo. 

QuicHIQUE, apellido de Licto. 

QUINCHUELA, apellido de la región de Robada (2). 
QuiLimas, monte en Químiac (3). 

Ovintimas, altura en Pungalá. 

OUIGLAS, apel! ido de Pungalá. 

QuibLa, apellido de Pungalá (4). 

Ovínmtac, población en la Provincia del Chimborazo (5). 
OQuist, apellido de Punín (6). 

QuisiviÑa, apellido de Yaruquíes. Compárese: 
Pitaviña, ruinas sobre el Jubones. 

Quianca, apellido de Pungalá. 


Final chi 


MisacH1, apellido de Cebadas (7). 
Suich1, parcialidad de Guano. 
ILLicachi, apellido de Punín. 
PANCHI, 2 


1) Véase la base puruhá Tene; es. pues, dudoso si Tenenuela es cayapa. 

2) Vide Supra. 

3) Colorado kela = tigre, kelendela = gato montés. 

(4) Colorado kido = gato. 

(5) Nombre de carácter muy dudoso, no a significar en isiado siempre. 

Véase la final ay. 
(6) Colorado kishi = ayer. 
(7) Colorado mishu = cabeza; chi posesivo. 
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Bases chic, chipi, chin, chill 


El carácter de estas bases no es siempre seguro, si bien, en la mayor 
parte de los casos, los nombres que forman pertenecen al grupo cayapa— 
colorado. 

CHICAGUA, montes en la cordillera occidental de la Provincia de Bo- 
lívar. 

CHIGUANA, apellido de Penipe. Compárense: 

Chigue, río afluente del Esmeraldas. 

Chigutpe, río afluente del Blanco. 

CHiquicaz, lugar al Oeste de Riobamba. Compárese: 

Chique, río afluente del Vinces. 

Ch:po, parcialidad de Cubijíes y río en Guamote. Compárese: 

Ch:ipo, río afluente del Blanco. 

CHImBLas, monte en Penipe. Compárese: 

Chimbalán, río afluente del Guáitara. 

CHIMFATAPÍA, apellido de Geñed (Licán). 


Base puca 


Pucare, apellido de Penipe (1) Compárese: 
Puca, río afluente del Daule, 
Pucapt, río en la hoya de Santo Domingo de los Colorados. 


Final gua 


BaGua, apellido de Sicalpa. 

Pacua, apellido de Pungalá [2]. Compárese: 
Pagua, río que desemboca en el canal de Jambelí. 
SHILINGUA, apellido de Químiac. 

MINAHUA, apellido de Químiac. 

CARGUA, apellido de Químiac. 
ChHacua, apellido de Licán. Compárese: 
Angochagua, población en Imbabura. 
CaLHua, apellido de Licán. 

OÑARAHUA, apellido de Licán. 

OzGua, apellido de Licán. 


Final igua 


Sa1cua, apellido de Químiac. 

Sma1cua, apellido de Chambo, 

Yumarcua, apellido de la región de Riobamba. 
Ma1Gua, apellido de Guano [3]. 


Final oya 


GuAMmBOoYa, alturas en Pungalá. Compárese: 


(1) Colorado puka = grano, semilla, 
(2) Colorado pagua = manta blanca. 
(3) Maigua (quichua) = flor colorada. 


A 
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Guambz, río afluente del Guaillabamba. 

OuiboYa, apellido de Punín. 

Putu, lugar al Oeste de Riobamba [1]. Compárese: 

Guápulo, lugar en las inmediaciones de Quito y cerca de Pujilí. 

Pinpa, apellido de Punín [2]. 

La mayor parte de los nombres patronímicos enumerados en las pá- 
ginas anteriores son derivados de la nomenclatura geográfica; los en p¿ 
provi: nen de nombres de ríos; los en guz, de pueblos; los en «ela, de lu- 
gares etc.; no es, pues, preciso suponer que las familias que los usan des- 
ciendan de gentes cayapa=colorados, sino que nombres geográficos, a 
veces ya desaparecidos, subsisten en apellidos, motivados por el emplaza- 
miento del hogar de la familia. Si sólo de nombres patronímicos se tra- 
tase, p dría juzgarse que los restos cayapa-colorados de Puruhá sean 
debidos 1 inmigraciones más o menos recientes de indios imbabureños; 
esta explicación parece la más aceptable, en ciertos casos: Cayambr, Ca- 
ranqut, mas como palabras de este idioma existen en la toponimia forzoso 
es «ceptar que se trata de una antigua colonización barbacoa. 

én otra ocasión, decíamos “del Carchi al Macará ...el arte prehis- 
tórico tiene el mismo sello sur centro americano que en Imbabura; uno 
solo de los varios idiomas aborígenes del Ecuador se habló en este vasto 
territorio, el cayapa-colorado, pariente cercanísimo del guetaro y de las 
lenguas talemacas de Centro América; impónese, pues, el admitir, que 
fueron los Barbacoas los que introdujeron en el Ecuador los elementos 
culturales Sur Centro Americanos, que dieron fisonomía característica a 
las civilizaciones preincaicas del Ecuador” (3). 

Por sugestiva que sea para el investigador, siempre es peligrosa la 
identificación de una raza o una lengua con determinada cultura; diversas 
razas pueden tener una misma civilización o viceversa; mas, en ciertos ca- 
sos, la unión de los tres elementos se impone, por lo menos, como hipóte- 
sis probable; tal acontece en el presente. La cultura de Proto-panzaleo 
Í es, como ya lo hemos dicho, una faz arcaica de la civilización Chibcha- 
Sur Centro Americana; se encuentra no sólo en el Callejón Interandino, 
sino también en la Costa; parece, pues, que su presencia en Puruhá debe 
estar relacionada con la ocupación de este territorio por cayapa-colo- 
rados. - 

Así como los cayapa-colorados parecen ser el sustracto étnico más 
antiguo del Ecuador, la civilización de Proto-panzaleo 1 parece ser la base 
más antigua de la civilización ecuatoriana preincaica (4). 


(1) Colorado pulu = patata. 

(2) Colorado pinda—ke = rayo. 

3) Nueva Contribución al conocimiento de los Aborigenes de Imbabura, pág. 159. 

4) Varias veces en este estudio, hemos tenido ocasión de manifestar cómo olas 
culturales de México y Centro América llegaron al Ecuador, en distintos tiempos; la más 
antigua conocida es la generadora de la civilización de Proto-panzaleo I, que representa 
la forma arcaica de las civilizaciones del Sur de Centro América; posteriormente a ésta, 
llegaron influencias mayas, como lo evidencian las culturas Mayoide del Aznay y 1 Imba- 
bureña; ésta, cuyo carácter, decíamos, era deseable se recise, en nuestra “Nueva contri- 
bución etc.”, puede afirmarse hoy es una faz de la de ao y Chaullabamba. 

En el muy recomendable estudio del señor M. Moreno Mora, Contribución al estudio 
de la lingiística y etnología cañaris (Revista del Colegio Nacional Benigno Malo.—Vol. I, 
NO, 1, Cuenca, 1922), se demuestra, a nuestro modo de ver, satisfactoriamente la existen- 
ela de voces cayapa-coloradas en la toponimia del Azuay, que están mezcladas con voces 
cañaris, indicando la estratificación, diremos as., de las dos lenguas. 
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1820 


Junio. 


¡9—Rosario-Cúcuta. —Bolívar contesta a Santander, varias consultas 
gubernativas; le informa de las operaciones militares en el Banco y en las 
sabanas de Tolú, y le manifiesta su parecer sobre la manera de donar los 
bienes nacionales a varios militares ( 4rchv0, t. IVY, p. 318). 

2.—Rosario.—Bolívar agradece al Comandante Hermógenes Maza, 
los triunfos obtenidos en el Peñón y el Banco; le envía instrucciones 
para obrar sobre Mompox.—Dice al Comandante General de Pamplona, 
que el Gobierno ha visto con desagrado la conducta de los cosecheros de 
tabaco de Piedecuesta, Girón y Bucaramanga, y le ordena que les haga 
cumplir con las leyes. — Agradece a Jacobo Wiemer, sus observaciones 
acerca de las minas de sal de Guaca.—Comunica al Deán y al Cabildo de 
Bogotá, que remite, en consulta, un proyecto de decreto sobre privilegios 
de la Iglesia. — Ordena a Santander, que no exima a Jerónimo Mendo- 
za de la disposición sobre sospechosos; le envía instrucciones sobre aloja- 
miento de militares (O'Leary, t. XVII, págs. 209 a 212). 

3.—Bolívar sale de la villa del Rosario de Cúcuta y, por la tarde, lle- 
ga a San Cristóbal. 

- 4.—San Cristóbal.—Bolívar comunica al Coronel Lara: que van 200 
hombres a cubrir su retaguardia; que el General Urdaneta llegó con tro- 
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pas; le recomienda que obre prudentemente sobre Maracaibo.— Agrade- 
ce al General Páez, su cumplimiento de las órdenes impartidas; le da 
explicaciones sobre las facultades impartidas al General Torres.—Envía 
instrucciones a Santander, para que la Escuadrilla del Magdalena y el Co- 
mandante Córdova se movilicen sobre el Banco; le autoriza para que, en 
Antioquia, forme un escuadrón de caballería con 100 hombres (O'Leary, 
t. XVILI, págs. 213 a 215). 

7.—Bolívar sale de San Cristóbal y establece su Cuartel General en 
la villa del Rosario de Cúcuta. 

8.—KRosario.—Bolívar ordena a Santander, que remita 400 hombres 
de Neiva y Cauca, para aumentar la caballería; le comunica que el Coro- 
nel Heras llegó al Rosario, con goo hombres, y que ha recibido 2.900 fusi- 
les (Archivo, t. IV, pág. 334). 

9. —Rosario.—Bolívar ordena al Vicepresidente de Venezuela, que re- 
mita la división del General D'Evereux a reunirse con el Coronel Monti- 
lia en Río Hacha; le comunica que la Escuadrilla empezó sus operaiones; 
le dice que organice, en Guayana, una expedición, que obre sobre La 
Guaira, al mismo tiempo que el Ejército Libertador se movilice sobre Ca- 
racas (O'Leavy, t. XV1I7, pags. 216 a 218.— Duarte, f. 360). 

10,—Rosario.—Bolívar comunica a Santander, el propósito que tiene 
de dejar el mando así que liberte a su Patria, para evitar las discordias y 
la disolución de Colombia; le agradece el obsequio de la guínmta y le 
suplica que le haga componer los jardines, para pasar en ella días tranqui- 
los en paz y sin mando (Archivo, t. TV, A 

11.—San José de Cúcuta. —Bolívar comunica al Coronel Lara, que la 
división D'LEvereux marchará sobre Río Hacha; le ordena que dé libertad 
a Santa Marta y que se reúna con el Coronel Carmona CO Leary, £, 
XAVIL fp. 220). | 

12. —Rosario.—Bolívar remite instrucciones a Santander, para que 
el Comandante Maza obre sobre Mompox, con ayuda del batallón /Zonda 
y del Comandante Córdova.—Cemunica al Vicepresidente de Venezuela, 
que envió dos mil hombres al valle Dupar; le dice que es necesario que 
marche pronto la división D'Evereux sobre Santa Marta, para que apoye 
al Coronel Lara (O'Leary, t. XVII, págs. 222 a 224). E 

13 a 16.—Bolívar reúne todo el Ejército Libertador y se mantiene en 
expectativa durante cuatro días, mientras el General Latorre, con su divi- 
sión realista, ocupó La Grita. e 

17.—Rosario.—Bolívar ordena al Comandante General de La Guar- 
dia, que establezca servicio completo de espionaje y que dé instruccio- 
nes al Coronel Plaza, para que se mantenga en las posiciones que ocupa 
(OLeary, t. XVII, p. 225). 

18.—Rosario.—Bolívar dice al Coronel Lara, que, a consecuencia de 
las noticias recibidas de España, puede el Ejército de Morillo dividirse en 
facciones y que, por tanto, obre con rapidez sobre el enemigo.—Ordena al 
Coronel Miguel Figueredo, que conserve el mando de la Provincia de Oca- 
ña y que el Coronel Marcos Latorre vaya a reunirse con el Coronel Lara. 
— Ordena al Comandante Maza, que incorpore el batallón Zonda a su divi- 
sión; que liberte a Mompox y que continúe las operaciones en el Bajo 
Magdalena.—Comunica a Santander, que se han interceptado papeles al 
enemigo, por los que se sabe su crítica situación; que el Coronel Lara reu- 
nido con el Coronel Carmona continuarán las operaciones sobre Santa 
Marta (O'Leary, t. XVII, págs. 226 a 228). 
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19.—Rosario.—Bolívar informa al Vicepresidente de Venezuela, los 
progresos obtenidos en Santa Marti, Mompox y Chiriguaná.—Manifesta 
al Ministro de Relaciones Exteriores, que es llega la la época de negociar 
un tratad> de paz con España, bajo el reconocimiento de la Independencia 
de Colombia, haciendo conocerlo, por los agentes de Washington y Lon- 
dres, a los Ministros de España (O'Leary, £t. XVII, págs. 229 a 232).— 
a—Villanueva, p. 10 ).—Bolívar, al tener conocimiento de la convocatoria 
a Cortes y del juramento de Fernando VII a la Constitución, dice al Ge. 
neral Soublette: “Ellos están en el caso de Platón, ellos tienen todo que 
perder y nada que adquirir; y nosotros no teniendo nada que perder as- 
piramos a cuanto elios poseen” (Blanco, t. VIL, p. 294. —Cartas, p. 286. 
— Santana, f. 13). —Comunica a Santander, que Fernando VII ha reco- 
nocido a las Cortes y ha jurado la Constitución; le agradece el envío de 
dinero y ls dice: “Hay un buen comercio entre U. y yo, usted me manda 
especies y yo le mando esperanzas” (Archtoo, t. IV, P. 352 ). 
- 20.—Rosario.—Bolívar expide un decreto, ordenando que la Alta 
Corte de Justicia de Cundinamarca desempeñe como Tribunal de Apela- 
ciones, en cuanto no sea incompatible con las atribuciones que tocan a la 
Alta Corte de Justicia de la República ( 4rch:vo, t. IV, P. 357) 

21.—Rosario.—Bolívar comunica al Coronel Lara, que el enemigo se 
ha retirado a Maracaibo; que ha ordenado que la 1? brigada de La Guar 
día haga un movimiento sobre La Grita.—Ordena al Gneral Manuel 
Cedeño, que se ocup= en aumentar su división y que se prepare para inva- 
dir la Provincia de Caracis (O'Leary, t. XVII, pág. 233). 

22.—Rosario.—Bolívar ordena al Comandante General de La Gusr- 
día, que el batallón Boyacá se incorpore al de Tiradores y que éste forme 
la columna de infantería de la segunla brigada de La Guardia, al mando 
del Teniente Coronel H=ras.—Consu'ta a! Ganeral Páez, si podrá movili- 
zarse con su división por el mes de Julio, Agosto o Setiembre; y, si se con- 
sidera bastante fuerte, que marche sobre Calabozo, Barinas o Guanare, 
avisando su última resolución al Cuartel General Libertador, para combi- 
nar las operaciones (O'Leary, t. XVII, págs. 233 a 236.—Duarte, pág. 
360 ).—Remite a Santander, para que publique en la Gaceta, un artículo 
sobre Religión, a fín de que los frailes mejoren de conducta; le comunica: 
que Urdaneta, con tropas, marchó a La Grita, para observar al enemigo; 
que Soublette le habla de horrores que pasan en Guayana, y que es nece- 
sario movilizar a los ingleses, que son insoportables (Archivo, t. IV, pág. 
361). 

23.—Rosario. —Bolívar nombra al Teniente Coronel José María Cór- 
dova, Comandante General de las columnas de operaciones del Cauca y 
Magdalena; le remite instrucciones militares. —Ordena al Vicepresidente 
de Cundinamarca: que preste auxilios al Comandante Córdova, para que 
continúe la campaña en el Magdalena; que insinúe al Comandante Maza, 
que obedezca las órdenes de Córdova (O'Leary, t. XVII, págs. 238 a 240) 
—Comunica a Santander, que el Coronel Montilla obtuvo varios triunfos 
cerca de Río Hacha; le ordenajque aumente la división Córdova, porque se 
sabe que de Cartagena van a salir tropas, a oponerse a su avance (Aa 
chivo, t. IV, pág. 363). 

24.—Rosario.—Bolívar ordena al Coronel Lara, que marche a destruír 
al enemigo derrotado en Río Hacha por el Coronel Montilla.—Ordena 2 
Santander, que remita a los libertos que vengan*del Sur al Cuartel Gene- 
ral Libertador, para militarizarlos (O'Leary, t. XV11, págs. 240-241). * 
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25.—Rosario.—Bolívar ordena a Santander: que envíe 300 hombres 
al Comandante Córdova, para que forme el regimiento de caballería de 
Antioquia; que Maza debe de tomar a Mompox, y, si no le es posible, que 
se incorpore a Córdova, para que adelanten sus marchas, ganando todo el 
terreno que puedan “Archivo, t. IV, pág. 371). 

26.—Rosario.—Bolívar ordena al Coronel Justo Briceño, que perma- 
nezca en el Socorro, haciendo construír vestuarios para los libertos. Dice 
al Gobernador de Pamplona, que las calumnias contra él sobre arrenda- 
miento de las haciendas del Estado, el Gobierno no las ha tomado en 
cuenta. —Agradece al General Valdés y a su división, el triunfo obteni- 
do en Pitayó y le insinúa que marche sobre Quito.—Remite instruccio- 
nes al Comandante Córdova, para que ocupe a Mompox.—Ordena al 
Comandante Maza, que se incorpore a Córdova.—Comunica al Comandan- 
te Militar de Ocaña, que el Comandante José Ramos lleva 100 fusiles, 
para formar una columna volante en dicho lugar (O'Leary, t. XVII, págs. 
241 a 245).—Dice a Santander, que se alegra por el triunfo en Pitayó, 
porque con éste queda decidida la toma de Quito: “en Boyacá se nos 
abrieron las puertas de la fortuna o mejor dicho la fortuna me volvió”; le 
ofrece para el 7 de Agosto celebrar la libertad de Cundinamarca con la 
toma de Maracaibo (Archivo, t. IV, pág. 373). 

27.—Rosariv.—Bolívar comunica al General Soublette, el triunfo en 
Pitayó y los progresos obtenidos en la campaña sobre Maracaibo; le orde- 
na:que disponga que el General Bermúdez efectúe una expedición marítima 
sobre La Guaira y que el G.noral Cedeño invada la Provincia de Caracas; 
que remita cuatro mil fusiles al Cuartel General Libertador y dos mil al 
General Páez. —Comunica a la Comisión del Congreso, los motivos que 
tiene para que subsista la Alta Corte de Justicia de Cundinamarca. —Co- 
munica a Santander, que le remite un proyecto de decreto, para que el Go- 
bierno General se establezca en la villa del Rosario de Cúcuta, y que, a su 
vez, lo envíe a la Comisión del Congreso (O'Leary, t. XVII, págs. 246 a 
250). 

30.—Rosario.—Bolívar comunica al Comandante General de Za 
Guardia, que remite cuarenta mil pesos, para que se pague a la tropa por 
el mes de Julio (O'Leary, t. XVII, pág. 251). 


Julio. 


19 —Rosario.—Bolívar, al tener conocimiento de la sublevación de las 
tropas españolas que se alistaban en la Península para venir a América, 
expide una Proclama a los españoles, ofreciéndoles garantías e invitándoles 
a la paz y concordia con los americanos (a- Villanueva, pág. 11.—Pro0- 
clamas, pág. 216.—Groot, t. IV, pág. 103). —Comunica a Santander, que 
el 25 de Junio pasado iban a combatir: Córdova en Mompox, Maza en el 
Banco, Lara en Chiriguaná, a quienes desea que Dios les haya concedido 
el triunfo, para no verse en apuros; que Urdaneta va a salir el 8 del pre- 
sente, en persecución del General Latorre (Archivo, £. IV, pág. 380), 

3.—Rosario.—Bolívar comunica a Santander: que han llegado a An- 
gostura diez mil fusiles; que el Gobierno de los Estados Unidos ha nom- 
brado su Agente público cerca del de Colombia; que la situación del 
enemigo en Venezuela en nada ha variado (O Leary, t. XVII, pág. 254). 
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4.—Rosario.—Bolívar remite instrucciones al Ministro de Hacienda 
sobre el estanco del tabaco. —Autoriza al Vicepresidentesade la República, 
para que celebre un empréstito de cuatro millones de pesos con negocia- 
dores holandeses (O'Leary, t. XV 1T, págs. 255 a 257).—Dice a Santan- 
der, que ayer fué un día feliz: porque supo que Fernando 7? estaba con 
régimen constitucional; que el Gobierno de Norte América continuaba 
ofreciendo auxilios a Colombia; que habían llegado diez mil fusiles a Gua- 
yana con otros que traía el General Sucre; que Lara ha triunfado en 
Chiriguaná, Córdova en Mompox, y Maza en el Banco (Archivo, £. TV, 
pág. 388). 

6.—Rosario.—Bolívar recibe oficios del General Morillo y de Latorre, 
proponiéndole armisticio.—Comunica a Santander, esta noticia y le di. 
ce que Morillo ha ordenado la suspensión de hostilidades, aun sin haber 
recibido respuesta de aceptación —Marcha a San Cristóbal, a conferenciar 
con el Teniente Coronel Herrera, conductor de los oficios de Morillo 
(O'Leary, t. XV1L, pág. 259.—Larrazábal, t. 17, pág. 36].—Suspénden- 
se las hostilidades por 30 días, siendo la línea divisoria, entre los conten- 
dores, el puente de La Grita [Dua+fe, pág. 361]. 

7.—San Cristóbal. —Bolívar comunica a Santander, el resultado de la 
conferencia con el Comisionado realista Herrera y la respuesta que ha 
dado a Latorre sobre que se reconozca la Independencia de Colombia, — 
Contesta al Pacificadcr Morillo y al General Latorre, aceptando el armisti- 
cio por 30 días y les manifiesta que los Comisionados españoles para tra- 
tar de la paz serán bien recibidos, siempre que se reconozca a Colombia 
como Estado Libre y Soberano.—Remite instrucciones al Vicepresidente 
de Colombia, sobre la conducta que debe observar el Gobierno, al hacer los 
tratados de paz y amistad con España | O'Leary, lt. XVII, págs. 260 a 
265.—L£Larrazábal, t. II, pág. 37.— Archivo, t. IV, pág. 398,—Lanzas, f. 
V, pág. 9.—Blanco, t. VII, pág. 300]. 
9.—Bolívar sale de San Cristóbal y se establece en la villa del Ro- 
sario. ) 

10.—Rosario.—Bolívar ordena al Coronel Lara, que obtenga las ma- 
yores ventajas sobre el enemigo de Santa Marta.—Nombra al Coronel 
Mariano Montilla, Comandante en Jefe de las tropas destinadas sobre Car- 
tagena y Santa Marta, dándole instrucciones para las operaciones.—Or- 
dena al Comandante Córdova, quese reúna con el Comandante Maza; 
que continúe las operaciones en:el Magdalena hasta incorporarse a la ex- 
pedición del Coronel Montilla.—Comunica al Almirante Brión, las nego- 
ciaciones de armisticio con el enemigo y le ordena que continúe las 
operaciones con prudencia; puesto que la Escuadra no está comprendida en 
la suspensión de armas [O'Leary, t. XVII, págs. 265 a 271].—Comunica 
a Santander, que ha ordenado que se continúen las operaciones en Santa 
Marta, para asegurar las comunicaciones con el Magdalena; le ordena que 
pida esclavos al Cauca, para enrolarlos en el Ejército; y le dice que hay 
escasez de ganado, que el Ejército perece de hambre y que no se le puede 
mantener con oro y plata (Archivo, t. V, pág. 22). 

12.—Rosario.—Bolívar dice al Vicepresidente de Cundinamarca, que, 
siendo el Gobierno responsable por el valor de los esclavos que tome 
para el servicio militar, los dueños nada perderán y que la resolución sobre 
los réditos de estos valores queda reservada al Congreso; le ordena que 
castigue al Coronel woreno, por haber protegido la deserción en el regi- 


ES 
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miento de La Muerte.—Deseando conservar en el Ejército el glorioso 
nombre del Coronel Atanasio Girardot, decreta que el batallón Cauca 
se denomine G1Pardot (O'Leary, t. XVII, págs. 298 a 300).—Comu- 
nica a Santander, los nombres que deben de darse a los buques de la Es- 
cuadra y a los batallones de nueva creación; le da instrucciones, para que 
las remita al General Va!dés, que obra en Popayán; le remite una Procla- 
ma del General Morillo, para que, haciendo varias anotaciones, la publique 
en la Gaceta (Archivo, t. V, pás. 23). 

13. —Rosario. —Bolívar comunica al Vicepresidente de Venezuela, los 
progresos obtenidos en el Magdalena y le ordena que envíe cuarenta mil 
fusiles al Coronel Montilla. —Ordena al Gobernador del Socorro que haga 
vacunar a las tropas del Coronel Justo Briceño.—Ordena al Gobernador 
de Casanare, que preste toda clase de auxilios a las comisiones militares 
que transportan elementos bélicos, y que cuide no se cometan robos de 
acémilas (O'Leary, t. XVII, págs. 300 a 302). 

14.—Rosario —Boalívar agradecé a J. Minsigtrosk, Comandante de la 
fragata Los Andes, sus servicios prestados a Colombia y, principal- 
mente, el combate librado con la fragata española Prueba, el 16 de Ju- 
nio último (O'Leary, £. XVII, pág. 305). 

15.-—Rosario.—Bolívar comunica al Vicepresidente de Cundinamarca, 
varias noticias sobre el movimiento del Ejército realista, proporcionadas 
por un soldado realista, presentado en el Cuartel General Liber- 
tador.—Ordena al General Urdaneta, que aprehenda al soldado español 
Silvestre Ortiz, porque tiene indicios que es un espía del enemigo 
(O'Leary, t. XVII, págs. 306-307).—Remite a Santander, un manifiesto 
dado por Fernando VII, para que, con las anotaciones intercaladas, lo pu- 
blique en la Gaceta (Archivo, t. Y, pág. 35). as 

16.—Santander compra una guzxrta en 2.500 pesos, a inmediaciones 
de Bogotá, para obsequiar a Bolívar, en nombre del Gobierno granadino, 
en reconocimiento de gratitud, por haber dado libertad a Cundinamarca 
(Hispano, pág. 7). 

17.—Rosario.—Bolívar comunica al General Urdaneta, que regresa el 
Comandante José María Herrera, llevando al General Latorre, el armisticio 
ratificado hasta el 6 de Agosto, y que se señala el puente de La Grita co- 
mo demarcación para entrambos Ejércitos, no accediendo a la proposición 
del enemigo de que sea Angostura (O'Leary, t. AVII, pág. 307).—Dice 
al General Miguel de Latorre, que conviene al Ejército de Colombia el 
puente de La Grita como línea de demarcación; que el armisticio está 
aceptado hasta tener conocimiento de la misión destinada al Gobierno, pe- 
ro que espera hasta el 6 de Agosto que le ratifique su continuación o sus- 
pensión (Torres Lanzas, t. V, pág. 28). 

-—18.—Rosario.—Bolívar ordena al Gobernador de Tunja, que ponga 
40 quintales de sal en Soatá, para la columna B+2ce%o y batallón Vargas. 
—Comunica al General Páez, que está ratificado el armisticio, y le ordena 
que avise inmediatamente sí los Comisionados españoles llegan a su Cuar- 
tel General.—Ordena al Coronel Paredes, que facilite el transporte de fusi- 
les y parque desde Guasdualito hasta el Cuartel General Libertador 
(O'Leary, t. XV II, págs. 308 a 311).—Comunica a Santander, que el emi. 
sario español Comandante Herrera ha regresado llevando oficios para el 
General Latorre, y le reseña varios pormenores sobre la estada de He- 
rrera en el Cuartel General Libertador (4rch4tvo, t. V, pág. 37).—Reco- 
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mienda al General Páez, que no emprendiese ni ejecutase nada que pudiera 
smprometer las armas en uma acción de guerra que leáuese desfavorable 

arte, pág. 361). qe” : 
519. —Rosario.—Bolívar ordena al Coronel J. Aramendi, que, como Je- 
fe del regimiento de La Muerte, cuide y evite las discordias entre sus 
subalternos, y que envíe tropas para el transporte de elementos bélicos 
desde Guasdualito a San Cristóbal (O'Leary, t. XVII, pág. 311). 

20.—Rosario.—Bolívar comunica al Vicepresidente de Venezuela, el 
motín de la expedición /rlandesa en Río Hacha, y le ordena que suspenda 
la orden para que el resto de irlandeses vayan a reunirse al Coronel Mon- 
tilla, debiendo éstos incorporarse al Ejército de Occidente.—Remite ins- 
trucciones al General Páez, para que tenga listo el Ejército del Apure, a fin 
de evitar cualquier sorpresa del enemigo.—Comunica al Coronel Montilla, 
que aprueba su conducta observada sobre el licenciamiento de los irlande. 
ses amotinados en Río Hacha; le remise instrucciones para las nuevas opera- 
ciones que debe deejecutar con los batallones ZZonda, Antioquia y Girar 
dot, que deben incorporársele. — Ordena al Almirante Brión, que, aseguran. 
do la boca del Magdalena, hostilice las costas de Santa Marta y Cartagena; 
le comunica el envío de 65 mil pesos, para raciones de la Escuadra.— 
Ordena al Comandante Córdova, que remita varios batallones, a reforzar la 
expedición del Coronel Montilla [O'Leary, £ XVII, págs. 318 a 324]. — 
Comunica a Santander, las operaciones ejecutadas por el Almirante Brión 
y Coronel Montilla; que varios oficiales y soldados realistas se han pasado 
al Ejército republicano; le da varias Órdenes de pago, para diferentes divi- 
siones del Ejército (Archivo, t V, pág. 38). 

>1:—Rosario.—Bolívar autoriza al Almirante Brión, para que acepte 
o proponga que se haga extensivo el armisticio a la Escuadra, procurando 
sacar ventajas sobre las ciudades que son objeto de sus operaciones.—Or- 
dena al Coronel Montilla, que siga ejerciendo el mando en Jefe en las Pro- 
vincias de Cartagena, Santa Marta y Río Hacha.—Remite instrucciones 
al Vicepresidente de Cundinamarca sobre el pago de sueldos a los em- 
ee de la República.— Azradece al Teniente Coronel Córdova, el 

aber libertado todo el Alto Magdalena y le comunica que ha sido pro- 

puesto el ascenso a Coronel efectivo a la Comisión del Congreso, en pago 
de sus servicios militares. —Contesta al Pacificador Morillo, su nota del 22 
de Junio, diciéndole que le sería muy grato tratar de la paz con España, 
pero sobre la base del reconocimiento de la soberanía e independencia de 
Colombia, para lo cual le remite la Ley Fundamental de la República 
(O'Leary, t. XVII, págs. 324 a 327. —Blanco, t. VIÍ, pág. 315.—Galin- 
do, pág. 278.—a-—Villanueva, pág. 12).—Manifiesta al Coronel Mariano 
Montilla, que está muy satisfe-ho por su con lucta observada en la campa- 
ña que ha efectuado y que, en pago de sus servicios, se le ha ascendido a 
General de Brigada (Cartas, pág. 289.—O' Leary, t. XXIX, pág. 167). 

22.—Rosario. —Bolívar comunica a Santander: que Vélez trae tres 
mil fusiles; que el General Sucre viene con cuatro mil fusiles; que el doctor 
Zea se llevó el dinero que había en San Tomas destinado a la compra 
de elementos de guerra; que el doctor Roscio indica las ventajas de seduc- 
ción que se pueden sacar del armisticio; que espera la respuesta del Paci- 
ficador Morillo y la venida de los Comisionados de España para tratar 
sobre la paz (Archivo, t. V, pág. 48).—Comunica al Ministro de Estado: 
que aprueba la respuesta dada a la nota del Encargado de Negocios de 
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Chile cerca del Gobierno Británico sobre los asuntos de España; que es 
sensible se haya, frustrado la tentativa de introducir la discordia e 
Ejército español efectuada por el Vicepresidente de Venezuela; que a 
ba se continúe abonando las gratificaciones alimenticias a los emple 
de Ministerios; que las desagradables etiquetas suscitadas entre el Minis- 
tro de Hacienda y la Comisión del Congreso debe cortarlas el Vicepresi- 
dente por medios suaves y prudentes; que confirma la protesta hecha por 
los plenos poderes concedidos al doctor Zea por el Congreso General 
[O' Leary, t. XVII, pág. 328]. 

“523.—Rosario.—Bolívar contesta al Genera] Miguel de Latorre, la no- 
ta del 21 del presente, diciéndole que está dispuesto a recibir a los Comi- 
sionados Toro y Linares, para tratar de la paz; que bendice el momento 
en que, entendidos los beligerantes, ya no se traten entre sí como fieras, 
sino como hombres [O'Leary, t. XVII, pág. 330.—Blanco, t. VII, pág. 
317] —Remite al Pacificador Morillo, un impreso, que contenía las bases 
únicas sobre las que puede tratar el Gobierno de Colombia con el de Es- 
paña; le dice que no puede concederle en su totalidad el armisticio que 
solicita hasta saber la naturaleza de la comisión de los Señores Toro y 
Linares [ Torres Lanzas, t. V, pág. 31].—Remite a Santander, las notas 
de Morillo dirigidas al Gobierno; le dice: “Vea Ud. al Presidente tratado 
con decoro por los omnipotentes regios, ¿qué tal? ¿seremos reconocidos 
en paz?; la duda ofendería a la razón previsiva del más consumado nego- 
ciador” [ Archivo, €. V, pág 51]. 

24.—Rosario. —Bolívar comunica a Santander, que trata al General 
Latorre con demostraciones de un buen amigo, para que vean su amabili- 
dad, en agradecimiento al título de Presidente que le han dado; le suplica 
le remita todos sus libros y papeles para estas negociaciones (Archivo, É. 
V, pág. 51). 

27.—Rosario.—Bolívar remite instrucciones al Comandante General 
de Guayana acerca de la conducta que debe de observar, en caso de que 
los Comisionados españoles se presenten en Angostura [ O'Leary, t. XV LI, 
Pág. 331). 

28.—Rosario. —Bolívar ordena al Coronel Montilla, que disponga que 
se cobre el 33 por ciento de derechos sobre el valor total de las mercade- 
rías que se introduzcan por los puertos habilitados en el Magdalena 
[O Leary, t. XV1L, pág. 331]. 

29.—Rosario.—Bolívar ordena al Coronel Briceño, que tome las me- 
didas más acertadas para que evite la deserción de los libertos; le dice que 
éstos deben de aprender el manejo del fusil, durante una hora diaria, 
y, durante dos o tres, los giros y maniobras, para que no se les moleste 
demasiado.—Dice al Ayuntamiento del Socorro, que ha visto, con, dolor la 
representación acerca de los males que sufre esa Provincia, como conse- 
cuencia de la guerra; le excita el patriotismo y que continúe mante- 
niendo a las tropas acantonadas en dicho lugar.—Comunica a San- 
tander: varias noticias de España; que el Coronel Lara se lamenta de las 
enfermedades que ha padecido su división y que, sin embargo, marchaba 
a batir al enemigo que se había reunido en el valle Dupar [O'Leary, £. 
XVII, págs. 3323 335]. 

31.—kKosario.—Bolívar dice al Coronel Guillermo Iribarren, que, ha- 
biendo comprobado su buen proceder en el manejo del ganado del Apure 
y seguro de que st :onor y su reputación no han padecido de mado algu- 
no, puede restituírse al batallón a que pertenece.-—Dice al Vicepresidente 
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de Cundinamarca, que, no siendo satisfactorias las razones que alega el 
»xbernador de Antioquia no remitir 300 hombres,al Comandante 
.Órdova, reitera las órdenes de que se envíen estos. hombres, para que, 
sin pérdida de tiempo, se forme el regimiento de caballería de Antio- 
quia [O'Leary, t. XVII, pág. 335].—Comunica a Santander: que se halla 
fastidiado con las noticias recibidas de Guayana; que los de Oriente están 
disgustados, porque se les ha traído sus tropas; que, igualmente, los Dipu- 
tados, porque ha ordenado que se les dé sólo medio sueldo; que el Gene- 
ral Páez lo está también, porque se le ha dicho la verdad acerca de su 


proceder enel Apure [47chivo, t, Y, pág. 59]. e 


Agosto. 


12—Rosario.—Bo'ívar remite instrucciones al Coronel Montilla acerca 
de las operaciones que debe de efectuar la expedición del General D'Eve- 
reux en Maracaibo.--Ordena al Coronel Montesdeoca: que remita 200 
hombres a situarse en Chiriguaná, a incorporarse a la columna del Co- 
mandante Ramos; que forme el batallón Mfompox, y que marche a Teneri 
fe, para que haga un recorrido en el valle Dupar.— Ordena al Almirante 
Brión, que compre una imprenta portátil, para servicio del Cuartel Gene- 
ral Libertador; le comunica las instrucciones que tiene la expedición irlan- 
desa, para cooperar a la campaña sobre Maracaibo.—Ordena al General 
D'Evereux, que cumpla con las instrucciones que le imparta el Coronel 
Montilla. —Ordena al Comandante J. Ramos, que marche al valle Dupar 
y que cubra la retaguardia de la división Lara [O'Leary, t. XVII, págs. 
336 a 344].—Comunica a Santander: las operaciones efectuadas en el 
sitio de Cartagena; que piensa ir a este lugar, para activar la campaña, 
pero que necesita primero asegurar el territorio de Cúcuta con los fusiles 
que deben de llegar o con un armisticio. Le ordena que remita dinero, ví- 
veres etc. a las tropas sobre Cartagena [ 4 rchivo, t. V, pág. 72]. 

2.—Rosario. —Bolívar ordena al Coronel Montilla, que remita el ba- 
tallón Zonda en auxilio del Coronel Lara.—Ordena al Coronel Briceño, 
que remita los libertos al Cuartel General Libertador, para que se alivien 
las contribuciones de la Provincia del Socorro [O'Leary, t. XVII, págs. 

a : 
ds e sale del Rosario con dirección a San Cristóbal. 

4.—San Cristóbal.—Bolívar vice a Juan Manuel Silva: que, lleno de 
júbilo, recibe, bajo las banderas de la República, el territorio de su mando; 
que, en pago de este servicio, se le asciende a Teniente Coronel y se le 
nombra Comandante Político y Militar de Guaca. Le insinúa que remita 
indulto a sus compañeros que todavía pertenecen al Ejército realista 
(O'Leary, t. XVII, f. 349). 

5.—San Cristóbal. —Bolívar dice al General Páez, que ha visto, con 
placer, su contestación dada al Pacificador Morillo, porque ella expresa 
sentimientos nobles que deben de animar a todo colombiano. Le ordena: 
que tome cuatro mil fusiles para su tropa; que procure desmoralizar al 
Ejército español, introduciendo los indultos que le acompaña; que conti- 
núe las operaciones con prudencia, porque el Ejército del Apure no está 
incluído en el armisticio de treinta días (O'Leary, t. XVII, p. 350). 


y 
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6.—San Cristóbal —Bolívar ordena al Coronel J. Ramos, que marche 
al valle Dupar y_que recoja todos los soldados que hayan quedado can- 
sados en el cc Ml, y que con éstos forme*uh buen destacamento. 
munica al Almirante Brión, que de Cádiz han salido 5-buques para. 
nezuela; le recomienda que esté prevenido con la Escuadra (O'Leary, £. 
AVILS.-353). | 

7.—San Cristóbal.—Bolívar celebra el aniversario de la batalla de 
Boyacá, con fiesta religiosa y con revista militar, en que reinan el mayor 
gusto y la mayor alegría ( Archivo, t. V, fp. 81). 

“+ 8. —San Cristóbal. —Bolívar ordena el siguiente plan de campaña: 
Urdaneta, con la primera y segunda brigadas de La Guardía, menos el 
batallón Boyacd, debe de moverse el 12 de Octubre, desde San Cristóbal a 
ocupar a Mérida; Sucre, con los batallones Bogota, Vargas y Tunja, ocu- 
pará el flanco que deje Urdaneta descubierto, cubriendo, a la vez, la Nue- 
va Granada; puesto en contacto con Lara (que tiene instrucciones de es- 
tar en Trujillo, para aquella fecha, después de haber ocupado a Maracaibo), 
deberá de amenazar el centro, desde Trujillo; Páez, con los cuerpos de su 
mando y las tropas que deben de reunírsele, procedentes del Oriente y de 
Guayana, pasará el Apure, por el paso de Apurito, el 1? de Noviembre; 
unido a los cuerpos de Urdaneta, avanzará sobre Guanare; Bolívar, con 
los cuerpos de Montilla y Lara, entrará por el Occidente (O'Leury, £. 
XVII, págs. 354 a 357. —Santana p 20.—Urdaneta, p 270 —Duarte, p. 
362).—Ordena al General Soub!ette, que anule la expedición sobre la 
Guaira y que envíe, en cambio, el mayor número de tropas hacia el Apu- 
re.—Comunica al Vicepresidente de Cundinamarca, el nuevo plan de cam- 
paña; le ordena que remita dinero, víveres, vestuarios etc., al Almirante 
Brión; le autoriza efectuar varios cambios en las Comandancias Mili- 
tares de Provincias (O'Leary, £ AV1Í1Z. págs. 357 a 359 ) —Nombra al 
General Rafael Urdaneta y al Coronel Pedro Briceño Méndez, Comisio- 
nados para tratar de paz con los emisarios del Gobierno español ante el 
de Colombia, con arreglo a las instrucciones comunicadas (Torres Lanzas, 
£. Y, P. 42). —Comunica a Santander: que va a marchar para Cartagena, 
a fin de traer dos o tres mil hombres de la Costa para Prajillo; que, a 
fines de Octubre, estará en el Apure reunido al grande Ejército; que Urda- 
neta y Briceño quedan plenamente autorizados para tratar con los Comi- 
sionados españoles; que Sucre, con la caballería de La Guardia y dos 
mil infantes, cubrirá a Cundinamarca por Trujillo (Archivo, £. Y, fp. 82). 

9.—Rosario.—Bolívar remite instrucciones al Vicepresidente de Vene- 
zuela, para que procure, con tino y sagacidad, introducir la desmoralización 
en el Ejército español.—Da a Urdaneta, amplias facultades, para que obre 
sobre Guanare y busque a Morillo, para destruírle ( O'Leary, £. XV1I, 
Págs. 363 a 365. —Urdaneta, fp. 273).—Ordena a Santander: que envíe 
una comisión a buscar los fusiles venidos de Casanare, para que arme a 
los batallones de milicias de Tunja, Socorro y Bogotá; que forme un de- 
pósito de veteranos en cada una de estas Provincias, para reemplazos 
del Ejército [4rckivo, £, Y, fp. 82].—Sale del Rosario de Cúcuta para 

caña. 

10.—San Cayetano. —Bolívar ordena al General Urdaneta: que haga 
venir de Guasdualito 2.500 fusiles, para que arme la división del General 
Sucre; que diga al General Páez, que remita todos los fusiles sobrantes a 
Cundinamarca; que insinúe al General Sucre, la organización perfecta de 
su caballería | Urdaneta, $. 2761. 
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11.—Salazar.—Bolívar ordena al Sub jefe del Estado Mayor Gene- 
ue le remita la clave usada en las comunicaciones con el Coronel La- 
comunica que ha establecido un buen sefvicio de Ultas en el terri- 
e Ocaña.—Ordena al Vicario de Málaga, que inicie sumario al Cura 
Vicente Plata, acusado de que no entierra, bautiza, ni confiesa, si no le pa- 
_gan [O'Leary, t. XVII, p. 372]. 

12,—Gallinazo.—Bolívar dice a Urdaneta, que, después de haber me- 
ditado mucho, ha resuelto variar el plan de campaña: Urdaneta, en los me- 
ses de Setiembre y Octubre, concentrará todas las tropas acantonadas 
desde Bogotá a San Cristóbal y marchará sobre Guanare; Páez avanzará 
a reunirse en Guanare con Urdaneta, y todo el Ejército concentrado mar- 
chará contra el enemigo; Bolívar estará, del 3 al 6 de Noviembre, con tres 
mil hombres de la división Zara, en Guanare; y si las tropas de Oriente 
no llegan a tiempo, su General recibirá órdenes de ocupar los llanos de 
Calabozo y amenazar a Caracas [ O'Leary, 1. XVII, Págs, 373 Y 374 — 
Urdaneta, p. 276.—Santana, p. 21.—Duarte, p. 362 ]. 

16.—Ocaña.—Bolívar comunica al Vicepresidente de Cundinamarca: 
que los derrotados en el valle Dupar han asesinado al Comandante de 
Chiriguaná y que ha ordenado vayan cien hombres a perseguir a los ban- 
didos que lo rodean; que aprueba las órdenes dadas al General en Jefe 
del Ejército del Sur; que sigue mañana a Mompox, y después a Turbaco. 
—-Ordena al Coronel Mariano Montilla, que envíe 200 fusiles al Coronel 
Montesdeoca, que se halla en Mompox.—Ordena al Comandante General 
de las tropas de Antioquia, que marche con mil hombres a incorporarse 
al Teniente Coronel Córdova [ O'Lea»y, t. XV7T, págs. 381 y 382]. 

17.—Ocaña.—Bolívar advierte al General Urdaneta, que los movi- 
mientos del Ejército deben de ser firmes y conformes a las instrucciones 
dadas, para que se halle en Guanare al mismo tiempo que llegue el Ejér- 
cito del General Páez [ Urdaneta, p. 279].—Dice a Santander, que el ar- 
misticio está dudoso, pero que se debe de obrar militarmente, porque, si 
se pierde una gran batalla, se pierde el fruto inestimable de la revolución 
de España; le ordena la remisión de dinero y fusiles a las diferentes divi- 
siones del Ejército [ Archivo, £. Y, P. 97].—Sale de Ocaña, con dirección 
a Mompox. 

18.—Agua Chica.—Bolívar comunica al Vicepresidente de Cundina- 
marca: las operaciones que efectuará el Almirante Brión sobre Santa 
Marta; que ha recibido un oficio del General Urdaneta, participándole 
de que los emisarios españoles llegarán a Bailadores el 15 del presente. 
Le ordena que remita dinero al Magdalena [O'Lea>y, t. XV1I, p. 382]. 

19.—Sitio del Regidor.—Bolívar ordena al Comandante J. Ramos, 
que marche a Chiriguaná y que, con los cien hombres de Antioquia y los 
veinte que trae de Ocaña, forme un escuadrón de caballería [ O'Leary, l. 
XVII, p. 3831. 

20.—Mompox.—Bolívar ordena al Coronel Lara: que aliste toda su 
tropa, para revistarla; que la columna Carmona la incorpore al batallón 
Rifles y que los Oficiales marchen a Mompox; que remita cien fusiles al 
Coronel Montesdeoca.—Ordena al Coronel Montilla, que tome las medi- 
das necesarias para que toda su división esté lista para obrar; le comuni- 
ca que mañana estará en Barranca.— Ordena al Comandante de las tropas 
de Antioquia, que ponga 200 hombres de caballería a disposición del Co- 
ronel Julián Montesdeoca. —Ordena al Coronel Montesdeoca: que marche 
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a Chiriguaná; que tome el mando de las tropas, y persiga al enemigo 
hasta Río Hachasf,O' Leary, t. XVII, págs. 884, a 387]. 
21.—Mompox.—Bolívar recibe un oficio “del Comisionado esp 
González de Linares, participándole de su llegada a Bailadores y de qu 
pronto pasarán a conferenciar con los Comisionados republicanos en San 
Cristóbal.—Sale de Mompox, con dirección a San Antonio. 

22.—San Antonio.—Bolívar comunica al Vicepresidente de Cundina- 
marca: que pasa al Peñón, a revisar la división Zara, que ha sufrido mu- 
chas pérdidas, a causa de las enfermedades; que mañana se verá con el 
Coronel Montilla y el Comandante Córdova, y que acordarán las opera- 
ciones para ocupar a Santa Marta.—Se traslada al Peñón.—Ordena al 
Coronel Montesdeoca: que el Mayor Artiles tome el mando del escua- 
drón de caballe:ía que ordenó se forme; que los Capitanes Martínez y 
Burgos manden la primera y segunda compañías de dicho escuadrón, res- 
pectivamente; que el Comandante Piñeres se encargue de la Jefatura del 
Estado Mayor de su columna; que, a fines de Setiembre, se halle en Río 
Hacha, para obrar en junta del Coronel Lara [ O'Leary, t. XVI], págs. 
392 y 393].—Conferencia con el Coronel Lara sobre las operaciones que 
debe de efectuar en Santa Marta. 

23.—Barranquilla.—Bolívar dice al Jefe Superior de Cartagena: que 
le contesta el oficio del 20 de Julio, en que, a nombre del Gobierno espa- 
ñol, solicita suspensión de armas; que el 26 del presente se hallará en Tur- 
baco, en donde espera a sus Comisionados, para tratar de la paz y ahorrar 
calamidades a la humanidad afligida [ O'Leary, t. XVII, fp. 3931. 

24 —Barranquilla. —Bolívar participa al Vicepresidente de Venezuela; 
de que ha encontrado entusiasmo y opinión favorables a la República en 
los pueblos de las Provincias de Cartagena y Santa Marta; de que se pro- 
pone un objeto secreto con el Jefe Superior de Cartagena.-—Comunica al 
General Urdaneta, que, desde Gallinazo, le remitió varias Órdenes y que 
procure cumplir con las instrucciones de campaña, sin comprometer acción 
decisiva, sino que obre con tino y prudencia —Dice al Vicepresidente de 
Cundinamarca: que las operaciones sobre Santa Marta principiarán el 1? 
del mes entrante; que las fuerzas sutiles del Magdalena son respetables, 
porque el Almirante Brión las ha aumentado; que Cartagena caerá pron- 
to, por cuanto se halla en negociaciones secretas con el Jefe Superior 
[O'Leary, t. XVII, págs. 394 a 397.—Urdaneta, p. 278.—Corrales, t. 17, 
PS : 3 

25.—Bolívar sale de Barranquilla, con dirección a Turbaco, donde se 
halla el Cuartel General de la division que sitia a Cartagena. 

26.—Bolívar llega a Turbaco, con el fin de estrechar el sitio de 
Cartagena y obligarla a rendirse o entrar en tratados de paz con su Jefe 
Superior, don Gabriel de Torres. 

27.—Turbaco.—Bolívar remite instrucciones al señor B. Elbers, para 
que compre elementos de guerra, bajo las condiciones propuestas por el 
Almirante Brión. —Ordena al Coronel Montilla, que dispunga inmediata- 
mente la fabricación de cartuchos y que pida los elementos necesarios al 
Cuartel General Libertador (O'Leary, t. XV1IZ, pág. 398).—Contesta al 
Gobernador Gabriel de Torres, su nota del 26 del presente, manifestándo- 
le que ha deseado tener una conferencia, para terminar la guerra en Car- 
tagena y que, si no acepta esta proposición, continuarán las hostilidades 
(Corrales, t. II, pág. 414).—Escribe al Comandante realista Francisco 
Doña, pintándole la anarquía que existe en España; le ofrece tres grados 
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militares más y una propiedad de cien mil pesos, si entrega la plaza de 
rtagena con todas sus tjepas (Corrales, £. 11, pág. ). 
28.—Turbaco.—Bolívar” ordena al General Juan *D'Evereux, que, 
ado Maracaibo, marche consu columna al Cuartel General Liberta- 
“—Ordena al Coronel ard: que, después de ocupar a Santa Marta, 
marche, por Río Hacha, a Maracaibo, con los batallones '2/Zes, Antioquía 
y Honda, los cuales no ZE de 1.500 hombres, y que, a fines de "Oc- 
tubre, se establezca en la Provincia de Trujillo; que deje al Coronel Car- 
mona de Gobernador de Maracaibo.—Ordena al Coronil Montilla: que, 
tomada Santa Marta, despache en volandas la expedición Lara a Mara- 
caibo; que deje de Comandante General de Santa Mirta al Comandante 
Córdova; que levante dos mil infantes y 300 de caballería y active las 
operaciones en Cartagena.—Dice al Almirante Luis Brión, que marche a 
ponerse a la cabeza del Ejército Libertador, para destruíc al del Pacifica. 
dor Morillo, porque, si la fortuna le favorece, terminará la libertad de Co 
lombia en este año; le encarece que contribuya coa la liscuadra a ocupar 
a Santa Marta, Maracaibo y Cartagena.—Urdena al Gubernador Gual, 
que levante un donativo de 28 mil pesos en la Provincia de Cartagena, 
para pagar dos mil fusiles comprados.—Decreta el pago de 33 por ciento 
de derechos de Aduana a toda mercancía introducida por el puerto de Sa- 
banilla (O'Leary, t. XV IZ, págs. 399 a 404).—Recibe una nota del Gober 
nador Gabriel de Torres, en que le dice que, para tratar de la paz, propo- 
ne: 12 la reunión y sumisión a España; 2? el juramento y obediencia a su 

Constitución, y 3? la remisión de Diputados a las Cortes. Bolívar le con- 
testa: que es el colmo de la demencia y de lo ridículo proponerle a Co 
lombia su sumisión, estando resuelta a combatir por siglos, para no ser de 
España (Corrales, t. 11, pág. 415). 

29.—Turbaco.—Bolívar dice al General Urdaneta, que ha resuelto 
variar el plan de campaña anterior; le ordena: que la primera brigada de 
La Guardia, el batallón Ziíradores y la columna del Coronel B-iceño for- 
marán un cuerpo, bajo el mando de Briceño, y marcharán, por San Cami.- 
lo, a unirse con Páez. Le dice: que el General Sucre, con la caballería de 
La Guardia y los batallones Boyacá, Tunja, Vargas y Bogotá, quedará 
cubriendo la Nueva Granada; que Páez permanecerá en el Apure hasta 
que el Libertador, de regreso a San Cristóbal, le imparta nuevas órdenes 

[O'Leary, t. AVIL, pág. 404.—Urdaneta, pág. 281.—Duarte, pág. 363. 
— Santana, pág. 22]. 

- —30.—Bolívar sale de Turbaco, con dirección al Cuartel General de 
Cúcuta.—En Mahates, recibe oficios del General Urdaneta y Coronel Bri- 
ceño Méndez, en que le avisan la llegada de los Comisionados españoles a 
San Cristóbal. Les contesta, ordenándoles que digan a éstos que el 15 
del próximo mes estará en ese lugar, para conferenciar sobre la paz.—Dis- 
pone a Urdaneta: que los batallones Boyacá, Vargas, Bogotá y Tunja 
vuelvan a sus respectivos acantonamientos; que la brigada del Coronel 
Plaza y la columna del Coronel Heras marchen a Guasdualito, donde 
deben de esperar nuevas órdenes; que la columna Briceño queda en San 
Cristóbal, y la caballería en Cúcuta [O'Leary, t. XVII, págs. 406 y 407]. 
—Comunica al Coronel Mountilla, que el objeto de los Comisionados del 
Pacificador Morillo es sólo estipular un armisticio, y que, por tanto, se ac- 
tiven las operaciones sobre Santa Marta, para no perder las ventajas ob- 
tenidas (Cartas, pág. 295).—Dice a Santander, que las negociaciones de 
paz presentan muchas esperanzas y que piensa sacar algún partido sobre 
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las plazas de Maracaibo, Cumaná, Barcelona y Cartagena, admitiendo el 
armisticio, a pesarmde que esta última plaz ha mostrado inflexib 
los arreglos de par( Archivo, t. Y, pág. 121 


mm * 


Setiembre. 
ES ES E SS > 


2.—Plato.— Bolívar expide un decreto, erigiendo en villa el pueblo 
del P.xto e incorporándolo a la villa de Tenerife, debiendo residir el Co- 
rregidor del Departamento en la nueva villa [ O'Leary, t. XVII, p. 421]. 
—Sale del Plato con dirección a Mompox. 

5 —Mompox —Bolívar ordena al General Urdaneta: que envíe al 
Bajo Apure, al Coronel Plaza, con las tropas destinadas a Guasdualito; 
que la columna 57¿ceño quede en San Cristóbal; que los batallones de la 
división Sucre suspendan su marcha; que la caballería quede en Cúcuta, 
y que el General Páez no ejecute operaciones hasta segunda orden.—Dice 
al Coronel Montilla, que ha visto, con dolor, el parte del desgraciado su- 
ceso de Turbaco. Le ordena: que destine algunos batallones a reforzar esa 
línea y a estrechar vigorosamente el sitio de Cartagena; que las operacio- 
nes sobre Santa Marta deben de combinarse con el Almirante [O'Leavy, 
t. XVII, p. 422.—Urdaneta, fp. 282]. 

6.—Mompox.—Bolívar ordena al Comandante del batallón Girardot, 
que marche inmediatamente a incorporarse al Coronel Ayala, Jefe de la 
división en Turbaco.—Da al señor don Pedro Gual, las facultades necesa- 
rias para la organización en lo civil y hacienda pública de las Provincias 
de Cartagena y Santa Marta [O'Leary, £. X VIT, p. 423.— Archivo, t. V, 
f. 198]. 

7.—Banco.—Bolívar comunica al Coronel Montesdeoca, que cien 
hombres, al mando del Comandante Piñeres, se le incorporarán; le ordena 
que marche al valle Dupar, para que, a fines de este mes, se incorpore en 
Río Hacha al Coronel Lara (O'Leary, t. XVIZ, fp. 427). 

8.—San Pedrc.—Bolívar comunica al Vicepresidente de Cundina- 
marca: las disposiciones que ha dictado en las Provincias de Cartagena y 
Santa Marta; que va a sacar cuatro mil hombres de Cundinamarca, para 
llevarlos a Venezuela. Le autoriza levantar otros tantos para defender 
desde Antioquia hasta Cúcuta (O'Leary, t. XV1T, p. 428). 

12.—Río de Oro.—Bolívar, al saber la retirada del General Latorre 
hacia Mérida, ordena al General Urdaneta: que La Guardía y la colum 
na Briceño se acuarteien en San Cristóbal; que los demás batallones ha- 
gan alto en su marcha, y que Urdaneta los acantone en los lugares que 
crea más convenientes para su subsistencia.—Llega a Ocaña y nombra 
Gobernador Comandante General de la Provincia del Socorro al Coronel 
Fortoul (O'Leary, t. XVIZ, págs. 430 y 434. —Urdaneta, p. 284). 

13.—Ocaña.—Bolívar dice al Coronel Montilla, que las operaciones 
desde Cartagena h:sta Maracaibo son importantes; le encarece el cum- 
plimiento de las órdenes anteriores, para que vigile constantemente el si- 
tio de Cartagena. —Comunica a Santander, que el nuevo plan de campa- 
ña es emprender operaciones en el Norte de Cundinamarca y en Quito, 
dejando para el próximo invierno el ataque a Caracas, y, para el efecto, 
le remite instrucciones para que liberte la Costa hasta Maracaibo; le dice 
que las intrigas de los Diputados le tienen molesto y que está resuelto a 
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separarse del mando y renunciar la Presidencia, así que se reúna el Con- 
so de Colombia (O'Legay, t. XVII, págs. 435 0 438: Archivo, t. Y, 


1) , ES pote 
| .—Ocaña.—Bolívar ordena al Coronel Montesdeoca, que sus mar- 
chas haga lentamente, para oueda ir destruyendo a los facciosos.— 
Reitera al Almirante Brión, las órdenes para la toma de Santa Marta. — 
Ordena al Coronel Lara, que, tomada Santa Marta, se establezca en Ma- 
racaibo, en todo el mes de Octubre.—Ordena al Comandante militar de 
Mompox, que remita 200 hombres a Chiriguaná y que, sucesivamente, 
aumente la guarnición hasta 400 hombres; porque el Coronel Mon 
tesdeoca marcha hacia el valle Dupar ( VLZLeary, £. AV1L, págs. 438 a 
D). 
as A sale de Ocaña con dirección al Cuartel General de San 
Cristóbal. 

19.—Bolívar llega a Cúcuta. Sucre sale a recibirle: «al verle, pre- 
gunta O'Leary, quién es ese mal jinete que se acercaba “Es, dijo Bolí- 
var, uno de los mejores Oficiales del Ejército: reúne los conocimientos pro- 
fesionales de Soublette, el bondadoso carácter de Briceño, el talento de 
Santander y la actividad de Salom: por extraño que parezca no se le co- 
noce ni se sospechan sus aptitudes. Estoy resuelto a sacarle a luz, persua- 
dido de que algún día me rivalizará”. 

21.— Bolívar llega a San Cristóbal. —Escribe al Pacificador Morillo, 
diciéndole “que un armisticio sin ofrecer siquiera el reconocimiento de 
nuestro Gobierno es perjudicial a los intereses de la República cuando ella 
se lisonjea de un triunfo final.... sin embargo quiere manifestarle que 
prefiere la paz a la guerra.... Para facilitar y abrir nuestras recíprocas 
comunicaciones estará en San Fernando para fines del próximo Octu- 
bre.... Entretanto no suspenderemos las operaciones” (Blanco, t. VIT, 
P. 397. —Duurte, fp. 364.— Morillo, fp. 319). 

22.—San Cristóbal. —Bolívar da instrucciones al Comandante Juan 
Padrón, para que active la cogida de ganado en el Llano y su remisión al 
Ejército, empleando, para este objeto, todas las tropas que haya en el De- 
partamento de Guasdualito.—Instruye al General Páez del movimiento 
que se va a emprender sobre Mérida y Trujillo y de que todas las guar- 
niciones del otro lado del Apure se emplearán sólo en la remisión de ga- 
nados, por la vía de San Camilo y Santa Bárbara.—Ordena al Coronel 
Paredes, que entregue el mando de Guasdualito al Comandante Juan Pa- 
blo Burgos, a quien le da instrucciones para su gobierno (O'Leary, f. 
XVII, págs. 456 a 459).—Ordena al General Bermúdez, que, con el Ejér- 
cito de Oriente, se movilice en Noviembre sobre Caracas, por la vía del 
Tuy o por Orituco, según las circunstancias, procurando siempre evitar 
una batalla contra fuerzas superiores (Duarte, p. 365.— Santana, f. 24). 

23.—San Cristóbal. —Bolívar comunica a Santander: que ayer salió 
el Coronel Plaza con Za Guardia, a ocupar a Mérida y Trujillo; que el 
General Urdaneta está enfermo. Le da instrucciones, para que complete, 
con la dotación reglamentaria, los nueve batallones que quedan en Cúcuta 
[ O' Leary, t. XVII, fp. 460]. 

24.—San Cristóba!. —Bolívar remite instrucciones al Vicepresidente 
de Venezuela, para que efectúe el movimiento ordenado al General Ber- 
múdez sobre Caracas; le comunica el movimiento de Plaza sobre Táriba. 
—Ordena al General Páez, que se ausienga de admitir tropas extranjeras 
al servicio de la República, v ave no conceda grados militares de Coronel. 
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sino que manifiésté a ese Gobierno, que. Comisionados a Col 
para tratar sobre este a Y de Colonibi 
que su objeto es arreglar un armisticio cor el Pacificador Morillo, siemp 
que le entregue los puertos de Gumaná y Barcelona en el Oriente, y' 
de Maracaibo y Santa Marta en el Occidente; le da instrucciones para 
que arregle el-Gobierno de la isla Margtrit 80H 


Colombia en losEstados Unidos que AS el tratado de “comer 


rdena al General Manuel 
Cedeño, que marche 4 incorporarse al Cuartel Cenerel Libertador, por no 
aceptársele la renuncia hecha de su empleo (O'Leary, t. XV1I, págs. 463 
a 468). —Expide un decreto, prohibiendo la admisión de tropas extranje- 
ras al servi.io de la República, por cuanto ésta no necesita de nuevcsre- 
fuerzos [ Blanco, t. VII, p. 399 ].—Escribe a don Fernando Peñalver, 
manifestándole la complacencia que tiene por su regreso a Colombia y 
ofreciéndole asilo seguro en Cundinamarca [ Cartas, fp. 2971. 

25.—San Cristóbal. —Bolívar ordena al Ministro de Relaciones Exte- 
riores, que el Señor Cortés Campomanes no debe de ser empleado en nin- 
guna comisión arte los Gobiernos extranjeros. —Comunica a Santander: 
varios conceptos que tiene acerca de los Diputados al Congreso; que Ur- 
daneta no puede ir al Sur, por su enfermedad; que ha escrito al Pacifica- 
dor Morillo, para llamarle la atención, mientras obran las tro pas por Occi- 
dente. Le ordena que diga al General Valdés, que prepare, lo más pronto, 
una expedición sobre Quito (O'Leary, t. AVIL p. 469.— Archivo, £. Y, 
$. 199). 

26.—San Cristóbal. —Bolívar ordena al General Páez: que procure 
cortar las desavenencias entre las tropas extranjeras; que recopile todos 
los caba los y ganados que pueda para el Ejército; que reúna la caballería 
e infantería, para que, si el Ejército Libertador obtiene una victoria, se 
movilice sobre Caracas, y, en caso contrario, cubra inmediatamente a 
Cundinamarca ( O'Leary, t. XVII fp. 470). 
27.—Bolívar sale de San Cristóbal, a incorporarse al Ejército Liber- 
tador que abría operaciones sobre Mérida y Trujillo. 

3o. —Bolívar se reúne al Ejército en el puente de Chama, fuerte po- 
sición que el enemigo la abandona, después de intentar, en vano, destruír 
el puente. 


Octubre. 


19.—Bolivar ordena a La Guardia, que pase el puente y siga su 
marcha. — Toma algunos cazadores y el batallón Z2¿radores, y marcha sobre 
el enemigo; en San Juan, se informa de que el enemigo le adelantaba con 
dos jornadas; decide adelantarse sólo con unos pocos Oficiales, y, a las 
once del día, entra en Mérida, entre aclamaciones y aplausos de los meri- 
deños, que demuestran sus sentimientos patrióticos (O'Leary, t. XVII, 
P- 478).—Ordena al Coronel Plaza, que escoja todos los hombres bien 
montados que hay en los escuadrones y los remita a esta ciudad para efec- 
tuar una operación urgente.—Instruye al Jef= del Estado Mayor General, 
de las operaciones efectuadas por La Guardia :obre Mérida (O'Leary, t. 
XVIL, b. 479) 


-— Ordena al: Ministro de Relaciones Exteriores, que diga al Agente de 
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2.—Mérida.—Bolívar ordena al Coronel Rangel, que marche con un 
te de caballería en p ución del Coronel españelxT ello.—Ordena 
de Estado Mayor Gérferal, que prepare provisiomes, desde Cúcuta 
ta el Ejido, para las tropas dape tagnardía (OLeary, t. XVIL p. 479). 
—Gomunica a Santander las ventajas q al ocupar territorio ve- 
nezolano, sin comprometer batalla general, a pesar de que los españoles 
pretendían una invasión so ¿la Nueva Granada (Archzvo, £. V, fp. 228). 

3.—Mérida.—Bolívar dice al Vicepresidente de Cundinamarca, que 
la permanencia del enemigo por más de un año en estos lugares ha ago- 
tado las subsistencias; le ordena que envíe víveres y dinero, porque, sin 
este requisito, no podrá continuar las operaciones.—Ordena al Jefe de 
Estado Mayor General, que haga permanecer en Cúcuta al batallón Bo- 
gotá, por no haber subsistencias para el Ejército; le ordena despachar co- 
inisiones a distintos luxares, para que hagan un recogimiento de granos y 
ganados (O'Lzary, t. XVII, págs. 479 a 481). —El Coronel Rangel, con 
tres Oficiales y siete dragones, después de haber atravesado la no.he an- 
terior el páramo de Muvuchíes, ataca la retaguardia enemiga, tomándole 
todo su parque, víveres y algunos prisioneros. : 

4.—Mérida. —Bolívar nombra Comandante General de Mérida, al 
Coronel Ignacio Paredes y le da instrucciones para su gobierno, siendo la 
principal el acopio de víveres y dinero (O'Leary, t. XVII, fp. 489). 

5. — Bolívar sale de Mérida, con dirección a Trujillo. — Desde Timo- 
tes, ordena al Coronel Ambrosio Plaza, que envíe Oficiales a la vanguar- 
día, para que éstos preparen alojamientos y víveres para el Ejército 
(O'Leary, t. XVII, p. 491). 

7.—Bolívar, a dos leguas de Trujillo, se encuentra con una comitiva 
de monjes Capuchinos, quienes le felicitan sus triunfos.—Entra en Truji- 
llo, en medio del rexocijo de sus habitantes. —Inmediatamente, ordena 
que el Coronel Gómez, con un destacamento de caballería, siga a la reta- 
guardia enemiga hasta Santa Ana. —Ordena al Coronel Rangel, que, con 
un piquete del Cazadores, persiga al Obispo que, con 200 fusileros, va ha- 
cia Momporo.—Comunica al Vicepresidente de Cundinamarca, la marcha 
triunfal del Ejército, que, sin perder un solo hombre, ha libertado las Pro- 
vincias de Mérida y Trujillo (Archivo, t. Y, fp. 237). 

8.—Trujillo.—Bolívar ordena al Coronel Gómez: que se establezca 
en Santa Ana con la caballería; que envíe espías sobre el enemigo; que 
recopile todo el ganado que pueda.—Ordena al señor Ramón Velasco, 
que se establezca en Boconó, para que organice servicio de espionaje.-— 
Expide el boletín del Ejército Libertador, firmado por Pedro Briceño 
WMéndez (Ckeary, £ XVIL P. 492). 

9.—Trujillo.—Bolívar nombra Gobernador Político y Militar de Tru- 
jullo, al Coronel Carrillo. —Ordena al Jefe de Estado Mayor General, que 
despache al batallón Bogof4 al Cuartel General Libertador, y que el bata- 
llón Anzodteguz marche a Trujillo, recogiendo todo lo que haya dejado La 
Guardia. —Comunica al Vicepresidente de Venezuela, que, ocupadas Mé- 
rida y Trujillo, en todo Noviembre, se abrirá la campaña: el Ejército Li- 
bertador se aproximará al enemigo; el de Occidente pasará el Apure, y, 
distraído Morillo por esta parte, quedará descubierta Caracas, la cual debe 
de ser ocupada por el Ejército de Oriente.—Comunica al General Páez, 
que el Comandante Ibarra le lleva instrucciones, para que, con su Ejérci- 
to, se establezca el 15 de Noviembre en Guanare (O'Leary, t. AVl1I, 


Págs. 494 4 497). 
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10.—Trujillo.—Bolívar ordena al General Páez, que indique, a punto 
fijo, el día que se. movilizará y con cuántosshombres, para concertar_las 
oper::ciones.— ena al General Bermáde Mo los primeros días 
ciembre ocupe a Caracas, porque se moyilizarán los Ejércitos de 
te sobre las posiciones enemigas, —Ord MA al Vicepresidente de CufCina- 
marca, que los esclavos desertores sean recogidos y devueltos a sus ames; 
puesto que justifican, con su deserción, que no quieren ser libres ni ser- 
vir a la Patria. Le comunica que ha recibido las actas de elección de 
Diputados de Antioquia y Mariquita (O'Leary, t. XVII, págs. 498 a 
501). 


11.—Trujillo.—Bolívar ordena al Gobernador Político de Cartegena, 
que pida instrucciones al Vicepresidente de Cundinamarca para la organi- 
zación de las rentas de Cartagena y Santa Marta.— Ordena que los ba- 
tallones Tunja y Vargas marchen a reunirse al Ejército Libertador 
(OLeary, t. XV£I, Pp. 501). 

13.— Bolívar sale de Trujillo, con dirección a Carache. 

14 —Carache.—Bolívar expide una Proclama a los colembiaros, di- 
ciéndoles: “Dos Provincias han entrado en el seno de la República. El 
Ejército Libertador ha marchado por entre las bendiciones de los pueblos 
rendidos a la Libertad. La paz o la victoria nos dará el resto de Colom- 
bia” (Proclamas, p. 221.—Blanco, t. VII, f. 441). 

17.—Bolívar regresa de Carache a Trujillo, donde establece su Cuar- 
tel General (Larrazábal, t. II, p. 49). 

18.—Trujillo.—Bolívar dice al Vicepresidente de Venezuela, que en 
esta campaña debe de terminarse la guerra, poniendo en acción todos los 
recursos, decidiendo las tropas, en una sola batalla, la libertad del país; y, 
para que sea pronta y feliz, le ordena que el General Arismendi proceda a 
organizar una columna de mil hombres, para que opere por las costas de 
Curiepe.—Comunica al Vicepresidente de Cundinamarca, que aprueba to- 
das las Órdenes libradas al Ejército del Sur; le ordena que disponga la 
marcha del General Valdés sobre Quito, para que, si se firma algún trata- 
do con España, esté ocupado dicho territorio.—Autoriza al General Páez, 
el retardar su marcha hasta el zo de Noviembre, fecha en la cual supone 
que estarán restablecidos los escuadrones de caballería.— Recibe notas del 
Almirante Cochrane y del General O'Higgins, felicitándole sus victorias. 
—Recibe una nota del General San Martín, en que le aruncia la salida de 
la expedición libertadora sobre Lima (O'Leary, €. XVI], págs. 505 a 509. 
—Larrazábal, t. II, pág. 49). 

19.—Trujillo.—Bolívar ordena al General Soublette, que informe 
acerca de la desocupación de Barcelona por la división realista de Arana y 
de ocupación de ésa y Cumaná por tropas republicanas, como también acer 
ca dela defección de Torralba.—Comunica a Santander, que el Mayor Leal! 
marcha a Bogotá, a vindicar su conducta observada en Soatá; le dice que, 
a pesar de los disgustos e incomodidades que debe de sufrir, por procurar 
recursos al Ejército, sin embargo le encarece que busque los arbitrios, pa- 
ra que siga proporcionándolos (O'Leary, t. XVII, págs. g09 a 312). 

21.—Trujillo. —Bolívar da una Proclama a los corianos, anunciándo 
les que el Ejército Libertador va a ocupar su territorio y que Colombia va 
a recibirlos bajo la protección de sus leyes benéficas (Proclamas, pág 
217).—El Coronel Reyes Vargas con sus tropas realistas ofrecen sus ser 
vicios y su sangre en favor de la independencia (Azfurúa, t. I, fág. 169" 
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22.—Bolívar sale de Trujillo, a hacer un recorrido por las márgenes 
Laguna. L 

4. —Betijoque.—Bolívér, al tener conocimiento de Wensurrección del 
mel Reyes Vargas en favor de Colombia, ordena al Comandante He- 
ras que, con el batallón Z2radores, niarche a Carora, a proteger a aque- 
llos pueblos ( O'Leary, t. XVII, pág. 514). 

26.—Trujillo.—Bolívar dice al Pacificador Morilio, que, por enfer- 
medad del General Urdaneta, no le ha sido posible ir a San Fernando y 
que le remite las bases sobre las que debe celebrarse el armisticio. —Feli- 
cita al Coronel Reyes Vargas, el haberse acogido bajo las banderas de la 
Libertad y le remite instrucciones para el arreglo del gobierno de Carora. 
—Da instrucciones al Mayor Segarra, para que revise los hospitales de 
Mérida y detalle las enfermedades de que adolecen los soldados.—Ordena 
al Subjefe de Estado Mayor General, que dé frecuentes partes sobre las 
ocurrencias de Ocaña y sobre los Coroneles Montilla y Lara (O'Leary, £. 
XVII, págs. 515 a 521.—Villa, t. IV, pág. 278.—Morillo, pág. 323.— 
Blanco, t. VII, pág. 443.— Torres Lanzas, t. V, pág. 112).—Expide una 
Proclama a los caroreños, diciéndoles que, por su conducta leal a la Pa- 
tria, les declara hijos beneméritos de Colombia (P+oclamas, pág. 219). 

28. Se celebran en Bogotá grandes fiestas por el onomástico de Bo- 
lívar. El Vicepresidente Santander da un espléndido baile en Palacio 
(Archivo, £. V, pág. 276). 

30.—Trujillo.—Bolívar ordena al Coronel Gómez, que marche al To- 
cuyo, haciendo correr la voz de que va el Ejercito Libertador, para reunirse 
en Valencia con el General Páez. Comunica al Coronel Reyes Vargas: 
«que remite tropas a Carora, para asegurar su independencia; que ha dis- 
puesto un movimiento sobre Tocuyo, y que coopere, al mismo tiempo, 
movilizándose sobre Bobare. Comunica a Santander: la incorporación de 
Reyes Vargas y las ventajas que se sacan de este acontecimiento; que a la 
sublevación del Comandante Torralba ha seguido la del Capitán Centeno 
en el valle de la Pascua, quedando tcedos los pueb'os del Oriente de Ca- 
racas en favor de Colombia; que el batallón realista Clarines se sublevó 
en Carúpano, dejando independiente la Provincia de Cumaná. Le dice que 
hallándose Morillo reducido al centro de la Provincia de Caracas no le 
queda otro remedio que hacer la paz.—Dice al Vicepresidente de Vene- 
zuela, que, hallándose ya libres las Provincias de Barcelona y Cumaná, 
proceda a aumentar el Ejército de Oriente, para que efectúe el movimien- 
to ordenado sobre Caracas, a principios de Diciembre (O'Leary, t. XV17, 
págs. 522 4 527.—Archivo, t. V, pág. 285). 

31.—Trujillo.—Bolívar remite instrucciones a Soublette, para que or- 
ganice las Provincias de Oriente y aumente el Ejército que debe de mo- 
vilizarse sobre Caracas.——Dice a Santander, que ordene que el Ejército 
dal Sur tome la ofensiva y ocupe a Quito, para que el Ecuador sea com- 
prendido en el armisticio.—Da instrucciones al Subjefe del Estado Mayor 
General, para que movilice algunos batallones hacia el Cuartel General 
Libertador (O'Leary, t. XV1I, págs. 527 a 531). 
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12—Trujillo.—Bolívar previene al General Páez, que no se movilice 
hasta el 30 de Noviembre, en vista del mal estado de su caballada.—Ma- 
nifiesta a varios Diputados: las razones que ha tenido para elegir la villa 
del Rosario para instalación del Congreso, que no debe retardarse; que se 
alejará con el Ejército, para que puedan obrar con libertad (O'Leary, £. 
XVII, págs. 531 a 533). ) 

2.—Carache. —Bolívar comunica al General Páez, la marcha del Ge- 
neral Morillo sobre el Tocuyo; le ordena que espíe estos movimientos, pa- 
ra que, con rapidez, obre sobre Caracas, batiendo al General Morales en 
Calabozo (O Leary. L AVI Pads 553): 

3.—Carache.—Bolívar dice a Morillo: que ha recibido las notas traí- 
das por el Capitán Real; que espera a los Comisionados españoles, quie- 
nes deben de venir plenamente autorizados para ajustar un tratado de 
regularización de la guerra (Restrepo, t. 111, pág. 74—O' Leary, t. XVII, 
Pág. 534), 

4—Carache.—Bolívar manifiesta a Morillo, que, como Presidente de 
Colombia, hace varias observaciones a sus propuestas y que espera a los 
Comisionados plenamente autorizados para celebrar tratados en beneficio 
de ambos Ejércitos (Blnco, t. VIZ, pág. 455). 

6.—Trujillo.—Bolívar dice a Santander, que debe hacer un último es- 
tuerzo para enviar dinero y calmar la situación del Ejército; le da instruc- 
ciones para la marcha del General Valdés sobre Quito; le explica varias 
razones sobre las Ordenanzas de Marina; le ordena que organice las ren- 
tas de Cartagena y Santa Marta; autoriza la compra de elementos de gue- 
rra traídos por el Mayor Muñoz, pero que no se efectúe la adquisición de 
buques grandes, por innecesarios (O'Leary, t. XV11, págs. 536 a 539). 

7.—Trujillo. —Bolívar ordena a Santander, que organice una división 
en el Cauca, para que reemplace a la de Valdés; le informa de que el ar- 
misticio durará seis meses y de que en este tiempo piensa ir al Sur, a ac- 
tivar la toma de Quito.—Ordena al General Páez, que, en vista de las 
reflexiones que hace, suspenda la marcha sobre Caracas, hasta ver el re- 
sultado de las conferencias con los Comisionados españoles.— Ordena al 
Coronel Reyes Vargas, que, con sus tropas, se retire a Carache o a Santa 
Ana.—Comunica a Santander, que ha llegado armamento a Angostura y 
que el batallón realista Clarines se sublevó en Carúpano.—Ordena a Sou- 
blette, que tenga listo el Ejército de Oriente, para que efectúe la marcha 
sobre Caracas, siempre que no se realice el armisticio (O'Leazy, £. 
XVII, págs. 540 4 543). | 

8.—Trujillo. —Bolívar comunica a Santander, que los batallones se 
han diezmado en las marchas y que ha ordenado que se recluten dos mil 
hombres en las Provincias de Pamplona, Tunja, Socorro y Bugotá.—Or- 
dena al Coronel Ambrosio Plaza, que, con los batallones Vencedor y Te- 
vadores, que están en Santa Ana, marche a Carache; que si llegan los Co- 
misionados españoles los detenga en Carache (O'Leary, t. XV11, págs. 
543 4 546). 

o.—Trujillo.—Bolívar nombra Comisionados para ajustar el armisticio, 
al General Antonio José de Sucre y al Coronel Ambrosio Plaza, dándoles 
instrucciones sobre las que deben de basar su conducta—Oficia a los Co- 
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misionados españoles, don Ramón Correa, don Juan del Toro y don Fran- 


cisco Linares, diciéndoles las miras de Colombia son moderadas y 


légltimas y que empleen s talentos y virtudes en benéfca misión para 
e: naciones (O'Leary, Í. XV1I, págs. 546 a 548).—Dice a Morillo, 
que espera de los Comisionados españoles, un gran ben+fcio para la hu- 
manidad, haciendo desaparecer los horrores de la guersa (Morillo, pág. 
27) 
: e inlo Bla comunica a Santander, : varias noticias del 
Ejército español y las órdenes que ha librado al Ejército Libertador; le da 
varias órdenes gubernativas (Archivo, í. V, pág. 301). 
11.—Trujillo.—Bolívar da instrucciones al Mayor Segarra, para que 
cuide los hospitales establecidos en Bailadores y Mérida. —Ordena al Co. 
ronel Salom, que, en vista del desgraciado suceso del Mayor Monzón, 
envíe al Coronel Manrique, con 500 hombres, para que ocupe a Ocaña.— 
Reprende al Coronel Paredes, el no obedecer las Órdenes que se impar- 
ten; le previene que, si sigue así, recibirá severo castigo.—Ordena al 
Gobernador de Mérida: que córte los abusos del Coronel Paredes; que 
organice un servicio de postas, para que el correo ande <on prontitud y 
esmero (O'Leary, t. XV11, págs. 548 2 553). > 

12. —Trujillo.—Bolívar ordena a Soublette: que aliste la división 
Bermúdez; que el General Arismendi efectúe una excursión por el Tuy o 
Curiepe, insurreccionando a la Costa. Dice que no tiene empleo que dar 
al General Mac-Gregor, quien ha causado males a Colombia en países 
extranjeros.—Ordena al Coronel Figueredo, que marche con la caballería 
a Sabana Larga, haciendo un recorrido por el río de Agua Clara.—Orde- 
na al Comandante Heras, que, con la infantería, se incorpore al Cuartel 
General Libertador (O'Leary, t. XV11Í, págs. 553 Q 556). 

14.—T rujillo.—Bolívar ordena al Coronel Vargas, que, dado el caso 
de un ataque del enemigo, repliegue con sus tropas a Carache (O'Leary, 
t XVII, pág. 557).—Sale de Trujillo, a hacer un recorrido por Sabana 
Larga. 

15.—Moncoy.—Bolívar ordena a su Edecán, Capitán O'Leary, que 
pase al campamento enemigo, llevando pliegos para el Pacificador Morillo. 
—Marcha para Sabana Larga. 

16.—Sabana Larga.—Bolívar nombra Jefe de Estado Mayor Gene- 
ral, al General Antonio José de Sucre, en reemplazo del General Carlos 
Soublette (O'Leary, t. XV11, pág. 559). 

17.—Trujillo.—Bolívar ordena al Comandante Antonio Romero, que, 
a todo trance, permanezca en Barinas, para que ésta se incorpore al ar- 
misticio. —Dice al Pacificador Morillo: que acepta, gustoso, el armisticio 
provisional; que siente no poder retirar las tropas existentes en las costas 
de la laguna de Maracaibo, y que ordenará al Coronel Reyes Vargas, que 
suspenda las hostilidades (O'Leary, £. XVII, pág. 560). 

18.—Trujillo.—Bolívar comunica a Santander, los resultados de las 
negociaciones sobre el armisticio: que Morillo, con su Ejército, está acam- 
pado en Carache, y los varios movimientos que han efectuado los batallo- 
nes, de Za Guardia.—Commnica al Subjefe del Estado Mayor General, 
que se ha firmado un armisticio provisional; le ordena que despache los 
batallones y elementos de guerra al Cuartel General Libertador. —Ordena 
al Comandante de Mérida: que forme un batallón de milicias urbanas; que 
acopie víveres en los lugares que se le indica, y que remita los esclavos 
voluntarios al Cuartel General (O'Leary. t. XVZ1, págs. 561 4 563). 
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19. —Trujillo. —Bolívar ordena a Soublette: que remita dos mil fusiles 
para el Ejército de Oriente; vestuarios para elyde Occidente. Le encare 
ce que haga efectuar la operación encomendada a Bermúdez con muéh: 
circunspección.—Ordena al Comandante Juan Antonio Romero, que dirija 
espías, para que inlaguen los movimientos que debe de efectuar el Ejército 
de Oriente sobre Caracas. Leencarece que mantenga en su poder a la 
ciudad de Barinas. —Ordena al Ministro de Estado: que recoja los poderes 
conferidos al señor Vergara y Luis López Méndez, como Agentes de Co- 
lombia ante el Gobierno Británico, y que les ordene que vuelvan a Colombia 
(O'Leary, t. XVII, págs. 563 a 566).—Dice a Morillo: que ha recibido 
las bases propuestas para el armisticio; que, gustoso, verá que se llegue a 
un acuerdo entre Colombia y España, para que no continúen los horrores 
de la guerra (Morillo, pág. 333). 

20.—T rujillo. —Bolívar comunica a Morillo: que el Teniente Coronel 
Pita le ha entregado sus notas; que celebrará la pronta llegada de sus Co- 
misionados; que Pita ha tenido la imprudencia de decir que el Ejército de 
Colombia debe de evacuar el territorio de Venezuela y volver a ocupar a 
Cúcuta. “Noes el Gobierno español el que puede dictar condiciones ul- 
trajantes y últimamente ofensivas a los intereses de la República de Co- 
lombia, que hemos elevado sobre las ruinas arrancadas de las manos del 
Ejército expedicionario” (O'Leary, t. XVII, pág. 568).—Concede pode- 
res amplios al General Antonio José de Sucre y al Coronel Pedro Briceño 
Méndez, para que, como Comisionados de Colombia, arreglen el tratado 
de armisticio con los de España (Lanzas, £. V, pág. 129). 

21.—Sabana Larga.—Bolívar escribe a don Juan Rodríguez de Toro, 
manifestándole el gozo que ha experimentado por su venida, como Comi- 
sionado de España, para arreglar el armisticio; le dice que las expresiones 
vertidas por el Teniente Coronel Pita le han producido una fuerte irrita- 
ción (Cartas, pág. 298).—Recibe una nota de Morillo, en que le dice que 
el carácter de Pita no ha sido otro que el de un mero conductor de plie- 
gos y que las especies que haya producido deben de reputarse como efec- 
to de una conservación particular; que ninguna influencia pueden tener 
en las negociaciones, cuyo objeto, por su naturaleza, no debe de estar al 
alcance de ningún Oficial subalterno (O'Leary, £. XV1I, pág. 568). 

22.—Sabana Larga.—Bolívar comunica a Santander, el estado de las 
negociaciones sobre el armisticio, extendiéndose sobre las ventajas que re- 
sultarán a Colombia; le agradece la remisión de dinero para el Ejér- 
cito (Archivo, t. Y, pág. 315). 

24.—Sabana Larga.—Bolívar dice a los Comisionados de Colombia: 
que el armisticio debe de durar seis meses prorrogables; que los límites 
pueden ser los de la Provincia de Caracas; que proponga canje de prisio- 
neros, espías, conspiradores y desafectos, debiendo tomarse en cuenta el 
Derecho de Gentes (O'Leary, £. XVII, pág. 569). 

24.—Sabana Larga.—Bolívar dice a los Comisionados de Colombia: 
que, tratándose de límites, en el Oriente se pierde, mientras que en el 
Occidente no se gana nada; que mejor sería que haya una suspensión por 
dos meses, hasta que se examinen las posiciones que ocupan las diferentes 
divisiones republicanas; que, si no se acepta, prefiere la guerra, que será 
más honrosa. —Dice al General Sucre: que acaba de informarse de la divi- 
sión del río Manapire; que acepta y autoriza que se concluya el armisticio 
pactado entre ambas comisiones (O'Lea»y, €. XVII, pág. 574). 
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25.—Sabana Larga.—Bolívar dice a los Comisionados de Colombia: 
habiendo resuelto faciligar medios y hacer sacrificios para obtener la 
paz, les autoriza que concluyan el armisticio en los términos propuestos; 
que mañana irá a Trujillo y después a Santa Ana, para tener la satisfac- 
ción de ver al General Morillo (O'Leary, £. XVII, pág. 574). 

26.—Trujillo. —Bolívar aprueba, confirma y ratifica el tratado de ar- 
misticio por seis meses, pactado entre el Gobierno de Colombia y el Reino 
de España (Morillo, pág. 371). 

27.—Trujillo. —Bolívar aprueba, confirma y ratifica el tratado de re- 
gularización de la guerra convenido entre Colombia y España (O'Lea- 
vy, t. XVII, pág. 578). —En el pueblo de Santa Ana, el Libertador Si- 
món Bolívar y el Pacificador Pablo Morillo se tienden las manos, como 
caballeros, y se abrazan, como camaradas. Comen del mismo pan y 
duermen bajo el mismo techo, confiados a una recíproca lealtad. Aunque 
jamás vuelven a verse, en lo futuro, canjearon mutuas pruebas de estima- 
ción. —Terminado el banquete, Bolívar pronuncia un brindis, concluyendo 
así: “Odio eterno a los que deseen sangre y la derramen injustamente”. 
Morillo contesta, diciendo estas palabras: “Castigue el Cielo a los que no 
estén animados de los mismos sentimientos de paz y de amistad que nos- 
otros”.—Se acuerda levantar un monumento en el sitio donde se abraza- 
ron, para recordar, a las generaciones futuras, la sinceridod con que los 
beligerantes habían relegado al olvido sus rencores personales y la anti- 
patía nacional (Discursos, pág. 77.— Santana, pág. 39. —Blanco, 2 LL 
Pág. 469). 

28.—Trujillo.—Bolívar comunica a Santander y a Soublette, varios 
detalles sobre los tratados firmados con España; ordena al primero que 
los imprima y haga circular en todo el territorio de Colombia.—Destina al 
Coronel Francisco Alcántara (1), para que, en unión del Teniente Coronel 
español Mole, marche a Quito, a comunicar el armisticio al Presidente 
Aymerich.—Ordena al Teniente Coronel Diego Ibarra, que, pasan- 
do por Caracas, intime la suspensión de hostilidades en el Oriente 
(O'Leary, t. XVII, págs. 579 a 582). 

29.—Trujillo.—Bolívar comunica a Santander, todo lo ocurrido du- 
rante la entrevista con Morillo: que este General es un hombre de buenas 
intenciones; que el General Latorre desea pertenecer a Colombia; que to- 
dos los Oficiales españoles se disputaban, haciendo protestas de amistad, a 
las que se correspondía con justicia y moderación, elogiándolos. Le dice 
que, después de esta entrevista amigable, no es justo que se hable mal de 
estos señores, en los papeles públicos (4rchivo, t. Y, pág. 320).—Ordena 
al Coronel Justo Briceño, que, en compañía del Capitán español Manuel 
Landa, notifique el armisticio en las costas de Cundinamarca. 

30.—Trujillo.—Bolívar escribe a Morillo, diciéndole: que ha recibido 
las primeras letras confidenciales y amistosas dirigidas con el Teniente 
Arjona; que hay dificultades para erigir el monumento consagrado a la 
entrevista reconciliadora; que bien merece que este monumento sea tallado 
sobre una mole de diamantes y esmaltado de jacintos y rubíes, pero que 
ya está construído en los corazones de hombres nobles (Cartas, Pág. 
299.—O'Leary, t. XIX, pág. 177). 


(1) En reemplazo del Coronel Alcántara, marchó a Quito el Coronel Antonio Mora- 
02, sn comuntase* al anmietialo, 
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19-—Trujillo.—Bolívar dice a Santander, que piensa ir al Sur, para 
emprender la campaña sobre Quito. Le ordena que prepare lo necesario 
para esta expedición; que levante dos mil veteranos y diez mil milicianos 
disciplinados en Cundinamarca. Lecomunica varias noticias de Cartage- 
na, Santa Marta y del Ejército Libertador.—Niega la admisión al servicio 
de Colombia, a Luis Aury, Jefe de Marina.—Encarga al General Urdane: 
ta, del mando de las Provincias de Mérida y Trujillo hasta Maracaibo.— 
Remite a la Comisión del Congreso, el informe evacuado por Santander 
sobre la decapitación de los prisioneros tomados en la batalla de Boyacá. 
—Ordena que los batallones Gramaderos, Vencedor, Anzoátegui y Boya- 
cá, al mando del Coronel Ambrosio Plaza, marchen con dirección a Bari- 
nas; y que el 7 27adores, con cuatro escuadrones, se sitúe en Betijoque 
(Archivo, t. Y, págs. 323 y 404.—Urdaneta, pág. 186). 

2.—Bolívar, deseando inspeccionar la demarcación de límites en Ba- 
rina y situar al Ejército en sus respectivos acantonamientos durante el ar. 
misticio, sale de Trujillo, por la vía de Niquitao, con dirección a Barinas 
(O Leary, £. II, pág. 60). 

6 —Bolívar, después de haber hecho las jornadas de Niquitao, Bari- 
nitas, Quebrada Seca, llega a Barinas. 

7.—Barinas.—Bolívar da una Proclama al Ejército, comunicándole el 
armisticio por seis meses, el que significa el primer paso hacia la paz con 
España (Proclamas, pág. 220 —Blasico, t. VII, pág. 478). 
: 8 a 10.—Barinas.—B lívar dicta las Órdenes convenientes para que 
La Guardia, compuesta de cinco mil hombres, ocupe la margen derecha: 
del río Santo Domingo, hasta la ciudad de Barinas, y que, extendiéndose 
por Boconó, cubra a Trujillo (Mestrepo, t. 177, pág. 80). 

11.—Barinas.—Bolívar escribe a Morillo, diciéndole: que no puedé' 
enviar los Diputados a España sin consultar al Congreso de Cúcuta, qué 
debe de instalarse en Enero; que considera más conveniente que España 
mande sus Plenipotenciarios, para arreglar las diferencias (Torres Lauzas, 
Z. V, pág. 149). pa 

12.— Barinas. —Bolívar ordena: que el Ejército del Apure, de cuatro 
mil hombres, cubra la derecha de este río, desde su confluencia con el 
Orinoco hasta la boca del Santo Domingo; que el General Bermúdez, con: 
cerca de tres mil hombres que tenía, defienda la derecha del río Unare y 
del Guanape, como también la izquierda del Manapire, cubriendo, de este 
modo, parte de los Llanos de Caracas y las Provincias de Barcelona y 
Cumaná (Restrepo, t. 117, pág. 80). 
E 13.—Barinas.—Bolívar recibe la noticia de la transformación política 
de Guayaquil, efectuada el y de Octubre; aunque no le satisface que esa 
Provincia se haya declarado Estado independiente sin incorporarse a Co- 
lombia, comprende las ventajas que este acontecimiento reportará a la cau= 
sa general y mantiene la esperanza de que los guayaquileños se convenzan 
de unirse políticamente a Colombia (O'Leary, £. 11, pág. 61).—Sale de 
Barinas, con dirección a Trujillo, por la vía de Niquitao. a 
: 16.—Bolívar llega a Trujillo. Después de conferenciar largamente 
con el General Urdaneta, para que vigile el cumplimiento del armisticio 
y, en caso de alguna duda, se entienda directamente con el General en 
Jefe del Ejército español, continúa su v sis, con dirección a San Cristóbal. 
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21.—San Cristóbal. —Bolívar, después de realizar las jornadas de 
Burere, La Mesa, Mucuchíes, Mérida, Bailadores, La Grita, llega a San 
Cristóbal. —Escribe a Santander, diciéndole: que ha determinado seguir, 
por Bogotá, al Departamento de Quito, mientras Gure el armisticio, para 
no dejar que el Gobierno de Aymerich concentre sus tropas y destruya a 
Guayaquil; que, en consecuencia, ordene al General Valdés que continúe 
sus operaciones sobre Quito (Archivo, t. V, fp. 352). 

22.—Bolívar sale de San Cristóbal y, por la tarde, llega a la villa del 
Rosario de Cúcuta (Restrepo, É. 1717, pág. 80). 

23.—Cúcuta. —Bolívar dice al doctor Juan Germán Roscio, Vicepresi- 
dente de Culombia, que, durante el viaje que va a efectuar sobre Quito, 
queda encargado de la dirección de la guerra y del despacho de todos los 
negocios del Gobierno. 

24.— Cúcuta. —Bolívar escribe al Teniente Coronel Gómez, diciéndo- 
le que, por su cuenta, supla 500 pesos al Coronel Plaza, los que le pagará 
cuando mejore de suerte, y que también entregue 400 al General Urdane- 
ta (Cartas, pág. 300).—Sale de Cúcuta, con dirección a Bogotá, por la 
vía de Pamplona. 


Durante la estada de Bo'ívar en Cúcuta (1820), distribuía el tiempo de ¡a 
manera siguiente: “So levantaba a las seis de la mañana, se vestía y emplea- 
ba en el tocador apenas el tiempo necesario para el aseo de su persona. De'su 
cuarto de dormir, que le servía también de escritorio, pasaba a las caballerizas 
a ver los caballos, que hacía cuidar con esmero. Vuelto a su cuarto leía has- 
ta las nueve, hora en que se servía el almuerzo. Acabado éste revibía los in- 
formes del Ministro de la Guerra, de su Sscretario privado y del Jefe de Es- 
tado Mayor; oíalos paseándose en el cuarto o sentado en la hamaca, de la que 
se levantaba repentinamente ciwla vez que alguno de aquellos informes le cau- 
saba sorpresa o llamaba su atanción; hacía que le leyeran enseguida los despa- 
chos y memoriales que se le dirigían y dictaba luégo al punto su respuesta, 

or lo general concisa y siempre pertinente. Como conocía a todos los Oficia- 
es del Ejército y a los paisanos, sus vicios y defectos y también sus servicios, 
lo era fácil resolver sus peticiones sin perder mucho tiempo.—El despacho de 
los asuntos oficiales ocupaba por lo regular tres hora-; al cabo de las cuales 
concluía, dando instrucciones a su Secretario privado, para que contestase las 
cartas, que no eran de mucho interós, Luégo llamaba a un Eidecán de su con- 
fianza y le dictaba las de mayor importancia, siempre paseándose o reclinándo- 
se en la hamaca, con un libro en la mano, que leía mientras el amanuense 
escribía la frase. Expresaba sus pensamientos con gran rapidez. Cualquiera 
equivocación o duda de parte del escribiente le causaba impaciencia.—Concluí- 
do este trabajo leía hasta las cinco de la tarde, hora de la comida Su mesa 
en aquel tiempo era muy frugal, sopa, carne asada o cocida, aves y legumbres 
sencillamente preparadas, constituían la parte esencial de la comida, que termi- 
naba con algún dulce. Agua era su única bebida.—Inmediatamente después de 
la comida, que rata vez se prolongaba por una hora, daba un paseo a eaballo 
acompañado de un Elecán, y a veces de su Secretario. En la noche conver- 
saba un rato con sus amigos, o con los Oficiales que le visitaban, y se retiraba 
a su dormitorio a las nueve de la noche, allí acostado en su hamaca, en la que 
por lo regular dormía, leía hasta las once.—Además de las ocupaciones mencio- 
nadas, escribía frecuentemente artículos para los periódicos, los cuales se publi- 
caban en Angostura y Bogotá.—Solía divertirse en los ratos desocupados en 
hacer composiciones poéticas. El doctor don José Joaquín de Olmedo, que era 
juez competente en la materia, - repetía con frecuencia y hasta llegó a escribir- 
le, que si Bolívar se hubiese dedicado a la poesía se habría elevado sobre Pín- 
daro” (O'Leary, t. IL, págs. 31 a 33). 


(Continuará). 
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Contebuesones a la Historia del Arto en el Eeuador 
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La Iglesia era rica en obras de orfebrería; pero muchas de las alhajas 
pertenecían determinadamente a dependencias de ella o al culto de ciertas 
imágenes. Cada capilla o altar, cada cofradía y hasta la enfermería del 
Convento tenían sus alhajas propias, que eran celosamente administra- 
das por los síndicos respectivos o por quienes las servían. (1) Además de 
los inventarios, existían listas particulares de las alhajas pertenecien- 
tes a la sacristía, que se hacían periódicamente constar en los libros de 
Sindicatura, especialmente cuando se las mandaba reformar o se las des- 
truía para hacer otras nuevas, lo que era muy frecuente; pues parece 
que los Provinciales se disputaban pot dejar alhajas más ricas, más nuevas 
y más relucientes que las que recibieron de su antecesor. (2) 


. (1) Para cerciorarse del eelo con que tada cual administraba las alhajas de la 1gle- 
sia, basta el hecho siguiente. Ea la sesión del Capítulo del miércoles 16 de Octubre de 
1743, se leyó una petición del síndico de San Benito en que pedía se destine Capellán pa- 
ra dicha capilla y cofradía que era de negros y se nombró al Padre Fray Francisco de la 
Graña “econ cargo de que no se entrometa en las alhajas de dicha cofradía” (Libro 30 Be- 
cerro, folio 205 vta. Archivo Franciscano). 

(2) lt. se han puesto en la Iga. y sacristía las alaxas de plata siguientes: seis 
blandones grandes que pesaron siento ochenta y tres marcoss==seis cornicopios con 
sus mallas y seis mariolas que pesan treinta y dos marcos qnatro barras de las andas del 
S. Sacramentado que pesan veinte y cinco marcos con sobrepuestos de bronse dorado en- 


- traron ocho castellanos, otro asimentado, a tres ps. quatro de hechura y el bronce tres 


PS. a que se añaden dose marcos tres ousas y media y media quese dieron a los plateros 
para el consumo de Jas mermas quejuntas estas partidas, suman dosientos sinquen- 
ta y dos marcos tres onsas y media. De los quales, se hasen las rebajas siguientes; 
de partidas sacadas de la sacristía = los ochenta marcos que pesaron, seis blandones vie- 
Jos == dos aguilitas, que servían de bujías, que pesaron trese marcos == Una media 
lámpara sin cadenas ni receptáculo, solo el cascaron del fondo, que peso cuatro marcos== 
dos pares de vinageras que pesaron sinco marcos y dos onsas == Un tronito de S”. Jph. 
que peso seis marcos == Una asusena y campanilla que se servia en vinageras que 
peso euatro marcos==Del sagrario antiguo, se sacaron treinta marcos de las molduras 
de los espejos grandes, y chicos cuyas partidas sacadas, y por menor referidas importan, 
ciento quarenta y dos marcos, y dos onsas que bajado de las doscientas sinq**, y dos 
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2 * Entre las maravillas de la ofebrería quiteña por su trabajo y por er > 
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valor intrínseco de la materia, había un cáliz de oro, perlas y piedras pre- 
ciosas que se mandó hacer por los años de 17383. a 1786 y que costó más 
de mil pesos. (1) Pero si este cáliz no existe hoy día, se conserva aún 
otra joya de más valor: la famosa custodia de oro, plata, perlas y esmeral- 


“das, obra de fecha mucho más anterior que la del cáliz, como que se la en- 


cuentra nombrada con el título de custodia grande en los libros de Sindica- 
tura desde mediados del siglo XVIL. 

Tiene la custodia, algo más de un metro de altura. Su peaña está for- 
mada por unas tantas hojas de plata gruesas, sobrepuestas sin pretensión 
artística alguna y sí sólo con el ánimo de comunicar un suficiente peso que 
pueda sostener el enorme del cuerpo de la custodia. Su forma es muy 
original; pues no es la de torre o de templete ojival, erizado de pináculos 
y sostenido por elegante pie como las custodias del siglo XV, ni tampoco 
la de templete romano de las de la época del Renacimiento, ni aún la 
característica de hoy día, a modo de sol radiante. Su euerpo lo forma un 
enrejado de ramas y flores de oro que rodean al viril, en donde se enloca 


la hostia, rematado con una gran corona de oro. Encima del viril se 


halla una pequeña estatua de la Virgen y a los lados, trepando por las ra- 
mas del tupido follaje cuatro ángeles. LYomina el conjunto, una estatuilla 
del Padre Eterno colocada encima de la corona. Todas estas estatuas son 
de plata maciza y fueron pintadas a todo eolor. Toda la custodia, desde 
la cruz de la corona, hasta la columna que la soporta se halla íntegramente 
recamada de preciosas esmeraldas de todo tamaño, colocadas unas, artís. 
ticamente y otras por sólo el placer de derrochar riqueza. Bien es verdad 
que entonces las esmeraldas valían poca cosa. Enel período de la re- 
gencia provincial del P. Fray José Fernández Salvador (1753—1756), 
por ejemplo, se compraron en “siete p*. quatro rr.”, dies esmeraldas pa- 
ra poner en la Custodia grande, por averse caido otras tantas” (2) 
Muchísimas esmeraldas decoran esta joya admirable, obra genuina de 
Ruestros orfebres quiteños, que suplieron defectos de trabajo artístico con 
sorprendente habilidad. La manera como se hallan distribuídas las 
esmeraldas da idea que el artífice o artífices que hicieron ese monumento, 
dispusieron y tuvieron muy a la mano, millares de esmeraldas de todo ta: 
maño y forma para poder fácilmente colocarlas eon cierta igualdad, orde- 
nación y equilibrio. La custodia no tiene reverso, de modo que todo lo 
que se halla a un lado se encuentra exactamente en el otro. Son propia- 
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marcos, tres onsas y media del peso de las referidas nuebas alajas inclusa la merma men- 


cionada; resultam siento, y diez marcos, onsa y media que compro, nro hermo. el sindi- 


en pS ps. marco, montan Novesientos, noventa y un pesos sinco rr. y medio (£ols. 46 
vta. y 47). 


(1) Ittem Dio nro. herm". el Sindico. Quinientos treinta y nueve p*. cineo y medio 
r*. q”. se gastaron en oro, piedras preciosas, perlas, echuras y mermas para la fábrica de 
un Caliz de Oro q*. se puso en la Sachristia para servicio de el Altar en las Fiestas Prin- 
cipales. Y es de advertir que si asciende a novecientos p”. su eosto, es por haverse agre- 


gado las Alajas de Nra. Sra. de el Pilar, q*. con permiso de el Ven*. Definitorio se aña- 
dieron, junto con algunas otras, a al Expolio de Nro P. Sequeira. (Arch. 


franc. Leg. 10. N“. 1. Lib. 6 
(2) Arch. franc. Leg. 10. N*. 1. Lib. 6. fol. 66 vta. 
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mente dos custodias unidas por un aro fuerte de plata de tres o cuatro? 
centímetros de ancho que sigue las sinuosidades de la forma exterior 
de élla. 

Se sabe que España fué magnífica en el culto al Santísimo Saéramen- 
to, como no hay ejemplo en otras naciones. Eso hizo que los orfebres. 
españoles pusieren todo su talento en la ejecución artística de las custodias, 
Célebres fueron casi todas las de las grandes iglesias de la península, co- 
mo no lo han sido menos las de algunas de los templos latino-americanos. 
Y sien España, aún llaman la atención la custodia de Toledo por su rique- 
za, la de la Seo de Zaragoza por su suntuosidad, la de Barcelona por su 
esbeltez y por sus 115 ópalos, 5 zafiros, 1205 diamantes 2100 perlás y' 300 
turquesas y la de Cádiz por su tamaño [4 metros], la nuestra de San Fran- 
cisco de Quito no deja de ser su digna compañera, no fuera sino por su 
peregrina riqueza, muestra clara de la que tanta fama dió a las Indias es- 
pañolas. 

Por supuesto que custodia tan pesada era sólo para llevarla en las 
grandes procesiones de Corpus en una apropiada anda de plata, que 
también ya no existe después de diversas reparaciones que en ella se 
hicieren hasta mediados del siglo XVIII. Esa fué costumbre española 
establecida desde mediados del siglo XV, 


Junto con las obras de orfebrería que hemos detallado habría que 
nacer el recuento de los magníficos ornamentos que posee el Convento, 
Punto de honra fué en todo tiempo para los frailes el esplendor del culto 
en la Iglesia franciscana de Quito. Se gastaba dinero sin escrúpulo de 
año a año, ya en comprar o importar de Europa, lino, seda y franjas de 
oro y plata para que los artistas ordadores quiteños hicieren los primores 
que aún se conservan en la sacristía del convento con religioso cuidado, 
La seda se traía de España, de las mejores fábricas de Sevilla, que go: 
zaban de fama universal y las franjas de plata venfan de Italia cuando no 
del Perú. Centenares de dinero se iban a España para ser convertidos 


en tapiz blanco, persiana, tafetán, tizú, franjas e hilos de seda de colores 


y de oro de pelo. Raras veces eran los fieles quienes gastaban en estos 
lujos, siempre eran los Provinciales que se disputaban en cada período 
de su gobierno por dejar esas magníficas riquezas como recuerdo de 
su administración. Naturalmente lo hacían con plata del mismo Con» 
vento que disponía de cuantiosos bienes, en aquellos tiempos. [1] Aun- 
que el tizú acostumbraban traerlo a veces de España, los brocados lo tra- 


(1) Para muestra de lo que se gastaba en ornamentos de finísimo brocado y como 
prueba de que se Jos trabajaba en Quito, tomamos al acaso, entre muchas partidas de los 
libros de Sindicatura esta, correspondiente a las años de 1792-1796.... “7. 1tt. Dio 
huestro hermano, el Síndico mil y quinientcs p*. p*, enbiar a España por todos los efectos 
nesesarios, p?. haser un ornam'. de Tizú, conviene a saver. Treinta varas de Tizú, treinta 
y dos varas de Tafetan carmesí para los aforros, ciento y cinco varas de franja de oro fina 
de Milán, tres libras de seda, una carmesi, otra amarilla y otra blanca, y libra y media de 
hilo de oro de Pelo. Este dinero va con assecuracr de D» Pedro Arteta, por manos de 
D. Jose Miño.” 
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aban en Quito los bordadores particulares o las monjas de los conven= > 
is, Reuniendo la primera colección de ornamentos que aún se conser- | 
van en la sacristía de San Francisco, es fácil distinguir el tizú extranjero 
del brocado con sedas y lamas de oro y plata hecho en el país Este tie- 
ne una variedad de matices más rica que aquel y la estilización de los ra- 
“= majes y flores es más sumaria. Pero no siempre hacían nuestros artistas 
el brocado sobre tela de seda, sino que también lo ejecutaban sobre ter- 
ciopelo y aún sobre fondo de tela de algodón. La riqueza que ostentan 
los ornamentos de brocado trabajado en el país es muy superior a la que 
revelan los fabricados de tizú extranjero. Los artífices quiteños derrocha 
ban las lamas anchas de oro y plata, formando altísimos relieves en la su- 
perficie de la tela del fondo que casi desaparecía con ellas. Por supuesto 
que el peso de una capa pluvial, trabajada de esa manera es enorme. aún 
cuando no se contara con el peso de las manecillas y cierres de plata 
maciza con que se las sujeta al cuerpo. Poco usaban nuestros bordadores 
los hilos de oro y plata tenues y arrollados en hélice; preferían las cin- 
tas que tanto brillo comunican al brocado. (1) 
Entre los ornamentos más antiguos, conservan los religiosos una ca- 
sulla blanca que la tradición señala como que fué de Fray Jodoco Rique. 
No apoyaremos esta dudosa tradición, pero sí podemos asegurar que el 
brocado de ella es rico y tan bien trabajado como sólo podría verse en los 
tizús y brocados de los siglos XV y XVI, en que llegó a su colmo la per- 
fección de esos tejidos. 
El derroche de riquezas en los ornamentos del culto era tan grande 
que en 1760 se ponía en el púlpito un paño con “franjas, flecaduras y ti- 
ras de plata masisa” (2). | 
Contribuyeron, como dejamos dicho a tanto f.usto y riqueza la de- | 
voción generosa de los fieles, ¡ero no en una parte muy grande. Fue la pe 
riqueza misma del Convento que, si no era fabulosa, como algunos creen, 
no dejaba de prestarle holgura y comodidad. | 
Ésta riqueza provenía de ciertos bienes particulares que poseía en 


SAL y 
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tierras (3), de los censos que algunos devotos reconocían sobre sus bienes 
a favor del Convento, de las contribuciones anuales (derramas) que gra- 
vaban a ciertos curatos, guardianías y capítulos y de los expolios de los 
religiosos curas de parroquia. 
En el libro 5? del B«cerro, folios 305 vta. a 307 vta., consta la que 
llamaban “Hijuela de la Provincia”, en la que se hallaban establecidas las 
cantidades que pagaban al Convento franciscano estos capítulos, curatos y 
guardianías. Los expulios de los religiosos curas de parroquia consti- 
tuían un buen renglón de entrada al Convento; pues éste heredaba todos 
los bienes que aquellos dejaban y entre los cuales se contaban, además de 
la ropa y útiles domésticos, libros, animales y hasta alhajas. Buena parte 
| 
' 


(1) Hay que distinguir bordado, brocado, tizú, espolín y brocatel. Bordado es toda 

labor ornamental hecha en relieve sobre una tela con la aguja; brocado es un tejido de se- 

da realzado con figuras hechas con hilos de oro y plata; tizú es una tela de seda, cuyos di- 

bujos hechos con hilos de oro y plata pasan de un lado al otro de la tela; cuando no pasan 

al otro lado, se llama espolín; brocatel es una imitación de brocado sobre fondo de algo- 

don o de hilo, ejecutada con sedas. los bordados mas usados en los ornamentos francis- 

canos son de gran realce y de canutillo. Se los compraba a razón de S5 pesos la vara 

a mediados del siglo XVIII. 
(2) Archivo franciscano. Leg. 10. N*1. Lib. 6. fol, 90. E, 
(3) En Daule por esamnlo tenía una huerta de cacao. 8 
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de los libros de la Biblioteca franciscana provienen de estos expolios. POR 
ejemplo, los 30 tomos primeros de la obra de los Bolandistas y los 23 de $ 
Concilios pertenecieron a los expolios del P. Morrón (1). pa ad 

Entre los grandes benefactores del Convento y que indudablemente con - 
tribuyeron a la hermosura del templo, figurarán el Comisario Marqués don 
Francisco de Villacís, que costeó la hermosa Capilla que lleva su nombre, 
mediante el establecimiento de su patronazgo en ella y un censo que se 
obligó a pagar al Convento y el célebre Capitán Rodrigo de Salazar, alias 
El Corcovado, al que se debe la Capilla de Santa Marta. llamada también 
del Pilar y del Comulgatorio (2). 


(1) En el fol. 56 vta. del Libro 1* Becerro hay una patente del Comisario de Indias 
en que se especifica la manera como se habían de distribuir los expolios de los Religiosos, 
de acuerdo con li ordenación de Barcelona, revista en Segovia- 

(2) Para conocer detalladamente los particulares de la formación de la Capilla Vi- 
Macís, reproducimos la petición que en noviembre de 1659 elevó e! magnífico Comisario 
Villacís a los frailes del Convento para que le permitan erigirla. Ella completa la des- 
eripción que hicimos de esa hermosa dependencia de la Iglesia, ya que todo lo contenido 
en esa solicitud lo supo cumplir ese noble señor. Hoy sus descendientes se han descui- 
dado completamente de su compromiso lo que implica naturalmente el abandono de un 
glorioso derecho. He aquí la petición: 

El Comisario Don Francisco de Villacís Caballero del Orden de Santiago vecino de 
esta Ciudad:—Dice que ha muchos días desea, amayor honra y gloria, y servicio de 
Dios Nuestro Señor, y desu Santísima Madre la Virgen Santa María Nuestra Señora 
fundar una Memoria y Capellanía en el Religiosísimo Combento de esta Ciudad de 
Nuestro Padre San Francisco, erigiendo Capilla, y que tenga perpetuidad por toda la 
vida, y con este deseo, le ha parecido no dilatarlo, proponiendo a Vuesa Paternidad 
Reverendísima y á los Muy Reverendos Padres Ministro Provincial, y Definitorio para 
la Consecución de ello, siendo servidos me den y señalen por mi - apilla, y entierro el 
sitio y antes—sachristia de este santo Combento desde las puertas que entran de la 
Iglesia, y del Claustro hasta el sitio del altar con las Calidades siguientes.—Que la 
dicha Capilla y Sitio hande ser para mi, mis sugcesores, y descendientes, y deudos 
por Consanguinidad: y en su Sitio se hande abrir y labrar dos Bovedas, la una desde 
la peaña del Altar hasta ocho varas de largo, y cinco de ancho para mi entierro, y de 
mi Muy Cara muger Doña Francisca de Loma Portacarrero, (si fuere servida de ente- 
rrarse en ella), y de mis succesores, y ll:mados. Y la otra Bobeda se hade seguir así 
ala puerta que saleá la Iglesia de seis varas de largo. Ycinco de ancho para entie- 
rro de mis familiares, y amigos, y delos que yo, y mis snbeesores tubiesemos por bien 
se entierren en ella.—La segunda que en el altar de dicha Capilla. hade hacer un Reta- 
blo de Madera dorado. poniendo en el los Santos demi devoción que yo nombrare, y en la 
Pirámide de dicho retablo se hande gravar mis Armas.—La tercera que en cada arco 
de dicha Capilla seade poner un Escudo de Pintura de dichas mis Armas de tres va- 
ras de largo, y sobre la Puerta que sale á la Iglesia otro Escudo de Madera con los 
Colores de mis Armas de dos varas de alto —La quarta que la Ventana que sale al 
Claustro Alto se hade hacer una Tribuna de Madera de seis varas, para que asista la 
música a oficiar las Misas Cantadas que se dixeren en dicha Capilla, y en adelante do- 
taro y declarare.—La quinta que se hade poner Puerta ala que esta en frente dela 
Sachristia y sale al Claustro delas Oficinas.—La sexta que se ade poner una 
peaña de piedra en el Altar y una Reja como ladel Comulgatorio dela Ca- 
pilla del Pilar, la cual Reja hade ser de pared apared, todo loqual hade costear 
dicho Don Francisco de Villasís suplicando alos muy Reverendos Prelados ordenen y 
manden al Padre Fray Antonio Rodriguez ponga en execución todo el dicho adorno, 
poniéndole la plata que fuere necesaria, para que dicha Capilla quede adornada con 
toda perfección segun las Calidades aquí expresadas, porque quieren que sea á su Uos- 
ta.—Y hecho dicho Adorno impondre a dicha Capilla una Capellanía perpetua de diez 
mil pesos de a ocho reales de principal para Misas que se hande desir perpetuamento 
por los Religiosos de dicho Combento, y por los quinientos pesos que hande redituar en 
cada un año, á veinte mil el millar en Ja manera siguiente.—Que luego que este hecha 
la Capilla con su Altar, Bobedas, Tribuna, y lo demas arriba expresadas desde el día 
que se acabare se empesaran adesir por los Religiosos de dicho Combento perpetuamen- 
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'El influjo enorme que tuvieron los religiosos franciscanos en la ColoH dl 
A y la demostración exterior de las trraravillas que hacían en su Con- 
templo, despertaba naturalmente el fervor religioso de los habi- 
side Quito que no escatimaban sus limosnas, cuantiosas a veces, para 
el espléñdor de la iglesia... Las cofradías que se fundaban, los patronatos 
que se adquirían sobre determinados altares, los derechos que los frailes 
concedían, reunidos en capítulo general, a son de campana tañiida y con 
gran solemnidad, sobre algunos sitios de la iglesia para entierros de los 
ricos colonos, contribuían a enriquecer más y más el templo y el con- 
vento franciscanos. 


te una Misa Resada todos los días del Año por mi Alma y la de mi dicha Muger y las 
de mis Padres y Abuelos y decendientes que han de ser en cada un año trescientas y 
cinquenta y dos Misas, Resadas con las tres del día de Pascua de Navidad las quales 
ede dotar á dies rs, con cargo de Vino, sera, y Ornamento que monta en limcsna quatro- 
cientos, y quarenta pesos, y por los fecenta que sobran de los quinientos que hande valer 
de los diez mil pesos de principal de esta dotación se hande desir _onee Misas Cantadas 
E dichos Religiosos en las once festividades que yo señalaro todas a quatro pesos la 
imosna de cada una que hacen quarenta y quatro pesos, y por los diez y seis pesos, al 
evmplimiento de los quinientos se hade desir por dichos Religiosos, ctra Misa Canta- 
da con Musica, y toda solemnidad en dicha Capilla el día de la Natividad de Nuestra 
Señora la Virgen María, poniendo el dicho día, el licho Combento dose velas de Ce- 
ra de á libra para dicha Misa conque se ajusta dicha renta.—Iten adeser ealidad eon 
las demas expresadas que los días señalados que la Comunidad dice el Responso en 
el sitio de dicha Capilla por los Religiosos difuntos cuyo entierro y boveda tiene la 
puerta a ella handeser obligados adesir otro por el dicho Don Francisco de Villusís, y 
todos sus difuntos perpetuamente.—Que la Calidad de diez mil pesos de principal de 
la dicha Capellanía la impondre a Censo sobre las Haciendas que tengo en el Valie de | 
Cayambe y sitio de Guachalá, Corregimiento y jurisdicción de Otavalo, y me obligo á 
acudir con los réditos a dicho Combento y su Síndico, corriendo su paga desde el día 
que se diese principio adesir las Misas, que adeser acabada de adornar la Capilla, con 
su Retablo, Bovedas, y lo demas que arriba se refiere, y no antes. —Y adeser la Impo- 
sición a veinte mil el millar conforme ala nueba pragmatica, desu Magestad al Redimir 
y quitar, y la Redencion hadeser por lo menos de un mil pesos, y de allí para arriba 
y lo que se redimiere se ade bolver a imponer luego, sobre fincas seguras, con asisten- 
cia del Patron y de los Reverendos Padres, Provincial, y (+uardián actuales, y su Sindi- 
co, así en los presentes como en los venideros. —Iten se adeponer en el contrato, hade 
“tener obligacion el dicha Combeuto de desir dichas Misas hasta la fin del Mundo, 
aunque por algún accidente se perdiese alguna parte de la renta, o el todo de ella, me- 
diante averia efectivamente de dar como daré seguridad en la impoeición presente y en 
lo venidero lo procuraran hacer los Patrones que me sucedieren: y dichot Reverendos 
- Padres Provincial y Guardián, y su Cindico asistiendo siempre el dicho Patrón, porque 
sin su asistencia, sera inbalidala redempción é imposición que se hiciero.—AÁsi mesmo 
hadeser condicion que las Cosas que se hicieren, o propusieren para adorno avitnal de 
dicha Capilla por el dicho Comisario Don Franeisco de Villasís, no pueden sacarse 
pos su merced ni por sus subcesores o Patronos de dicha Capilla. Y para ello y lo 
emás concerniente á la dicha execución delo Contenido en esta mi propuesta se ha- 
rán los tratados, que dispone el derecho Comun, y Municipal de la Sagrada Religión 
de Nuestro Padre San Francisco. — Asi mesmo se ade entender que de las Cosas que 
exhibieren en dicha Capilla para su adorno nunca los Prelados, mi subditos de dicho 
Convento pueda sacar cosa de ella para vinguna parte, de manera que el adorno que 
yo pusiere, siempro este en dicha Capilla, sobre lo cual y todo lo demas pedido en 
esta mi propuesta encargo la Conciencia de los Prelados que son y fueren de dicha 
Combento, y admitiendose este mi ofresimiento eumplire lo propuesto con toda segu- 
ridad y con la ayuda de Dios Nuestro Señor que guarde a Vuesa Paternidad Reve- 
rendísima. Quito y Noviembre dies y nuebe de mil seiscientos sincnenta y nuebe 
años. Don Francisco de Villasís. : 

Los bienes sobre que pesaron las Cargas fueron las haciendas que tenía en el Valle 
de Cayambe y Sitio Guachalá que tenía entonces 30,C00 cabezas de ganado de Castillay un 
hato de vacas de 1.300 cabezas. 

(Arch. frane. Leg. 7. N*. 22), 
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En los libros del archivo, constan algunas de las limosnas de losíf 


les, ya para las obras de tal altar, ya sin determinación alguna, pero que” 
los frailes las destinaban, interpretando la voluntad de los donantes, a las 


mejoras materiales de la iglesia. e] 

Las Cofradías eran muchísimas, establecidas por bulas pontificias en 
la Iglesia de San Francisco. La de la Inmaculada Concepción, cuyos soci 
se llamaban los hermanos veinticuatros, fué establecida en 1620, y le conce 
dió el Capítulo como capilla “la que hasta agora asido de sancta Catalina, en 
la qual tengan sus sepulcros y entierros y todas las cosas necesarias para 
el aum"” y acrescentamy” dela dha Cofradia”. Los linderos de esta capl-. 
lla son: “por donde se entra al claustro biejo que antiguamente fue de 


nro padre Sant Francisco Donde al presente esta laymagen Desanct 
bartholme q! és amano derecha al lado delevangelio. quealinda por la 
parte de arriba con el Arco toral y capilla del alferez Don diego Sancho 
de la Carrera q solía ser del capitan Salazar y por la parte de abajo hazía 
el coro con capilla de los herederos De don francisco Atabalipa inga”. 

Por lo expuesto, esa capilla es ahora el altar del Corazón de Je- 
sús, pues la capilla de los Atahualpa era el altar siguiente, que es hoy de 
San José, el único de las naves laterales que conserva su hermoso retablo 
antiguo. Con todo, cuando el 11 de mayo de 1629, el síndico Cristóbal 
Martín vino a dar posesión de esa capilla a los mayordomos de dicha co- 
fradía, Juan de Ruiz y Juan Vélez de Zúñiga, se presentó don Carlos Ata- 
balipa inga, alcalde mayor de los naturales de esta ciudad a oponerse a la 
posesión por tener de-echo a la capilla (1). A 

Esta cofradía hizo algunas mejoras en la iglesia; pero los trailes n 
podían disponer de nada de lo que los cofrades tenían para su cofra- 
día, ni siquiera de la inagen de la Vi: gen, menos de los ornamentos y 
vasos sagrados, según disposición expresa de sus estatutos. 

Antes de ésta, ya existía la Ci fradía de San Eloy fundada en 1585 
por todos los plateros de Quito. E' Convento les dió un sitio debajo del 
Coro para que allí hicieran altar (2). Iran todo un gremio rico y pode- 
roso y no sería aventurado presumir que esta Cofradia no fue extraña a 
las preciosas obras de orfebrería que aún existen en el Convento. 
Pero la mas interesante y más rica Cofradía fue sin duda la de la Vir- 


gen del Pilar de Zaragoza fundada en 1681, cuyos estatutos, los confirmó 


el 7 de mayo de 1677 el Obispo de Quito, Don Alonso de la Peña y Mon- 
tenegro. Los cofrades traían una cadenilla al cuello y otra en uno de los 
brazos en señal de esclavitud (3). E 
La capilla en que se estableció esta Cofradía era la que fundó Ro- 
drigo de Salazar con el título de Santa Marta y que hoy se llama del 
Comulgatorio. Por los documentos del archivo se sabe que largo tiempo 
se la llamaba también Capilla del Pilar. Poseía esta Cofradía una verda- 
dera joya: la imagen de la Virgen que mandó a regalar a Quito el gran 
Padre Fr. José Villamor Maldonado, hijo de esta ciudad y Comisario Gze- 
neral de las Indias, imagen que es una de las dos copias fieles que se han 


(1) Arch. franc. Leg. 2. N”. 1, , | 

(2) Por los estatutos que según esta Cofradía se sabe que se distinguían entre plate- 
ros de oro, plateros de y y ensayadores (id. Leg. 2. N* 9.) 

(3) Arch. franc. Leg. 2*, No, eN 
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O de la célebre estatua española: la una para el Rey Felipe IV y la? Ed 
a para el P. Maldonado, quien, a su vez la obsequió a su patria y a su 
Para justificar la procedencia del magnífico regalo, el Padre 
E ado envió por duplicado original el testimonio del Padre Manero, 
Vicecomisario General, que oyó la declaración del Canónigo Hernández 
Cedeño, a quien el Rey le encargó la vigilancia de la reproducción y el 
4% mismo que pidió al artista que hiciere dus copias de esa imagen en vez de 
una, lo que en efecto consiguió. He aquí el documento: 
Fray Pedro Manero Vicecomisario General y siervo de toda la orden 
de nro. P. S. Fran”. en esta familia cismontana anro. R””, P* Fr. Joseph 
Maldonado P* de la orden, y Comisario General de las Indias salud y paz 
en nro. S. Jesuchristo. 
Haviendo nos V. P. R”” informado q la copia y trasumpto q en na. 
Presencia le dieron en la Imperial Ciudad de € aragoza de la Virgen 
Sanctissima del Pilar y la enviaba a las Indias a su Prov”, para que enten- 
diendo los Religiossos y los fieles de aquellos Reynos las prerrogativas de 
esta S. Imagen se moviesen a mayor devocion y culto de la Virgen nra. 
Señora de vajo la invocación y titulo del Pilar de Caragoza, y porque lo 
singular que tiene la imagen que V. R”* embia es justo que todos lo en 
tiendan para que con mayor veneración le den culto y reverencia y nos 
haviendo estado presente quando V R”" la recivio no podemos negar el 
pres** testimonio que V R”* nos pidio Para que a todos conste de la ver. 
dad de que aviendo llegado V. R”* a la Ciudad de Caragoza del Reyno 
de Aragon: Y Haviendo vissitado la Capilla Angelia, y Apostolica de 
Sta Maria lamayor del Pilar de aquella C udau acompañado de algunos. 
Pes de aquella Prov* y de algunos senores prebendados de aquella S' Igles- 
sia atendiendo con especial cuidado al afecto, y devocion con que V 
Rma venerava aquel sanctuario, que la Virgen Santissima viviendo en este S 
mundo santifico consu presencia, y consagro con sus plantas. El muy 
Illustre Señor Doctor D. P” Geronimo Hernandez Sedeño consultor 
del S' Officio, y Canonigo Camarero, dignidad preminente de aquella 
Sta Iglessia, y acuyo cargo, y quenta esta el Govierno de ella y espe- 
cialm* el dela S* Capilla dijo a V R”* que por el singular afecto, y devo- 
cion que tenia a nra. Religion, y la veneración a los Prelados Generales 
de ella, y por la intima amista que con V R”s profesava le avia de dar 
por prenda para memoria una Imagen dela Virgen Sanctisima del Pilar 
que fuese verdadero trasumpto de aquella Sta Imagen, y Haviendo embia- 
do el conv'” de S. Fran“. de Caragoza esta S' Imagen q VR”* embia a 
Indias, dijo en mi presencia, y de otros muchos Religiossos qut se halla- 
ban presentes en muchas ocasiones y nos en compañia de ellos tambien: 
Doy fee como Sacerdote que el año passado su Mag*. (que Dios G*) ma- 
nifesto a la Iglessia el gusto que tendria, y que seria de su R! servicio | 
que se desnudase la Sanctisima Imagen, y la columna o Pilar para que un 
official y Maestro insigne en escultura la copiasse con toda propiedad por 


el consuelo que tendría la Reyna nra. S?* (que goce de gloria) de tener en 
su Capilla una verdadera Copia de aquella Ste Imagen, de quien era sin- 
gular devota todo lo qual se ejecutó en la conformida que el Rey nro. 5. | 
fue servido mandar aesta su Iglesia. Y aviendo cerrido pormiquenta q 
la obra se hiciese con la propiedad que requeria el servicio de su Mag* me 
halle presente al tomar la medida del Pilar en la longitud, Latitud, y Ro- 
fundidad y anssi mismo de la S" Imagen q/esta en la Columna y del di- 


o O 
buxo que sesaco del Rostro de la Virgen, y de su Sanctissimo Ht 
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viendo q' esta era una ocassion tan iregular q” no ai memoria en los pape 
les de la Iglessia que se aiga permitido otravez sacar copia semejante, y 
que la Iglessia no dara permisso que se haga sino es apeticion ista la 
del Rey nro. S”, o obedeciendo algun mandato del Sumo Pontifice 
quisse valer de la ocassion y con muchos ruegos e instancias solicite a 
Maestro de la obra para que con todo secreto y silencio hiciesse parami 
un tanto como el que sacava para su Mag” lo qual consegui y mucho con- 
suelo de hallarme con el en la ocassion presente para servir al V R”* con 
la joya de mi devocion q! masestimo y la doy por bien empleada porq' me 
persuade la devocion que V R*”*a mostrado siempre aeste sanctuario 
que lograra la presencia del verdadero retrato y que otro como el no lo 
tiene sino es su Mag” encomendandose a esta S* Imagen. Y porque a 
todo lo referido fuimos presentes a instancia de V. R”*, Damos el presen- 
te testimonio afirmando a todos los que lo vieren, y leieren como esta 
S" Imagen q/VR** enbia es la que vimos que recivio del dh?, S* Canoni- 
go de aquella Sta Iclesia, y porque todos le den la veneracion deVida como 
a copia que parece eutallada en su mismo original dimos las presentes en 
nro. Conv* de S. Fran” de Madrid en once de Abril de 1650 


Fr. Pedro Manero 


Bice Commiss” Genal. 
Por man* de su P, R”* 


Fray Fran” Serra 
Secre” Gent 


¿Quién fué el autor de la obra? Difícil sería precisarlo en tratándose 
de una copia que debía de ser fiel. Tengamos en cuenta que dice el Canó- 
nigo Hernández, que el escultor que debía ejecutarla era insigue y así tenía 
que ser, tanto por servir al Rey cuanto por ser obsequio de éste a la Rei- 
na, como también porque las circunstancias excepcionales en que se consi- 
guió hacerla, obligaban a buscar al mejor entre los mejores de los esculto- 
res españoles. Ahora bien, en ese tiempo florecían en España Alonso 
Cano, (1601—1667) José de Mora (1638—1725) su discípulo, Pedro 
Roldán y su hija Luisa, la admirable autora del San Miguel del monaste- 
rio del Escorial. Alonso Cano era además, escultor oficial, ¿Será la co- 
pia ejecutada por este insigne artista ?. 

Sea de ello lo que fuere,el obsequio del Comisario General de India 
fué recibido, como era natural, como un don verdaderamente regio. Se 
entregó la imágen a la veneración pública en la capilla de Santa Marta y 
la Cofradía de la Esclavitud de la Virgen del Pilar, que se fundó veinte 
años después, abrió sus libros, poniendo en las primeras páginas y junto 
con la bula de Inocencio XI que concedió jubileo perpetuo para la capilla 
del Pilar de San Francisco, las dos cartas autógrafas del Padre Manero, co- 
mo testimonio y prueba de la calidad de prenda tan singular. Para llevarla 
en procesión, en las grandes festividades, se mandó hacer una magníf- 
ca anda dorada, de la que apenas se conservan ligeros restos, arrumbados 
en un depósito de cosas viejas. Un buen día del año 1800 le quitaron la 
mano del niño que tiene el cetro, porque como se había quebrado un dedo 
y este le hacía falta para que aquella pudiese soportar su peso, decidieron 
ponerla otra entera, mejorándola a su r1tender, con la sustitución de la 
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la mano que era de palo, con otra de estaño “que costó tres pe- 

1). 
AS had también a la Capilla de un órgano propio y de preciosas 
orfebrería en plata, entre las cuales se contaba un magnífico 
ntal, el mismo que con otro de igual clase fue destruido por ordex del 
Padre Francisco de la Graña para hacer los dos que hoy existen, uno de 
los cuales se declaró qne sirva al culto de la Virgen del Pilar, en reemplazo 
del que fue deshecho (2) 

“Como se ve, grande fue la magnificencia del culto religioso en San 
Francisco de Quito y a ello ayudaron las buenas rentas de que disponían 
los religiosos en aquellos tiempos y la católica caridad de los fieles. Pero 
si ésta duró largo tiempo. aquellas desapare ieron muy pronto, antes de 
que la obra del Convento sea la que se quiso levantar. Ya a mediados 
del siglo XVIII, comenzaron los frailes a sentir la escasez de dinero, las 
partidas de ingreso de los libros de Sindicatura disminuían notablemente 
y en cambio las deudas crecían de desmesurado modo (3). Lo cual debió 
causar muchas preocupaciones a los religiosos, acostumbrados como es 
taban, no sólo a gozar de comodidades sino a cuidar y mejorar su conven- 
to y el templo franciscano, sin escatimar gasto alguno. 

Porque es preciso saber que la sola conservación del templo y del 
convento ha costado cantidades enormes de dinero. Se dijera que duran- 
te casi tres siglos los frailes tuvieron siempre el gasto diario de albañiles y 
carpinteros. Muy frecuentemente el pintor iba también a pintar las paredes 
y, lo que es más angustioso, ““a remozar” los cuadros del convento y de la 
iglesia. De este modo se comenzaron a perder los de la galería baja del 
convento, gracias al Maestro Pintor Antonio Astudillo, que por 1756— 
1759 recibía del Hermano Síndico, trescientos cuarenta y un pesos por 
«Ja hechura de los Quadros de toda la vida de N. S. P. S. Fran”., puesta 
en el claustro principal de este convento máximo, q'se ha renovado con 


(bh) Arch. france. Leg 2. N”. 3 

(2) En esta misma Sección (del 9 de noviembre de 1796) se leyo un pedim', del R. 
P. Guard”. Fr. Man! Sousa Pereira, en q* como Capellan de la Cofradia de Nra. Sra. 
delPilar de Zaragoza, pide, que un frontal dePlata perteneciente, ala dha Cofradia, el que 
el R. P. Ex-Minro. Prov!. Fr. Fran*” Xavier de la Graña, siendo Minro Prov!. lo mando 
desacer, y agrego al comun: se decreto. Vistos los documentos que esta parte presentó 
en la que consta pertenecer ¡ho frontal de Plata a la dha Cofradia. Se declara que uno 
de dhos. frontales nuebos, sirba al cuito de dha Soberana S*, y al comun de la Iglesia. 
(Lib. 4” Becerro fol 362 vta ) 

(3) He aquí una prueba de lo que decimos: 

R. P. N. Comiss” de Indias; Quaudo a el cumplimiento de las obligaciones se oponen 
inbensibles los embarasos, deven los subditos dar noticia de ellos a los Superiores, assi 
para notener suspensos los animos de los que goviernam, eomo para manifestar su ren- 
dim', en lo mismo, q/ obedecer no o Obligada estaba esta Provineia de V. KR”. a 
despachar Proministro, y Custodio al Capítulo Gen. ja convoeado en la Ciudad de Murcia, 
pero la ruinosa Constitución en que se halla con los inesperados atrasos, que padece, la 
presisan a sostitnir en ves de los Vocales, las sig'es Jrasones. Celebrado q fue el Capí- 
tulo de esta Prov* el año de 52 se ballo el nuevo Ministro Prov* acometido dé copiosa im- 
pertinente multitud de acredores que demandavan a la Prov*la cantidad de 41 mil ps. y 
entre ellos el T11”", Obpo. de esta Diocessi, q”. por los milles q/la Prov". devia a su Eu; 
tubo embargados los estipendios de todos los curatos, embarasando de esta suerte la co- 
bransa y acresentando el redito q'por dha cantidadse pagaba. De allí a poco eolligandose 
el mismo mitrado con el Presidente de esta Prov” quito a la Religion la maior parte 
los estipendios en los dies y siete Curatos mas pingues q'ha secularisado, adjudicandoles 
a los Clerigos, y privando a la Religion de estos emolumentos. A esto se añade la fata- 


Ens 


esmero y acierto singular”. Pero también se restauraban las torres€ 
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iglesia, se refaccionaba “el forro del cuerpo de la Igl* de la Corniza F 
cipal hasta los Altares, se reponía la linternilla de la cúpula del templo caí-- 
da en el terremoto del año 1755, se pagaban al mismo pintor Astudillo” 
“trescientos setenta y dos ps cinco rrs. por la hechura de los Qua de la 
Iglesia” y se gastaban “cinco mil setecientos y noventa pesos en maderas 
fierro, clabason pequeña, cueros y paga de Oficiales, carpinteros y Labra- 
dores que han trabaxadn la fábrica de el Arteson, molduras de los Qua- 
dros de la Ig* y una regilla de comulgatorio”, fuera de “doscientos y 
ochenta pesos para la paga de Albañil y Peones, que han trabaxado en los 
andamios para el Arteson, continuos reparos de cañería y blanquimento 
de las Nabes de ia Ig?” y “trescientos sesenta y seis pesos dos y medio 
rr que se gastaron en Maderas, clabason, cola y honorario de los Indios 
Carpinteros y labradores que trabajaron en la fábrica, de quatro Escaños 
grandes, seis confesionarios y reparo de los demas antiguos de la Ig* que 
se les pu ieron gonses, regillas y Puertas a los que les faitaron”. 


Entre los Provinciales que más hicieron por su convento en el trienio 
de su administración se distingue el Padre Francisco de la Graña, religio- 
so sabio que supo corregir con energía y tino muchas relajaciones que ya 
se presentaban de la disciplina monástica en el Convento de Quito. El 
Barón de Humboldt y Espejo fueron sus grandes admiradores. El prime- 
ro, mientras estuvo en Quito era su diario visitante. Regentó en la Uni- 
versidad las clases de Moral y Filosofía. Administró la Provincia desde 
el 27 de octubre de 1792 hasta el 10 de setiembre de 1796 y tuvo por 
Síndico, durante su gobierno a Don Manuel Guerrero Ponce de León, 
Conde de Selva Florida. Hizo tantos bienes al Convento que, al dar 
cuenta al Capítulo de su administración, dejando a un lado la humildad 
del hijo del Pobrecito de Asís, hizo orgullo santo el recuento de las me- 
joras que dejaba, en los siguientes términos: s 


lissima conmocion de tierra q ha padecido esta Ciudad desde el dia 26 de Abril de este 
año de 1.755 y q no acaba de asustarnos; en q le a cavido a nro Convt* la mayor parte del 
a pues en muchos meses quedaron inhavitables sus Claustros, Celdas y Oficinas. 
Las Torres y Claraboyas tan maltratadas, q tuvieramos a felisidad su total ruyna mas q 
su aparente existencia: q con eso nos aorraramos de gasto en desaserlos, aplicandonos so- 
lo al afan de reedificarlas, como lo hestamos hasiendo en la Iglesia cuya ingente mole la 
vemos con arto dolor por los suelos precisados a celebrar los divinos Oficios expnestos a 
todas las inclemencias temporales: de suerte, q ni la actividad, y eficasia del M. R. P. 
Proy'. q nos govierna, ni todo su conocido religioso zelo acia el divino culto, han podido 
reparar todavia tanto daño: contentandose su solisitud, y cuidado con ir agregando a 
costa de inmensos trabajos, y expensas los precisos materiales para su reedificación, y 
religioso equipaje. Por L que puesta a los pies de V. R'”. esta misera Prov" de Quito, 
suplica se sirva advertir esta verdadera y humilde representación de no poder despachar 
sus dos vocales al Capitulo Gen! pues no lo dexa de hacer por siniestros fines, si solo por 
falta de medios. Nro. Señor gue. la importante Vida de V. R*"* m'a Quito y Diziembre 
(borrado) de 755==R. P. N. Comiss* «ten! de Indias. B. L P. de V. Rsus menores subdi- 
tos== Fr, Joshp. Fernandez Salw”. Minro. Prov! = Fr. Buenav* Ignacio de Figueroa, 
o e antiguo = Fr. Juan Fran“. de Castro, Definidor == Fr. Man' Perss Guerrero 
efinidor== 


(Arch. franc. Libro 2”. Becerro, fol. 221). 
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A Primeramente dio nuestro hermano Sindico tres mil quatrocien- 
“tos quarenta y seis p”.en esta forma. Tres mil, y trecientos pesos para 
Caforrar, los quatro Arcos Torales, Dorarlos, juntamente con el Artezon del 
Crusero los Pilares correspondientes a dhos quatro Arcos; paite del Altar 
mayor por un lado y otro, enmaderar el Crusero de la Y glesia, como una 
ventana en que entraron onse Cristales finos de aserca de medía vara, que 
no entran en cuenta; después p* que todo el dorado quedase uniforme, 
dio ciento y treinta ps. para dorar el Pulpito: y dies seis p* para pagar las 
vigas que se devian a la Religion de San Agustin, que las prestaron para 
enmaderar el Cruzero y estas cantidades todas junt”, hacen la arriba men- 
cionada de.......- 3.446. 

2. It Dio nuestro hermano el Sindico, para proseguir con el Taber- 
naculo y dorarlo, que con la muerte del Sr. Obispo Dn. Er José Días de la 
Madrid, quedo, a medio hazer, la cantidad de mil ochocientos veinte y cin- 
co p*.—de la forma siguiente.Mil ps que dio un benefactor, doscientos pe- 
sos que dieron otros varios, y en la intencion de los benefactores, que 
despues, que se recobren, se inviertan en haser alaxas para Nuestra Se- 
fora de la Concep». a arbitrio mio;quatrocientos veinte y cinco ps.qe 
puso, la Prov. y despues se le dieron a Fr. Ygnacio Mideros dosientos ps. 
para concluir con el dorado; y al Sor.Conde de Selva Florida D.Manuel 
Guerrero, se le estan deviendo, dosientos y un ps. de tablones q”. dió en 
vida, aun de su señoría 1llma y todas estas partidas juntas forman la canti- 
dad, de dos mil veinte y cinco ps. pero la prov* no ha gastado mas que 
seis cientos veinte, y quatro ps, y estos solo se cargan. El pleito, está ya 
ganado por Definitiva Sentencia de la Real Aud: y es muy poco, lo que 
resta haser. 
| 3. It. Dio nuestro hermano el Sindico trecientos treinta y ocho p'. 
para la conducción del Damasco, floros, y aforros que venia en dos caxo- 
nes y dos fardos; (para hacer la colgadura, que dio el Ill»" Obpo Dn Fr. 
José Dias de la Madrid) desde el puerto de Tumaco hasta esta ciudad de 
Quito; p* sus echuras, para cuatro libras de seda carmesí, para haser más 
flecos. porque lo que vinieron, no alcanzaron; para las echuras, aforros, 
franjas de quatro velos que se hisieron del mismo Damasco para los qua- 
tro Altares del cuerpo de la Iglesia, 

4. It Dio nuestro hermano el Sindico setecientos noventa y dos 
p' tres y medio rr* en esta forma. De dos frontales viejos q* el uno tenía 
de peso sesenta y ciete, marcos de plata. y el otro cinquenta y tres marcos 
sinco onz», de plata,q" ambas partidas juntas componen el número de cien- 
to y veinte marcos y cinco onz'; se hisieron dos frontales nuevos; añadien- 
dolos setenta, y ocho marcos quatro onz* y una quarta, entrando en la 
cuenta seis marcos de merma, una quarta en cada marco; con que los dos 
frontales, tienen, ciento, noventa y tres marcos, una onza y una quarta de 
plata que con los seis marcos de merma, hasen los noventa, y nueve mar- 
cos; y la echura, de dichos frontales. adies rr", cada marco, importan dosien- 
tos quarenta y un ps y dos rr* q* agregados al costo de los marcos de pla- 
ta añadidos montan la cantidad mencionada, : 

5. lt Dio nuestro hermano el Sindico veinte y cinco ps. p* quarenta 
trozos de Sedro ácinco ri* cada uno p? ayuda del Apostolado q* se esta 


“wi 
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haciendo; por cuenta D” José Miño, para los dose nichos del Altar Mi 
y el día de la Asencion del Señor. >= 
6. It, Dio nuestro hermano el Síndico mil pesos, para aforrar lo In-* 
terior de la media Naranja del Altar Mayor. E. Ea 
7. It. Dio nuestro hermano, el Sindico mil quinientos p* p? en! 


España por todos los efectos nesesarios p* haser un ornamt* de Tizú, con- 


viene a saver: Treinta varas de Tizú, treinta, y dos varas de Tafetán “Car- 
mesi para los aforros, ciento y cinco varas de franja de oro fina de Milan, 

tres libras de seda, una carmesi, otra amarilla y otra blanca y libra y me- 

dia de hilo de oro de Pelo. Este dinero va con asscuracn de D* Pedro 

Arteta, por manos de D. Jose Miño. 

9. 1t. Dio nuestro hermano Sindico mil pesos p? Dorar el Taver- 
naculo de S* Antonio. 

10. It. Dio nuestro hermano el Sindico catorse p* para haser una re- 
pisa del Señor del Desendimiento, que esta junto al Altar de San Anto- 
nio, p* acompañar la otra que esta junto al lado de la Concepción. 

r1. It. Dio nuestro hermano el Sindico, dies y seis ps seis p? el re- 
trato del señor Arzobispo D. Fr. Pedro de Arizala, y los dies p* el retrato 
del señor Obispo D. Fr. Jose Dias de la Madrid. 

Se gastaron en total en la Iglesia 8. 875 pesos. 3 reales. 


GASTOS DE CONVENTO 


4. It. Dio p* pagar los oficiales de la obra como son Pintores, He- 
rreros, Carpinteros, Taradores del Tabernaculo de nuestra Señora de la 
consepción. Albañieles y Peones, la cantidad seis sientos cinq:* pesos y 
cinco rr, 

5. lt. Dio para materiales de la misma obra como son Lona p* la 
Pintura de los Quadros, etc. 


Mejoras que se han puesto en el Fiempo de mi Govierno 
con ayuda De muchos Benefactores. | 


17 La Magnifica colgadura de Damasco, 

27 El Enmaderado del Crusero de la Iglesia con una ventana de 
onse cristales finos, el aforro de los quatro Arcos Torales, en dorado jun- 
ta""" con el Arteson del Cruzero y los quatro Pilares correspondientes a 
dichos Arcos, el Púlpito con parte del Altar Mayor por un Lado, y otro, 

3" El Tavernaculo de Nuestra Señora de la Consepe», 

4* El Tavernaculo de San Antonio. 

5" La composicion de lo Interior de la media Naranja del Altar ma- 
yor que actualmente esta haciendose. 

6" Dos frontales de Plata de acien marcos cada uno con quatro La- 
minas de Cristal dos en cada uno, 

7" Dos Magnificas rexillas de plata compañeras; una en el Altar de 
nuestra Señora de la Consepc”. y otra en el Altar de S" Antonio. 

87 Un ornamento entero de Tizú para cuya fabrica estan hechos to- 
dos los costos. 
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“92 Un Apostolado de bulto que esta haciendose para los dose ni.- 
chos del Altar Mayor y para que sirvan el dia de la Asencion del Señor. 
qo* El endradillado del Patio del segundo claustro. 

- Libros (lista larga). 

12% Mil y dosientos p* que se han gastado en el Tavernaculo de nues. 
a señora de la Consepcion y que se han de reponer de los bienes del 
ustrisimo Señor Obpo. difunto, y el pleito esta ya ganado por Definitiva 
“Sentencia de la Real Audiencia y la Intencion de los benefactores es que 
yo emplee en haser alaxas para el servicio de nuestra señora a dirección 


mia. 


Fuera destas dose prales Mejoras, se han hecho otras muchas de me- 
nor monta como son: dos repisas que se han puesto en la Iglesia en los 
dos Pilares primeros, lavna al lado del Altar de la Consepcion, y la ctra, 
al lado del Altar de San Antonio, la una la costeo ui ben: factor; y la otra 


la Provincia. 
Se han dado cinq* p*. de una limosna, para empesar el Tabernaculo 


de San Antonio. 

Sigue una enumeración de libros de misa y de ornamentos. 

It. se ha puesto una media naranja de plata q* se añadio a las andas 
de Smo. Sacram” de varias piez* de la Sacristia q” ya estav” inutilisadas 
a solicitud del herm”” sacristr Fr. Ign? Mideros. 

Se ha compuest0 la cañeria muchisimas veces y, tambien la qne va 
a la Pila del Pretil, que humedecia la Capilla de Cantuña, con sus reven- 


tasones. 


El celo con que procuraban los religiosos las mejoras de la iglesia y 
del Convento fue siempre muy especial y const inte, aún en las épocas de 
menor disciplina regular. Una de las pruebas vemos en las Constitucio- 
nes dictadas en Quito por el Capítulo celebrado el 26 de setiembre de 
1650. cuya 15? disposición dice: “Y Porque en este nro Convento de San 
Pablo de Quito se está obrando segundo claustro Por la falta de vivienda 
que tiene Para los Religiosos ordenamos y mandamos que las limosnas 
que estan señaladas Para las obras de dicho convento no se gasten en otra 
obra ninguna asta tanto que dicho claustro este concluso y acabado qui- 
tando como quitamos la autoridad alos R“* Padres Provinciales Para que 
gasten dicha limosna en otra obra. Pues de divertirla a muchos cosas se 
hasen gastos superfluos Contra la perfeccion de nro. estado. Y para que 
este estatuto se cumpla como es justo Ponemos suspensión de oficio a los 
Padres Provinciales Por tiempo de seis meses” (1). 

No era menor el cuidado que ponían en la buena conservacion de la 
Iglesia y de todos los objetos que a ella pertenecían. Hasta principios 
del siglo XVIII las grandes fiestas que en los templos quiteños se hacían, 
deslumbraban la vista por las decoraciones extrañas con que se cubrían 
las paredes, arcos y altares. Por ahí los espejos, por más allá las colga- 


(1) Arch. franc. Libro 2? Becerro fols. 219—2923. 


E: 
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duras y flores de trapo, de los artesones colgaban lámparas y de las”pal 
des se desprendían las mclduras doradas de todo tamaño con cuadro 
imágenes religiosos, ocultando los primores de los retablos: y, lo qu 
peor, causándoles perjuicio irreparable. No faltaron las protes 
mismos sacristanes, formuladas en parte por el peligro que corría “s 
encima de las escaleras y en parte también por los “gravísimos daño 
incombenientes que se siguen en los dorados y Molduras de la Iglesia por 
las colgaduras, Espejos, láminas y otras cosas que se ponen a fuerza de 
clavos”, como decía Fr. Juan de la Cruz, Sacristán Mayor del Convento 
en su petición al Capítulo que se reunió en Guano el 22 de Agosto de 
1722, en la que también solicitaba que se “representen estos incombenien- 
tes al Conde de Selva florida para que en el dia del Glorioso San Antonio 
de Padua, Su Señoría conmute lo expresado arriba con otros actos que 
cedan en mayor culto del S" ino perjudiquen al templo, y casa del Se- 
ñor” (1). 

Hasta las campanas atrajeron el celo de los religiosos. Así la cam- 
pana grande llamada de los Agonizantes, porque su donante, el Capitán 
Martín de Yerovi la mandó hacer y regaló para con ella anunciar la ago- 
nía delos fieles y pedir sufragios y oraciones por ellos, fue motivo de una 
reglamentación especial en la sesión del definitorio de octubre de 1738. en 
que se detalló muy minuciosamente los días en que se había de repicar con 
ella (2). 

En el libro de las Constituciones dictadas en Quito por el Capítulo 
celebrado el 26 de setiembre de 1650, además de una  disposi- 
ción que prohibe el que se presten cálices y ornamentos de la iglesia, en- 
contramos la siguiente, que demuéstra con claridad el afán de los religio- 
sos en el cuidado de su convento: “Item ordenamos y mandamos q? los 
Rao Padres P'* con consulta de la maior parte del difinitorio nombren en 
los Capítulos Provinciales un Religioso de toda satisfacción que cuyde de 
la obra de este Convento el qual assi nombrado podra librar en casa de 


nro her” el sindico para los gastos de la dha obra delas limosnas q* estan 
aplicadas aella poniendo las partidas de gastos q* se hizieren con toda 
claridad y distincion de tal manera que conste a los Prelados en que y co- 
mo se distribuie dha limosna y en premio de este trabajo tendra voz y vo- 
to capitular en todos los capitulos y el que assi senombrare y eligiere se 
alternara entre las dos naciones de manera q' una vez sea español y otra 
criollo” (3). 


(1) Arch. franc. Libro 1*. Becerro, fol. 228. 
(2) Id. id, fol. 132, 
.. (8) Arch. franc, Libro 22 Becerro fols, 219—223.—El Padroncillo de concordia y 
distribución de Cargos, conforme 'a la “alternativa, establecido en la Provincia de San 
Francisco de Quito, se halla en el Libro 1*. Becerro fóls. 112 yta.—114. 
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celosa de las riquezas artísticas del convento franciscano. razón 
FÍa cual, el Capítulo, en su sesión matutina del 22 de enero de 1838, 
*estó atención al Manifiesto que presentó Fr. Juan José de Teran en el 
a puso en consideración el estado de ruina en que se hallaban los con. 
nto ciscanos y decretó en el Acto definitorial “que todas las Alajas 
de Oro, Plata y Piedras preciosas, esten soio ala ynspeccion de N.P. 
“Prov! y su V+. Definitorio, sin que ningun Prelado local tenga parte en 

esto y q* p* su mayor seguridad se entreguen los Inventarios precisam" al 
archivo de Prov? que se pongan llaves en todos los cajones, que guardan 
los Paramentos sagrados, y q* no se entreguen en manos de los Sacrista- 
nes, p* evitar los A'quileres y prestamos, que ban consumiendo todas las 
cosas”. 

Todas estas disposiciones y otras muchas parecidas que podríamos 
citar, son algunos de los signos del celo que los superiores franciscanos 
pusieron en el cuidado de esta joya americana que son el convento y la 
iglesia de San Francisco de Quito. Pero no queremos omitir una que al 
par que confirma lo que dejamos dicho, de manera irrefragable, nos da 
luz sobre un punto muy interesante acerca del retablo del altar mayor 
de la iglesia. e 

Recordemos según lo transcribimos en nuestro Capítulo III de este 
estudio que el conocido cronista franciscano Córdova y Salinas, el describir 
el convento y templo de San Francisco de Quito, habla de este retablo en 
los siguientes términos: '“El retablo del altar mayor poblado de estatuas, 
imitación del Panteón de Roma, da buelta toda la capilla mayor en redon. 


do, todo de cedro; obra superior por la valentía del arte, y escultura con * 


que le labraron escojidos artífices” (1). Mas en la descripción que hicimos 
nosotros en el Capítulo IV, del estado actual de aquel retablo, no pudimos 
anotar lo propio que el cronista franciscano, porque nos encontramos con 
muchas variaciones: la ausencia del sagrario de madera tallada, cambiado 
un siglo después de la descripción hecha por el P. Córdova y Salinas con 
el de plata y espejos que hoy existe, la presencia de muchos lienzos en las 
hornacinas del retablo y el ningún rastro de las estatuas que lo poblaban. 


A punto estábamos de contradecir la información del Padre Córdova y 


Salinas y aun tildarla de falsa, porque examinando bien el retablo, no 
pudimos hallar el menor vestigio de que esas hornacinas contuvieron 
alguna vez estatuas o cosa parecida. Ha sido preciso que registremos 
más aun los papeles del riquísimo archivo franciscano para que nos encon- 
tremos con la verdad. 

Es el caso que por el año de 1713 gobernaban esta provincia fran- 


ciscana Fray Joseph de Quadros, como Comisario General de todas las 


Provincias del Perú y Fray Luis de Chaberú, como Visitador General; 
pero con tan mal sentido administrativo que durante su gobierno sufrieron 
mucho los religiosos franciscanos en Quito. Unos fueron desterrados, 
atropellados o puestos en causa, otros como Fray Luis Fresnillo, Lector 
en Sagrada Theología y Padre inmediato de esta provincia de Quito, 
Fray Manuel de Inostrosa, catedrático de Teología en el Colegio de San 
Buenaventura y muchos otros fueron expulsados injustamente de la Orden 


(1). Córdova y Salinas. Corónica de la Religiosíssima Provincia de los doce Apóstoles 
del Porú.—Lima. Año de 1651. Libro VI. Cap. IX pag. 582. 
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por disposición de dicho Comisario o Visitador y otros, como Fra 
lomé de Alácano fueron víctimas de sentencias injustas fulminadas por 
mismo Capítulo provincial de 21 de octubre de aquel año. Todos €s 
cesos naturalmente causaron escándalo a los seculares y turbara 
religiosa en el convento, que se restauró, cuatro años más tarde, merce 
la acción eficaz del Comisario General de Indias, Fray Joseph de S3 
quien, sabedor de los acontecimientos expidió una patente especial, en 2 
que pronunció sentencia definitiva anulando las expedidas por el 
Capítulo contra el Padre Alácano y otra en 13 de agosto de 1717, en la 
que ordenaba al P. Fray Francisco Guerrero, Provincial del Convento de 
Quito, restituya a todos los religiosos injustamente atacados por las dispo- 
siciones del Comisario General del Perú y del Visitador General a sus 
legítimos puestos. Y así se ejecutó. 

Pero como no sólo fueron esos desaguisados personales los únicos 
que causaron es“ándalo y protesta en la sociedad de Quito, sino también 
la orden dada por el Comisario para que del retablo del altar mayor se 
quiten las estatuas de algunos santos que adornaban los nichos y se susti- 
tuyan por los cuadros de los apóstoles que hoy existen. lo mismo que la 
eliminación de los púlpitos laterales del presbiterio en los que se cantaban 
la Epístola y el Evangelio, el Padre Sans ordenó también en la misma 
patente que se restablecieran las cosas a su anterior estado: “Otrosi— 
dice—aviendo tenido noticia de que el M. R. P. Comiss? Gen! Fr. 
Joseph de Quadros mando y dio orden para q del Retablo del altar mar. 
de nro. Conv'*” de S. Pablo de Quito se quiten las efigies de tabla o bulto 
de S" Pablo Apostol, de N. P. 5. Domingo, S. Buenav? S” Antonio de Pa- 
dua y otros S. S. dela orden todos de estatura perfecta adornados los ni- 
chos donde estavan colocados de conchas dorados cada uno ensu pedestal 
o peaña q autorizavan y hermoseavan al retablo de dho. altar maior, y q 
en su lugar se pusieren las pinturas de los liensos o quadros de los Apos- 
toles q antigua" tenia dho. altar mar. con centimiento no solo de los Reli- 
giosos sino tambien de los seculares sobre q tenemos diferentes cartas de 
personas desapasionadas: Mandamos a V. P. R. q luego q resiva esta fra 
Patente de las providencias nesesarias para q se coloquen en dho. altar 
mar. las efigies de tabla de dho S. S, en los nichos q antes estavan por 
ser mas bien vistos de todos q los quadros q sean puesto en el, y al pre- 
sente tiene dho retablo. Y debajo del mismo mandato ordenamos a V. P. 
R. que los Pulpitillos o ambones q en el presviterio de la Iglesia de dho, 
nro. conv” estavan no solo para el adorno de el, si tambien para cantar en 
ellos las Epistolas y evangelios, dispondra V. P. R. q se buelvan apo- 
ner enla misma forma en q estavan, no aviendo Vrgentisima causa q lo 
empida y q se use de ellos como hasta aqui seahecho” (1). 

No obstante tan categórico mandato, ni el Padre Guerrero ni ningún 
otro superior de San Francisco en más de doscientos años han restaurado 
el retablo, siquiera en cumplimiento de lo mandado por el Comisario Ge- 
neral bajo santa obediencia, ya que no por razones de estética y de respe- 
to artístico. Es indudable que las telas aquellas, fuera de su mérito rela- 
tivo, hacen muy mal efecto al aspecto del retablo cuya magnificencia exige 


(1) Arch. franc. Libro 1*. Becerro. fos. 217 yta. El documento integro está copia- 
do en este libro desde el folio 216 hasta el 217. 
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se abran los nichos y se vuelvan a poner las estatuas que se quitaron, 
1ay que ser justos y considerar primero que el P. Guerrero ya tenía 
astante con restablecer la paz conventual perturbada enormemente con 
vocadas e injustas disposiciones de los Padres Quadros y Chabe- 
“del Capítulo del año 1713 y segundo que el daño causado en el re- 
-tablo era grave y no como se supone; pues para poner las telas que hasta 
“*hoy existen, no sólo se quitaron las estatuas de los nichos, sino que se des. 
truyeron éstos completamente, quitando sus conchas talladas y obturándoles 
con pedazos de madera sobre los cuales se han clavado aquellos cuadros. 
¡Luego después, los sucesores del P. Guerrero y aun los mismos fieles que 
«protestaron del desacato ante el Comisario General, se fueron poco a poco 
¡acostumbrando sin duda a ver esos cuadros como parte integrante y legí 
timo del retablo, que se olvidaron de las Órdenes del Padre Sans hasta 
que se perdió completamente la. tradición de la verdad; sin preocuparse 
¡poco ni.mucho de.que ninguno de los grandes escultores españoles menos 
aun. los aragoneses del siglo XVI, que inspiraron este retablo, mezclaran 
jamás la pintura y la escultura en la ejecución de sus retablos, talvez por- 
que consideraron un contrasentido aquella mezcla, indigna de su gran ta- 
lento. 

Pero ¿no se podrá ahora restaurarlo? Creemos que no hay imposibi- 
lidad alguna. Existen todas las estatuas que antes ocuparon esos nichos 
¿y la composición de éstos, por más dañados que estuvieren, no es cosa de 
«gran trabajo y mucho costo. Las hornacinas de los retablos españoles 
como el de San Francisco, son muy sencillas, apenas si tienen en la parte 
superior interna la concha sobre la cual se destaca la cabeza de la estatua, 
«todo lo demás, es decir, todas las paredes de aquella son completamente 
«sin adorno alguno = 

Ojalá que estos renglones sirvan para despertar interés en la restau- 
-ración de tan preciosa joya. 


* 


De todas estas obras de arte que dejamos enumeradas, lo mismo de las 
esculturas, que de las pinturas, objetos de orfebrería, ebanistería y borda- 
dos, no se conoce absolutamente sus autores. En los libros del archivo 
franciscano, tan minuciosos para consignar detalles de poco valor, no se ha 
consignado un solo nombre de quienes ejecutaron ese relicario magnífico 
del arte colonial americano que son el convento e iglesia de San Francisco 
«de Quito. Sesabe que Fr. Antonio Rodríguez fue arquitecto y que a 
mediados del siglo XVII dirigió la construcción de una parte del convento. 
Debió ser sin duda el segundo claustró del convento y la parte que es hoy 

la Policía de Orden y Seguridad, que las hizo edificar Fr. Fernando de 
- Cozar (1). 


(1). En el Archivo franciscano y en el Libro 1? Becerro pag. 23 vta., constan los si- 
guientes datos: 

“Comenso la obra del segundo claustro q* cae assia el convento de la Merced inme: 
diato y consecutibo al primer claustro principal, siendo actual Mro. Provy*. Nuestro Mui 
R“”, P”. Fray fernando de Cogar y dio principio asu edificio a sinco de febrero del Año 
de mil seiscientos y quarenta y nueve. 

“Acabo de cubrir el cuarto q* cae a la calle consecutibo aste claustro principal. El 

- dicho nro. M. R**. P*- Provy*. fr. fer“, de cocar Aveynte de Agosto del 50 años, abiendo 
acabado de llenar los cimientos de todo el claustro y las diviciones de todas las celdas y 
o banta"". de lo que resta Por cuvrir las paredes 4 baras de alto”. 
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Apenas si se nombra en diversas ocasiones a los pintores Goll 
y Astudillo, al primero recibiendo tres pesos en 1736 “p* renovar Í 
turas de la puerta del Coro y Celdas Altas” (1) y al segundo, ejecuta 
muchas obras. .l 
En la segunda mitad del siglo XVII se nombra mucho al a ( 
“Joseph de la Cruz moreno”, en los libros de sindicatura. Este que 
negro esclavo que los frailes le redimieron, comprándole en pública subas-* 
ta, y que, sin duda, lo educaron tan bien que logró ser alav¿fe del con- 
vento, en donde murió a edad avanzada y muy postrado en su salud, 
tanto que parece que después lo tenían allí de caridad y por cariño: asu 
fidelidad. Si el negro llegó a ser arquitecto y como tal concurrió a mu- 
chas obras del convento ¿quiénes fueron sus maestros? Sin duda el lego 
Fray Antonio Rodríguez, su contemporáneo. Y los antecesores de” éste 
que hicieron lo mejor y más saliente del edificio franciscano? ''No se sabe. 
Se saben, eso sí, los nombres de muchos picapedreros pero sólo del 
siglo XVIL Casi todos tieneh nombres indígenas: Juan Chaquiri, Ánto- 
nio Chaquiri, Antonio Guambactolo, Francisco Vissa, Carlos 'Chaquiri, 
Manuel Criollo, Lorenzo Rodríguez, Juan Criollo, Diego Criollo, «etc. (2) 
El primero es además designado con el título de Maestro' Cantero. — ' 
Cuando se recorren los los libros del Archivo se encuentra frecuente- 
mente la designación de ciertos frailes como obreros del convento; pero 
este título no lo daban como a 'téénicos, sino como a administradores, ge- 
rentes o directores de las obras. (Obreros fueron, por ejemplo, Fray 
Martín que hizo trabajar el remate de las torres primitivas 'de-la iglesia 
en 1700 (3) y Fray Juan Vitorio Bahamonde que lo fue de la'obrade'San 
Diego por ese mismo año; obrero mayor fue el célebre" Padre Manuel de 
Almeida, inmortalizado por la tradición, obreros, el Padre Laureano que 
edificó el convento de Riobamba, el P. José Janed en 1650, el P; Fray 
Alonso Ruiz y el P. Estevan Guzmán, a quien el P. Eugenio Díaz Caárra- 
lero le encomendó la obra del artesón de lá nave central dela Iglesia,'des- 
pués de los terremotos de 1755, Cuyo nombramiento que én nota lo tráns- 
cribimos en el capitulo anterior, da idea de las facultades que'tenian los 
obreros frailes. E ; Es 
Tan sólo la tradición señala los nombres de ciertos artistas como au- 
tores de algunas de las obras que admiramos en San Francisco, tradición 
cuyos datos se comprueban plenamente por el carácter mismo de las obras. 
De este modo se identifican las pinturas de Miguel de Santiago y Gorivar, 
las esculturas de Caspicara y las esculturas en cera de Toribio Avila; pero 
nada sabemos desgraciadamenre de los autores de los libros de.coro,.en 


A AAXÁÉke 


2-45 SES = 2 fol. :65 y siguientes. 

+(8).. Junio 19. — “Seis pesos cinco reales porVales.de Fray Martín para la obra de 
las Torrés que comensaron a «trabajar, desde el lunes 14 de junio, para poner las bolas y 
crucés”. ' Hasta octubre de 1.700 se ven gastos de:-la obra de las torres y.se paga a dos que 
traen cal ya los canteros. «Luego viene: esta partida-<final: “En: 17.de octubre: dí por 
"cuenta ¡seiscientos y setenta y quatro ps. y sineo rs. para pagar el. metal de las dos:bolas 
que se pusieren en las dos Torres, la echura y el dorado de dichas bolas el fierro y:echu- 
ra de las cruces, los ladrillos, chaguarqueros y enósquillos ¡para Jos andamios” (Arch. 
franc. Leg. 10. N*. 1. Lib. 2". fols. 62 y 63. h a pc coioaso 071 1 

Estas torres se cayeron en los terremotos de 1755, se renovaron el año de 1759, y 

volvieron: a caerse en 1859 y 1868, 


e Arch. franc. Leg. 10. N”. 1. Libro 2”. fol. 120. 
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mino y colores, ilustrados a la acuarela con arte y gracia consuma. 
Probablemenre fueron frailes, conocedores de la música y su escri. 


* 
+ * 


El convento, lo mismo que la iglesia ha sufrido mil transformaciones; 
pero también sus diversas dependencias han cambiado de sitio muchísi. 
mas veces. Así como en la iglesia cada capilla, cada altar ha cambiado 
de nombre según los santos que se exhibían en ellos a la devoción de los 
fieles, así también en el Convento, los patios, los departamentos y seccio- 
nes mudaban de nombre, conforme se los cambiaba de uso. La enferme- 
ría. la cocina, la panadería, el noviciado, el coristado han variado muchas 
veces de sitio, de modo que es difícil orientarse a través de los tiempos, 
cuando se trata de establecer datos respecto a la construcción O repara 
ción de determinadas partes del Convento. Además algunas de éstas 
ten'an un calificativo especial que es preciso conocer, por ejemplo: el claus- 
tro alto principal que tiene a su cabeza el tríptico de la Virgen de la Ale. 
gría, se llamaba claustro de la alegría y el opuesto, que corre junto a la 
iglesia, desde la grada principal hasta la puerta de entrada a la tribuna 
de la capilla Villacís se llamaba claustro rudo, sin duda porque largo 
tiempo estuvo medio caído y cubierto con lienzos o cáñamos crudos; el de 
la calle se llamaba capistrano. Así mismo había en el antiguo noviciado 
un claustro de la Zota Pulchra, sin duda porque allí estaba el precioso 
cuadro de la Inmaculada de Miguel de Santiago. 

Las vicisitudes del tiempo han causado muchos daños a la belleza de 
los edificios franciscanas de Quito. Muchos terremotos han sido crueles 
con ellos y han ocasionado enormes desperfectos. En el capítulo anterior 
recordamos los causados por el terremoto de 1755 qne destruyeron la bó- 
veda de la nave central de la iglesia, aniquilaron su artesonado mudéjar, 
dañaron las antiguas torres y casi redujeron a escombros gran parte del 
Convento, Esos daños que se comenzaron a reparar casi inmediatamente 
no se los remedió del todo sido hasta 1803 en que gobernó la Provincia el 
Padre inmediato Fray Antonio de Jesús y Bustamante (2). 

En 1869 un nuevo terremoto hería otra vez a Quito y volvían a sufrir 
daños, irreparables algunos de ellos, la iglesia y el convento. Con pa- 


(1). Estos libros los mando a hacer el P. Provincial Fray Agustín Marban en 1.760. 
Este mismo fraile gasto 2.100 pesos en el arreglo de las tres calles que rodean las mura- 
llas del Convenro (Arch. fran. Leg. 10. NO, 1. Lib 6. fol. 90 vta). 

(2). It. Dio nuestro hermano el sindico mil oehocientos treinta pesos para el reparo 
formal de las dos Torres; digo mil trescientos treinta pesos, las que tuvieron sus ultimes 
remates hechos pedasos con manifiesto peligro de arruinar los dos coros e Iglesias del 
Conven'*. Maximo y colegio de San Buenavent*. y se hicieron de nuevo, con una Linter- 
nilla que la hizo pedasos un rayo que cayo, y varias quiebras que se hicieron de nuevo 
asegurándolas con buenas llaves de piedra, pagando el doblo a los Peones y Albanieles 
por ser obra peligrosa y quedan enterament*, refaccionadas, como se manifiestan a la 
vista. 

It, Dio nuestro hermano el sindico dosientos veinte y sinco pesos para refaccionar 
por tres ocaciones los dos Coros del Convento Maximo, y Colegio de San Buenav”, por 
motivo de que en tan dilatada composición de las Torres caian los Terrones y despedasa- 
van los Techos, y sino se separaban con prontitud las lluvias causaban daño notable a 
las maderas y artesones con peligro de destruirse. (Arch. franc. Leg. 10. N?. 1. Lib. 6). 
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ciencia digna de tan celosos religiosos, comenzaron éstos a curarlos “El 
do, ocho años más tarde, los terremotos de 1868 que destruían gran p 
de la provincia de Imbabura y deterioraban muy especialmente a los co a 
ventos y templos de Quito. “Casi ninguno de éstos quedó ileso, dice ul 
anónimo manuscrito del archivo franciscano, o mejor dicho bueno, y se 
cree que nuestro Convento Seráfico; este monumento nada común. este 
edificio que era ei orgullo de la nación ecuatoriana, en donde el viajero 
tenía que admirar el ingenio del hombre, se distinguió de todos los demás, 
aun en sus ruinas. Hagamos un rápido bosquejo de ellas: 

La nave derecha del templo se despegó, puede decirse, en su totali- 
dad, sus paredes maestras sufrieron roturas horizontales en la base y para- 
lelas en lo demás: Jas bóvedas lo mismo que sus arcos cayeron en su ma- 
yor parte, y las medias naranjas fueron removidas completamente con 
posterioridad por la amenaza que ofrecían. Una de las vigas maestras— 
del cuerpo del Templo que no sólo servía para su sostén, pero sí también 
para su ornamento, cayó en tierra; y otra hubo necesidad de bajarla por el 
inminente riesgo en que quedó, pues estaba únicamente sostenida por la 
mano de la Providencia. Finalmente con muy raras excepciones, el dete- 
rioro fue general. Las dos torres gemelas, que un año antes del fatal 
suceso. habían sido, la una construída, y la otra refaccionada, quedaron 
hechas trizas, sobresaliéndose la una, porque aún la comunicación que té- 
nía, denominada churo, se destruyó por completo, viniendo sus escombros 
a descansar en la entrada al Coro. El claustro que está a la derecha de 
la portería bajó al suelo tedo su alto, causando grave daño a las celdas: 
el que está contiguo al templo se halla con un desplome i:remediable que 
en breve se trata de demolerlo para evitar males de mayor trascendencia. 
La cubierta del claustro llamada Capistrano se vino también abajo. Una 
parte del claustro de la derecha del segundo patio, es decir, de la cubierta, 
siguió igual suerte: la cruz de loza del jardín que tenía esculpido en ella un 
crucifijo muy perfecto y que todo era admirable por su pulida elaboración 
cayó y se hizo pedazos. En una palabra, no hay pared y cubierta que no 
haya sufrido en su tanto; por manera que sí el Señor no echa una ojeada 
de compasión su remedio será difícil, si no imposible”. 

Después de estos terremotos la iglesia no ha sufrido sino por los de 
mayo del presente año que desbarató por completo la linternilla de la me- 
dia naranja del templo, cuya reposición prolija la hizo el arquitecto señor 
Luis Aulestia, profesor de arquit-ctura en la Escuela Nacional de Bellas 
Artes, de modo que la actual, aunque hecha de cemento y hierro es un 
facsímil de la anterior en su forma y dimensiones (1). 


(1). Esta linternilla que ya fue repuesta después de los terremotos de 1755 por el 
P, Ramón de Sequeyra y Mendiburu, había sufrido anteriormente junto con toda la bó- 
beda y media naranja por otros terremotos de principios del siglo XVIIL Durante el 
Provincialato de Fray Miguel Araujo (1716-1719) se las restauraron, como lo demuestran 
los siguientes datos: 

Primeramente dio por cédula nueve ps. y cinco rs. para comenzar la obra de las b6- 
vedas de la nave de la Iglesia para los indios que acarrearon arena y raxas de piedra 

Mas dio N. Hno. el Sindico por cedula quarenta y siete ps. para pagar a los indios 
que avían travajado en la Bóveda de la Sachristía, cuya satisfacción se avía atrazado 

Mas dio docientós y treinta pesos para un oficial que había de fabricar azulejos dara 
la media naranja del Presbiterio.—En seguida viene otras partidas referentes a estos E 
lejos, a su hechura, acarreto y colocación en la media naranja. 2 

Mas dio por cedula sesenta ps. para hacer otro oficial las Barandillas de barro em. 
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La iglesia, primitivamente era embaldosada de ladrillo, que duró has- 
ncipios del siglo XIX. Durante el gobierno del Padre Inmediato 
Pedro Barona (1813—1816) se volvió a enladrillarla, a refaccionarla 
"y blanquear sus paredes, lo mismo que las de la sacristía, lo que costó más 

de cinco mil pesos (1). Ese enladrillado se quitó el año 1884 en que se 
entabló la iglesia de la manera como hoy se encuentra, anulando—sin jui. 
cio ni piedad—todos los recuerdos que guardaban las losas sepulcrales que 
se hallaban repartidas en el pavimento de la iglesia y que ahora se hallan 
diseminadas por todo el convento. Además el acto de ese entablado fue 
un negocio en que el Convento perdió su histórica propiedad de Pomas- 
qui, tan llena de recuerdos para la historia franciscana de Quito desde el 
siglo XVII. 


barnisadas para el pasamano del asiento de la Bobeda. (Estas barandillas y pasamano 
So en este año de 1923, después del terremoto de mayo, porque estaban en mal 
estado). SS 

Mas dio veinte y quatro ps. pa. unas pirámides de barro vidriadas para el remate de 
la Linterna de la Bobeda. (rok. franc. Leg. 10. NO. 1s Lib. 2 foli. 95-96 vta). 

El Padre Araujo hizo muchas obras en el Convento y la iglesia, tanto que los gastos 

de su gobierno alcanzaron a la enorme cifra de 25.232 ps. y 6 rs. 

(1). Durante esta época regalaron la preciosa alfombra “verde grande que cubre todo 
el Presbiterio”. > 
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QUITO.—CONVENTO DE SAN FRANCISCO.—Miguel de Santiago.—Uno de los cuadros 
que simbolizan los siete sacramentos, las siete virtudes, los siete vicios, las siete 
S : peticiones del Padre Nuestro y las obras de misericordia. 
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QUITO.—CONVENTO DE SAN FraNcisco.—Belén.—Miniatura en cera ejecutada por el 
excultor quiteño Toribio Avila. Siglo X VIII (Tamaño casi natural) 
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- QUITO.—CONVENTO DE SAN FRANCISCO. —Escalera principal de piedra en el 
primer claustro. 
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QUITO.=CONVENTO DE SAN FraNcisco.—Retrato de Fray Dionisio Guerrero. 
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QUITO.—SACRISTIA DE LA IGLESIA DE SAN FRANCcISCO.—Detalle del gran armario. 
(Tamaño natural) 
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QUITÓ.—IGLESIA DE SAN FRANCISCO.—La puerta, de la sacristía en la capilla de Villacís. 
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QUITO.—IGLESIA DE SAN FRANCISCO. 
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—Capa pluvial.-—Brocado con sedas y lamas de oro 


y plata hecho en Quito en la época colonial. 


LOS ASCASUBI 


A Dn. Gabriel Carcía del Alcázar, dedica 
este trabajo su decidido amigo 


C. de G.y J. 


Traen por Armas: Escudo cuartelado. Primero de plata, las nueve 
panelas de gules, y en punta, la caldera de sable; segundo de sinople, el 
castillo de oro incendiado, acompañado, a siniestra, de un guerrero caba- 
llero en caballo blanco, la espada en alto; tercero de oro, la haya natural y 
un jabalí herido, manando sangre, pasante al tronco del árbol; cuarto, de 
plata, los dos lobos de sable andantes, linguados de gules. Orla gene- 
ral de gules cargada de trece aspas de oro. 

Timbra el escudo un brazo armado de espada, y llevan porlema: “Más 
VALE MORIR CON HONRA QUE VIVIR -SIN ELLA”. 


La Casa Solar infanzonada de Ascázubi está en la Villa de Oñate de 
la Muy Noble y Muy Leal Provincia de Guipúzcoa, en donde,es conocida, 
de remota antigiiedad, como solar de hijosdalgo notorios de sangre en 
propiedad y posesión. 

AsCÁzUBI es palabra vascongonda que quiere decir “puente del foso”, 
como voz compuesta que es de aska, foso, 22462, puente, (1) 

Oriundo de esta casa solar fué: 

. Don Antonio de Ascásubi, nacido en el solar de su apellido, a media- 
dos del «siglo XVII. Casado con Doña Antonia de Arangoitia, fué 
padre de 
Don Antonio José de Ascásubi y Arangoitia. Este casó con Doña 
“Catalina de Olabegoitia y Heriaña. (2) 


(1) Los descendientes de esta Casa han escrito su apellido con s, Ascásubi, a pesar 
de su etimología. Esto depende de que, aquí, en América, no hacemos deferencia en la 
pronunciación de la z y de la s.—Sigo la ortografía usada por la familia. 

- (2) Hija legítima de Don Juan Blas de Olalegoitia y de Doña Catalina de Heriaña, 
nobles Infanzones vascongados originarios del V. lle Real de Leniz. 


e 
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E Don Antonio José fue el tercero entre los hermanos—Los tres otros 
fueron: 

19 Don Juan Bautista, Coronel de Regimiento de Mérida que mu- 
en Barcelona; 

22 Fray Pedro, Religioso, y 

42 Don Diego, Coronel de Caballería y Gobernador de la fortaleza 
de Catania, en el Reino de Nápoles, que no dejó descendencia.—El solar 
de Ascásubi pasó a la familia de Murúa. 

Fué hijo de Don Antonio José de Ascásubi y su mujer. 

Don José Antonio de Ascásubi y O/abegoitia. que pasó a Indias, al 
Reino y ciudad de Quito hacia 1750, provisto del empleo de administra- 
dor de la Real Renta de Ayuardientes del distrito de esa Real Audiencia. 

En la Villa de su naturaleza, Escoriaza, le fué reconocida su hidalguía 
y nobleza, por la Justicia O-inaria, en contradictorio juicio seguido en su 
nombre, por Don Juan Bautista de Murúa, con el Síndico Procurador de 
los Caballeros Hijosdalgo de aquel Concejo Dn. Tiburcio de Pagalday 
el año de 1754, cuando ya Don José Antonio estaba en Quito. (1) 

En esta ciudad casó con Doña María Rosa Math=u y Aranda, hija de 
los Marqueses de Maenza, Don Gregorio Matheu y Villamayor, Caballero 
de la Orden de Calatrava, natural de Latacunga y Doña Mariana Enrí- 
quez de Guzmán y Ayesa del Ponte, VII Marquesa de Maenza por dere- 
cho propio, natural de la ciudad de Lima. 

Don José Antonio de Ascásubi y Olabegoitia tuvo sólo dos hijos, que 
fueron: 

Don Francisco Xavier de Ascásubi y Matheu; y 
Don José Xavier de Ascásubi y Matheu. 


Don Francisco Xavier de Ascásubi y Matheu fué uno de los patriotas 
quiteños que mayor parte tomaron en la Revolución de 1809. 

Proclamada la Soberana Junta Suprema del Reino de Quito, el Diez 
de Agosto, el 11, el nuevo Gobierno nombró, a propuesta del Coronel del 
Cuerpo, Don Juan Salinas, por Teniente Coronel de la Falange de Fer- 
nando VII, a Don Francisco Xavier de Ascásubi. (2) 

Amenazada la Suprema Junta por las tropas de las gobernaciones li- 
mítrofes. hubo de recurrir a las armas. Para contener a las tropas de 
Popayán, envió al flamante Teniente Coronel Ascásubi, con su compañero 
de igual grado, Don Manuel Zambrano. Esta expedición de soldados bi- 
soños fué desbaratada por las tropas realistas. Don Manuel Zambrano 
fué derrotado a orillas del río Guáitara, y Don Francisco Xavier de Ascá- 
subi hecho prisionero en Sapuyes por el Coronel Nieto Polo. 

Remitido a Quito, cuando el perjuro Presidente Ruiz de Castilla ha- 
bía sido repuesto, en Octubre de 1809, el Teniente Coronel de Ascásubi 
fué reducido a prisión en el Cuartel del Real de Lima, en donde fué ini- 


AAA 


e Juicio original de hidalguía. 
2) Archivo de la Excma. Corto Suvrema del Ecuador.—Militar. 
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ASCASUBI 
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-cuamente asesinado, con otros patriotas, por los soldadog 


Arredondo, el 2 de Agosto de 1810. Su cadáver fué sepultado 
sia de San Francisco de Quito (4). : 


Sá Á 

Don José Xavier de Ascásubi y Matheu, estudió en la Universidad 
de Santo Tomás de Quito, hasta graduarse de Doctor.en Derecho, el año 
de 1773. Se incorporó de Abogado ante la Real Audiencia del Distrito. - 
el 25 de Febrero de 1774 (2) —Fué catedrático de Matemáticas y den, 
Economía Política de esa Universidad, de cuyo claustro llegó a ser Vice- 
rector. 

En lo militar fué Capitán de la Artillería de Quito y su instructor. 

En lo civil, ocupó todos los empleos honoríficos de Cabildo, desde el 
de Regidor hasta el de Alcalde Ordinario de la Capital. 

En virtud de sus revelantes méritos, la Real Audiencia de Ouito in- 
formó al Rey, en 1304, apoyando la pretensión de Ascásubi de alcanzar 
una plaza de Oidor en una de las Audiencias Americanas, y recomendán- 
dolo para la obtención de un hábito de una de las Ordenes Militares, de 
preferencia en la de Calatrava. (3). 

El año de 1803 pretendió Don José Xavier de Ascásubi casar con su 
prima Doña María Ana Matheu y Herrera, hija de Don Manuel Matheu y 
Aranda y Doña Josefa Herrera y Berrío, VIN Marqueses de Maenza, cuyo 
hijo mayor, Don Juan, litigaba la tenuta y posesión del Condado de Pu- 
fionrostro, con Grandeza de España. Oponía<e a este enlace la Marquesa 
de Maenza, alegando ser necesaria Real Licencia para que casaran los 
Grandes y sus parientes inmediatos, mas el Presidente de Quito, Barón 
de Carondelet, declaró no ser precisa tal formalidad, por no estar aún ca- 
óterto el hermano de la novia. (4) En consecuencia, casó Don José Xa- 
vier con Doña María Ana. en 1804, obteniendo después la aprobación Real. 

En el Acta Constitutiva de la Suprema Junta Gubernativa del Reino 
de Quito, el 10 de Agosto de 1800, fué designado por el pueblo el Dr. 
Don José Xavier de Ascásubi y Matheu para Gobernador del Senado, 
Alto Tribunal de Justicia que el nuevo Gobierno sustituyó a la Audiencia 
derrocada. (5) 

Restablecidas las autoridades españolas, fié encarcelado, junto con su 
hermano el Teniente Coronel Don Frans:isco Xavier, en el Cuartel del 
Real de Lima, el Dr. José Xavier de Ascásubi, que salvó por casualidad 
de la ferosidad de los mulatos soldados de Arredondo, el luctuoso 2 de 
Agosto de 1810. 

Al amparo del armisticio que hubieron de acordar las autoridades a 
raíz de aquel trágico acontecimiento, ante la excitación popular, salió de 
su prisión Don José Xavier. 

Durante el conciliador Gobierno del Presidente General Don Toribio 
Montes, Don José Xavier de Ascásubi fué nombrado Corregidor Letrado 
de Otavalo, el 14 de Diciembre de 1813. (6) : 


Archivo de la Excma. Corte Suprema del Ecuador.—Abogados. 1770-79 
6) A > de Indias.—Sevílla.—Est, 126.—Caj. Es rl : 
. 1d. 
e EN de Tomas de Razón de Títulos de la Tesorería de Quito. 
«1d. . 


o Libros parroquiales de “El Sagrario” de Quito. 
) 
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4 ser remitido a la Península, bajo partida de Registró, por 
al Orden de 22 de Junio de 1816, (1) lo que evitó ocultándose. 
'Hallándose prófugo y oculto, vino a enfermar gravemente su esposa, 


quien pidió ver a su marido: la Real Audiencia de Quito negó a la Mar- 


quesa viuda de Maenza el salvoconducto que solicitara para su hijo políti- 
co, y Doña María Ana Matheu murió, en Quito, el 26 de Enero de 1820, 
privada de vér a su marido en su agonía. (2) 

Viudo, Don José Xavier de Ascásubi pretendió tomar el estado ecle- 
siástico y ordenarse, mas, parece que su avanzada edad no se lo permitió. 

Fueron hijos del Doctor Don josé Xavier de Ascásubi y de Doña 
María Ana Matheu y Herrera: 
Doa Manuel de Ascásubi y Matheu; 
Doña Dolores de Ascásubi y Matheu; 
Don Roberto de Ascásubi y Matheu; 
Doña María Josefa de Ascásubi y Matheu; 
Doña Rosa de Ascásubi y Matheu; y 

. Doña Rosario de Ascásubi y Matheu, de cuyas descendencias, 
para mayor claridad, se tratará en párrafos separados. 
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Down ManueL DE AscÁsugr Y MatHEU. F.é uno de los hombres 
más prestigiosos de su tiempo, que fué el de los difíciles principios de 
nuestra vida republicana. Vice Presidente del Estado del Ecuador, supo 
mantener lá autoridad de ese alto puesto, encargado del mando Supremo. 
Su entereza de carácter, su hombría de bien a toda prueba, sus virtudes 
cívicas catonianas, hicieron de su administracidn una de las más notables 
de nuestra vida política (3) 

Casó en Quito con Doña Carmen Salinas de la Vega, hija del Capi- 
tán Don Juan Salinas y Zenitagoya, prócer de la Independencia Ameri- 
cana, y de su mujer Doña María de la Vega y Nates. 

De éste énlace fuerón hijas: 

a) Doña Dolores de Ascásubi y Salinas; 

6) Doña Avelina de Ascásubi y Salinas; 

c) Doña Josefina de Ascásubi y Salinas; y = 

d) Doña María de Ascásubi y Salinas. 


Doña Dolores de Ascásubi y Salinas casó en Quito con Don José 
María Lasso de la Vega y Aguirre y no tuvo sucesión. 


(1) Real Archivo de Indias.—Sevilla.—Expédiente del Conde de Puñonrostro contra 
la Audiencia de Quito por su proceder contra sú primo Don José Xavier de Ascásubi.— 
Est. 127, Cap. 3, Leg. 4. 

E Id. id. : 

8) Véase en la Revista de la “Asociación de la Juventud Católica”, el artículo pu- 
blicado, sobre Ascásubi, por Don Julio Tobar Donoso. 


ádo más tarde en las agitaciones separatistas de España, fué * 


z 
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Doña Avelina de Ascásubi y Salinas casó con el mismo Don José 
María Lasso de la Vega y Aguirre, viudo de su hermana Dolores.—Tuvo 
la sucesión siguiente: 

I.—El Coronel Don Juan Manuel Lasso y de Ascásubi, que casó con 
Doña María Carrión y Mata. Tiene a: Doña María de Lourdes ya 
Don José María Lasso y Carrión. 

11.—Doña María Avelina Lasso y de Ascásubi.—Casó con el Gene- 
ral Leonidas Plaza Gutiérrez, Presidénte, dos veces, de la República del 
Ecuador. Tiene este matrimonio los hijos siguientes: 

a) Don Galo Plaza y Lasso; 

6) Don José María Plaza y Lasso; 

c) Do Leonidas Plaza y Lasso; 

2) Doña María Plaza y Lasso; - 

e) Doña Carmen Plaza y Lasso; y 

/) Doña Avelina Plaza y Lasso. 


Doña Josefina de Ascásubi y Salinas casó con Don Neptalí Bonifaz, 
Secretario de la Legación Peruana en Quito, y tuvo a: 

1.—Don Neptalí Bonifaz y de Ascásubi, que casado con su prima 
hermana Doña Antonia Jijón y de Ascásubi, tiene al presente a: 

a) Doña María Bonifaz y Jijón; 

6) Don Luis Bonifaz y Jijón; 

c) Don Cristóbal Bonifaz y Jijón; y 

2) Don Neptalí Bonifaz y Jijón. 

11.—Don Manuel Bonifaz y de Ascásubi, que casó en Lima con Do- 
ña María Panizo y Orbegoso, hija de Don Federico Panizo González y de 
Doña Manuela de Orbegoso y Riglos. (1) Tuvo un solo hijo: 

Don Manuel Bonifaz y Banizo. 


Doña María de Ascásubi y Salinas casó con Don Cristóbal Jijón y 
Larrea y tuvo la siguiente descendencia: | 

I.—Don Manuel María Jijón y de Ascásubi. que murió soltero. 

I.—Doña Antonia Jijón y de Ascásubi, que casó, como queda dicho, 
con su primo Don Neptalí Bonifaz y de Ascásubi y tiene los hijos que van 
apuntados. 


[1] Luis Varela y Orbegoso.—Apuntes. 
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an rique de Gangotena y Jijón, y al presente tiene los siguien - 

s hijos: 
e “Doña María Sofía de Gangotena y Jijón; 

¿) Doña Dolores Marta de Gangotena y Jijón; 
¿) Doña Inés Clara de Gangotena y Jijón; y 

d) Don Víctor Enrique de Gangotena y Jijón. 

Doña María de Ascásubi y Salinas, viuda de Don Cristóbal Jijón, 

volvió a casar con el Doctor Adolfo Páez. De este matrimonio no tuvo 


descendencia. 


<= 


$ I 
Dora DoLorEs pe Ascásumrt Y MATHEU, murió soltera. 
$ HI 


Don RoBErTO DE AscÁásuBi Y MATHEU. murió soltero. 
Fue hombre importante y eruditísimo en historia. 


5 IV 
Doña María Josera DE AscÁsuBI y MATHEU. murió soltera, 
$ V 


Doña Rosa DE Ascásupi Y MATHEU casó con el Excmo. Sr. Don 
Gabriel García Moreno, Presidente que fué de la República del Ecuador. 
Tuvo de este enlace cuatro hijas que murieron en tierna edad. 


$ VI 


Dora Rosario DE AscásuBi Y MaTHEU casó con Don Manuel del 
Alcázar y Román (1) y tuvo la sucesión siguiente: 

12 Don Ignacio del Alcázar y de Ascásubi; 

22 Don Alejandro del Alcázar y de Ascásubi, 

32 Doña Mariana del Alcázar y de Ascásubi; 

42 Doña Rosa del Alcázar y de Ascásubi; 

o Doña Josefa del Alcázar y de Ascásubi, 
62 Doña Carmen del Alcázar y de Ascásubi; y 


, 6 mas de Don Ignacio del Alcázar y Argudo, peruano, y de Doña Rosa Román y 
arcelén, quiteña. : 


ña Dolores Jijón y de Ascásubi, que casó con su primo her- 


h 


D, MANUEL DE ASCASUBI Y MATHEU 
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D. ROBERTO DE ASCASUBI Y MATHEU 


== 
Don Ignacio del Alcázar y de Ascá ubz c 
ter, señora canadiense de la que no tuvo hijos. 


te . 

Don Alejandro del Alcázar y de Ascásubi casó con Doña Elena Es- 
cobar y Fernández Salvador. Fueron sus hijos: 

a) Doña Rosario del Alcázar y Escobar; 

6) Don Manuel del Alcázar y Escobar, que casado con Doña Adria- 
na Borja y Pérez, tiene a: 

Don Gustavo, Don Alejandro, Don Jaime, Doña María, Doña Tere- 
sa, Don Eduardo, Doña Adriana, y Don Rodrigo del Alcázar y Borja. 

c) Doña Isabel del Alcázar y Escobar, que casó con Don Luis 
Eduardo Peñaherrera; y 

d) Doña Leticia del Alcázar y Escobar, que casó con Don Luis 
Felipe Borja y Pérez, y tiene por hijos a: / 

Doña Elena, Don Luis Felipe. Doña Mariana, Doña Sofía, Doña já 
Germana, Don Francisco, Don Mauro y Doña Lola Borja y del Alcázar. 


% JAGor 
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Doña Mariana del Alcázar y de Ascásubi casó con el Excmo. Sr. 
Don Gabriel García Moreno, Presidente de la República del Ecuador, viu- 
do de su tía Doña Rosa de Ascásubi y Matheu. El Sr. García Moreno 
tuvo en este enlace cuatro hijas y un hijo. Las mujeres murieron en tier- 
na edad, llegando a la mayoría tan sólo 

Don Gabriel García y del Alcázar. 


* 
* 
Doña Rosa del Alcázar y de Ascásubt, murió soltera. 


ES 
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Doña Josefa del Alcázar y de Ascásubi, Religiosa de la Providencia. 


* 
*. >= 


Doña Carmen del Alcázar y de Ascásubz, murió soltera. 


* 
* e 


Doña Rosario del Alcázar y de Ascásubi, murió soltera, 


C. DE GANGOTENA Y Jijón, 


CAMPAÑA LIBERTADORA DEL PERU 


Santa Cruz, Pinto y Lara, después del desastre de la expedición 
peruana al mando del General Don Andrés Santa Cruz 
enel año de 1823 


A eta dela Junta de Guerra formada por.los generales Sucre, Alvarado, 


PubLtcaLa EL Sr. Dr, Dn. José GABRIEL NAvARRO 


AA 


aa 


* Cuando llegó Sucre a Lima, encontró que todo el ejército del Perú 
se hallaba ya preparado para. salir a Intermedios bajo el mando del Gene- 
“ral Santa Cruz. Así lo había decidido el gobierno peruano, cediendo 
a los deseos de este general y al influjo “de una compañía de comercio 
que todo lo puede”, según decía Sucre a Bolívar en su carta de 7 de mayo 
de 1823. No apoyó Sucre esta operación y si se negó a asistir a una jun- 
ta de guerra convocada al efecto (y que no se realizó precisamente por la | 
negativa de Sucre y de Valdez), para no verse obligado a hacer reparos a 
lo ya resuelto por el gobierno peruano; una hora antes de la junta fue 
donde el Presidente Riva Agiero.con el objeto de exponerle las razones 
que tenía para no asistir y darle sus opiniones. De allí salió convencido 

“de que nada podía detener esa operación y, sin duda alguna, -también de 
los celos que inspiraba a los peruanos la presencia de los soldados y jefes 
colombianos. La expedición de*Santa Cruz llevándose todos los cinco 
mil y más soldados del Perú, no obedecía .talvez:sino.al deseo. que «siempre 
manifestó ese general de actuar por separado y sin el auxilio colombiano, 
menos aún bajo las órdenes de Sucre, 

Y sinembargo Sucre no creía desacertada absolutamente la expedi- 
ción. La juzgaba, al contrario, “no. mal: calculada, com.ta/que:se ejecuten 
las instrucciones que se le han dado o que yo he visto”. Desconfiaba eso 
si de la suficiencia de los medios morales escogidos y en esto el tiempo le 
dió razón, comoile diótambién en aquello de que Santa Cruz le volvería la 


A 


Edy 
Ss 
$ 
E 


ro 


EE 


pa 
= 


cs 
A NACIONAL, DE HISTORIA 


de 3 qe + F 
vista cuando “Se vea absoluta, absolutamente sin otro recu: 
modo de obrar”. Por eso hasta negó muy disimuladamente 
po colombiano que el gobierno le pidió para dicha expedicic 
En el plan de operaciones propuesto por el General T 
para la campaña de 1823 en el Perú, a solicitud de su g 
fue aprobado el 22 de abril, decía: eS 


“La salida de Santa Cruz es indispensable porque en el FA 


podemos subsistir todos por su mal temperamento, porque la escasez de 


víveres, y porque los enemigos atraídos a sólo un punto, asolarían el país 


y harían correrías hasta donde quisieren. Yendo los 5.000 hombres a 
Intermedios podrían obrar con buen suceso, porque los enemigos no han 
dejado allí ni un soldado que les pueda ser útil y porque siempre se debe 
contar con el decidido patriotismo de aquellos habitantes. Santa Cruz, 
con probabilidades indefectibles de buen suceso, debe ocupar con un pe- 
queño cuerpo a Arequipa y con el grueso de su ejército debe posesionarse 
de La Paz, Cochabamba y Puno, y guarnecer perfectamente el Desagua- 
dero, que ha de ser en lo sucesivo la base de sus operaciones. La línea 
del Desaguadero cubre del todo sus espaldas”. 

Hechos y completados todos los preparativos de la expedición, ésta 
se embarcó con mucha prontitud y sigilo en el Callao, del 14 al 25 de 
mayo y se componía de los siguientes cuerpos: 

Primer batallón de la Legión, teniente Coronel Cerdeña. 

Batallón de Cazadores, teniente coronel Alegre. 

Número r, coronel Elespuru. 

Número 2, teniente coronel Garzón. 

Número 4, coronel Pardo de Zela. 

Número 6, coronel Marqués de San Miguel. 

Regimiento de Húsares de la Legión, coronel Brandsen. 

Dos escuadrones de Lanceros, coronel Placencia, 

Ocho piezas de campaña, teniente coronel Morla. 

El 15 de junio se hallaba concentrada en Iquique toda esta fuerza 
amenazando las importantes provincias del Sur y la posesión del Alto Pe- 
rú. Inmediatamente Santa Cruz ordenó al coronel Elespuru que con 
cuatrocientos hombres fuere a Arica a sorprender a dos compañías de la 
caballería realista que se encontraban en el valle de Asapa, lo que hizo 
con tanta energía y precisión que el 16 por la noche caían prisioneras con 
139 caballos y 200 mulas, | | 

El 17 llegó Santa Cruz a Arica. Una parte de la caballería se pose- 
sionó de Tacna y el coronel Pardo de Zela fue a Quilca con dos compa- 
ñías para distraer la guarnición de Arequipa que era una amenaza al flan- 


- CO izquierdo de Santa Cruz, el cual avanzó entre tanto y con toda ligere- 


za, sin perder un solo momento, a Moquegua, en donde comenzó a, 
desarrollar su plan de operaciones, dividiendo su ejército en dos partes, 
mandando a la una con Gamarra hacia Oruro en persecución de Olañeta 
y llevándose consigo la otra hacia el Desaguadero, poniendo de esta ma- 
nera en práctica el consejo del general Heres, 

El 23 de julio salían Santa Cruz de Torata por la cordillera de Isu- 
chaca y Gamarra de Tacna por el camino de Tacna y San Andrés de 
Machaca. El 29 de julio atravesaba el primero el puente del Inca en el 
Desaguadero y el 7 de agosto ocupaba la Paz con todos sus recursos mili- 
tares que dejó allí la guarnición realista Por su parte Gamarra llegaba 
el 10 de agosto a Calamarca y dejando, por un inexplicable cuanto imper- 
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escapar a Olañeta a Potosí sin destruir su fuerza que era de 
lentos hombres siguió a Oruro, no sin antes reunirse en el 
seiscientos hombres del coronel Lanza, activo guerrillero de los 
alles. o Perú que durante seis años no había dejado de molestar 
con su gen a las fuerzas españolas. : 

Al considerar la situación de Santa Cruz durante toda esta primera 

época de su empresa nada podía encontrarse más halagador, como que “la 
rtuna se anticipaba a sus pasos”, según él mismo decía. 
7 Mas el general Canterac, apenas se persuadió de la buena situación 
de Santa Cruz, envió al general Valdez con los batallones de Gerona, 
Centro y Cantabria, acompañados de 400 hombres de caballería y dos 
piezas de artillería para, unidos con las fuerzas de La Serna, Carratalá y 
Olañeta, aniquilar a Santa Cruz. 

Pero Sucre no anduvo menos activo. Inmediatamente envió, a su 
vez, tres mil hombres para que operasen contra el Cuzco o Arequipa, se- 
gún mejor conviniese y auxiliar a Santa Cruz en caso necesario: Éstas 
fuerzas se componían de soldados colombianos, chilenos y peruanos en es- 
ta forma: 

Colombianos: Pichincha, Vencedores, Voltígeros y 50 hombres de 
caballería. 

Chilenos: Número 4, una compañía de artillería y 180 hombres de 
caballería. 

Peruanos: 120 hombres de caballería. 

El 4 de julio salía del Callao el general Miller con la caballería y la 
artillería; la infantería salió luego al mando de los generaies Lara, Álva- 
rado y Pinto y tola esta expedición desembarcó en Chala el 21 de ese 
mismo mes. Mas como Canterac abandonara el sitio del Callao y eva- 
cuara Lima, Sucre decidió ponerse a la cabeza de la expedición, saliendo 
del Callao el 20 de julio, | 

_.. Cuando Sucre llegó a Chala, ordenó que la infantería continuara su 
viaje a Quilca y que la caballería con el general Miller fuese por tierra 
recogiendo algunos recursos. 

El 24 de agosto llegó Miller al valle de Majes y el 26, al de Siguas, 
en donde encontró al general Sucre que había desembarcado en Quilca 
con la infantería. : 

El 28 de agosto pasó Sucre con su división al valle de Vitor en don- 
de descansó un día, mientras Miller adelantaba, llegando el zo a Arequi- 
pa. El 31 entraba Sucre con el resto de sus fuerzas. 

. Mientras tanto el 25 había tenido lugar la que el general Miller llama 
emdecisa acción de Zepita. El general realista Valdez que iba por Anda- 
huaylas y Sicuani a Puno. tuvo ganas de encontrarse con las fuerzas de 
«Santa Cruz, y para ello, dejando en Sicuani la división que había llevado, 
por estar muy cansada, tomó la de Carratalá que la halló en Puno y fué 
hacia Santa Cruz, que había bajado precisamente desde La Paz para ir a 
defender el Desaguadero y desde donde, dejando un destacamento en el 
puente del Inca, había seguido hasta Zepita en busca de Valdez. 

Terminada la acción, Valdez se replegó a Pomata en donde se le 
reunió el 28 el Virrey La Serna con todo el resto de las tropas realistas 
para perseguir a Santa Cruz que, en esas circunstancias, volvió a pasar el 
Desaguadero y comenzó a replegarse sobre Oruro, para unirse a las tro- 


pas de Gamarra y poder oponer siete mil hombres a los cuatro mil qui- 
nientos de los realistas, 
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El 8 de Setiembre Santa Cruz se unió con Gamarra ce 
pero el 14 se reunían también en Sora-Sora, no lejos de O: 
de La Serna, (que habían ido picando la retaguardia a Santa ' 
dos leguas de Oruro), con las de Olañeta que había bajado de Potosí. 
Desde este instante comenzó la ruina de la expedición de Santa Cruz. 

“Si Santa Cruz en vez de ir a Oruro, leemos en las Me- 
morias del General Miller, hubiese mandado a Gamarra que se le. 
uniese en las cercanías de Viacha, habría obtenido la ventaja de 
asegurar su retirada a Puno por el puente del Inca, que, defen- 
dido por una corta fuerza, hubiera obligada a los realistas a hacer otro 
gran rodeo, el cual habría dado tiempo a Santa Cruz para reunirse con 
Sucre, que estaba en marcha desde Arequipa, o, si lo hubiese preferido, 
dirigirse a Potosí y abrir comunicación con Urdiminea y Arenales, que se 
hallaban en la provincia de Salta. En cualquiera de estos casos su reti. 
rada la hacía por puntos donde no sólo hallaría los recursos necesarios pa- 
ra subsistir, sino que habría sido reforzado; pero, desgraciadamente, no 
se decidió a plan alguno, hasta que no le quedó otra alternativa que reti- 
rarse a la costa. 

El mismo día en que el Virrey se reunió con Olañeta, principió San- 
ta Cruz su retirada hacia el puente del Inca, en la esperanza de encontrar 
la división de Sucre, cuya cooperación no había querido admitir pocas se- 
manas antes, Los realistas no perdieron tiempo en seguirle, y en la ma- 
ñana del 17 se presentaron a la vista de los patriotas, en el momento en 
que éstos salían de Sica-Sica, El Coronel Brandsen, a la cabeza de la 
caballería, que tanto se había distinguido en Zepita, cubrió la retaguardia 
hasta Ayo-Ayo, distante nueve leguas, y fué conteniendo al enemigo; sin 
embargo, la pérdida de los patriotas en aquel día de marcha fué de mucha 
consideración en bagajes y por la deserción. Después de un descenso de 
pocas horas en Ayo-Ayo, Santa Cruz habría hecho frente y admitido la 
batalla, cumpliendo con los ardientes deseos de la tropa y las súplicas de 
los oficiales; pero por equivocación había tomado la artillería un camino 
diferente. Este incidente fué sumamente desgraciado, pues los realistas 
que le perseguían estaban tan dispersos y fatigados, en consecuencia de 
haber marchado treinta y nueve leguas en tres días, que si Santa Cruz 
hubiese hecho frente era la intención del Virrey retroceder a Sica-Sica, 
hasta que pudiese avanzar nuevamente con todas sus fuerzas reunidas. 
Esto habría dado a Santa Cruz algunos días de descanso, para retirarse 
en buen orden y para reunir su artillería, y la tropa, ya desalentada, ha- 
bría recobrado su confianza perdida: pero Santa Cruz continuó su precipi- 
tada fuga; un terror pánico se apoderó de tados; siguió la insubordinación 
y, como debía suceder, se dispersó el ejército”, 

El 18 tuvo lugar el desastre de Viacha del que sólo salvaron poquísi- 
mos soldados y su comandante. Luego vino la rendición sin resistencia 
del oficial que debió defender el paso del Desaguadero, lo que consumó el 
desastre de las fuerzas de Santa Cruz que se dispersaron casi por com- 
pleto. Oficiales como Soulange, Correa, Hill, el Marqués de San Miguel 
perecieron a bordo de un corsarío español que se fue a pique con tres- 
cientos húsares de la Legión y Santa Cruz, solo y abandonado, no tuvo 
más remedio que refugiarse a bordo de la O'Higgins, que comandaba el 
almirante Guise. 


ma «rd 
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setiembre Olañete volvía a posesionarse de La Paz, de don- 
2 aniquilar en Alzuri el 16 de octubre a los mil hombres que 
ido salvar el Coronel Lanza de las fuerzas dispersas de Santa Cruz. 
'Consumado e! desastre de la expedición de este desgraciado general, 
las tropas españolas se fueron contra Sucre, que desde llos primeros días 
de agosto se hallaba buscando la manera de operar de acuerdo o en unión 
¿con Santa Cruz, no obstante las negativas de éste a cooperación tan ge- 
'"nerosa como necesaria. Pero Sucre. viéndose débil ante la superioridad 
indiscutible y enorme de las fuerzas realistas salió de Apo. cerca de Are- 
quipa, en donde supo el desastre de Santa Cruz, con dirección a Moque- 
gua; allí conferenció con Santa Cruz, regresándose a Arequipa el 6 de 
octubre, de donde salió desalojado el 8 por las fuerzas realistas al mando 
del coronel Ferras, retirándose a Quilca. 

En este puerto y a bordo del bergantín de guerra Balcarce, tuvo lu- 
ger el 18 de octubre la Junta de los Generales Sucre, Alvarado, Pinto y 
Santa Cruz. El General Miller no figuró allí, a pesar de que estuvo en 
Quilca, yy no salió de ese lugar sino después de verificada aquella, para 
cumplir lo acordado por dichos generales, llevándose lo que quedó de la 
caballería y una compañía de infantería a Lima, a donde llegó después de 
un recorrido de doscientas leguas de distancia. 

De acuerdo con'lo determinado en esa Junta, los Generales Sucre, 
Lara y Alvarado se embarcaron en Quilca con dirección a Pisco. El Ge- 
neral Pinto'se quedó reemplazando al General Benavente, que en los preci- 
sos momentos en que se embarcaba la infantería de Sucre llegó a Arica 
con dos mil chilenos. De este modo se cambió la primera proposición del 
acuerdo, quedando:los cuerpos de Chile para que con ellos Pinto ocupara 
Iquique o cualquiera otro punto de los Puertos Intermedios. Pero este 
general chileno, desengañado sin duda por tanto desastre, hizo matar a los 
caballos y se embarco para Chile llevándose la expedición enviada por 
su gobierno, con lo cual terminó por completo el dominio de los patriotas 
en el Sur. 

«Sucre llegó a Lima el 24 de octubre por la noche. 

Así terminó la expedición del Sur al mando del General Santa 
Cruz. La historia ha sido severa, como tenía que serlo, para juz- 
garla, Ni cabía otra cosa, después:del juicio crítico que de ella hizo Su- 
cre en sus cartas a Bolívar, dirigidas desde Chala, el 5 de agosto; desde 
Quilca el 24 del mismo mes; desde Arequipa el 25 de setiembre y desde 
Quilca el 11 de octubre, ocho días antes de la Junta de Generales, cuya 
acta, hasta hoy desconocida, publicamos. 

«Mis temores; decía en la última de esas comunicaciones con-Bolívar, 
respecto a la campaña del Sur se han verificado. - El ejército del Perú no 
existe, y 5.000 hombres perfectamente situados, con bastante moral, en 
un país patriota, y en la oportunidad de haber libertado al Perú, no tienen 
ya sino los recuerdos de sus faltas para contemplar su disolución, sin una 
sola batalla. 

“Nadie sabe por qué se ha perdido el ejército. Santa Cruz, cuando 
le he preguntado por qué no libró su suerte a una batalla, me ha respues- 

“to que cuando trató de darla se le había extraviado el parque, con artille- 


ría, “etc., y queno le- pareció hasta los dos días, en que, ya disminuídoen 


la mitad de la fuerza, no le era posible emprender nada. Lo cierto es que 
se ha perdido el ejército con la más grande vergiienza, y por una fortuna 


no he perdido estos cuerpos, que debieron ser envueltes en | in 
del Perú”. <= 

: Santa Cruz, aún siguió haciendo otros disparates, propios de su 
nio egoísta, más que de su incapacidad. Con todo Bolívar, con esa 
nerosidad del hombre grande, le llamó al servicio para la campaña de 
1824, haciéndole venir desde Piura, a donde se retiró, avergonzado de sus 
desaciertos, y le nombró Jefe de Estado Mayor General del Ejército pe= 
ruano. La 
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Serie. Cronica. de los Olispos e nl 


desde su erección en Obispado y algunos sucesos 


notables sucedidos en esta ciudad 
POR BARTOLOME DONOSO 


(Con notas ilustrativas de C. de Gangotena y Jijón) 


(CONTINUACIÓN) (*) 
Octavo Obispo 


El Ilmo. Sr. Don Fr. Francisco Sotomayor, franciscano, natural de 
Santomé en el Obispado de Tuy. (1) Fué electo Obispo de Quito el año 
de 1623. Tomó posesión de su sede el 1625, (2) y el de 1628 ascendió al 
Arzobispado de Charcas. Gobernó tres años. 

En tiempo de este Señor se doraron las sillas del Coro de la Catedral, 
a su costa. 


(*) Véanse los Núms. 15, 16 y 17 de este Boletín, correspondiente a Enero-Junio 
de 1923, págs. 139 y siguientes. 

(1) Descendiente de una conocida casa solariega de Galicia, fueron sus padres Don 
Baltazar de Sequeiros Sotomayor y D* Isabel Osores de Zúñiga.—Estudió en Salamanca, 
q. el hábito de San Francisco en esa ciudad.—El Obispo de Quito era hermano de 

ray Alonso de Sotomayor, confesor de Felipe IV. Se consagró Obispo en Panamá, € 
18 de Agosto de 1624. a 
E (2) Llegó a Quito cuando tenía tiranizada la tierra el celebérrimo Visitador e Inqui- 
sidor Apostólico, Don Juan de Mañozca y Zamora, que más tardo fué Arzobispo de 
México. Fl Señor Sotomayor apenas llegado a su Sede, se salió de la ciudad, por pru- 
dencia, y para no tener que chocar con Mañozca. Emprendió entonces la visita de su 
diócesis, muy lentamente. 

(3) Eu tiempo de este Obispo, el año de 1626, Quito padeció durante dos meses, 
temblores muy fuertes. La población se alarmó graudemente, y, para impetrar el auxilio 
divino, se celebró una procesión solemnísima, en que salieron la imágenes de N. Sra. de 
e y lade San Jerónimo, Patrón jurado por el Cabildo de la Ciudad contra los 

erremotos. 
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En 1624 se vió Guayaquil en grandísimos apuros con los 
en este tiempo se cebaron en el mar del Sur. Hubo noticias desde él 
anterior que los piratas del Norte salían con una grande armada a 
el cabo de Hornos, lo que consternó demasiado a todos los puertos d 
Perú. No se temía en Quito por las dos ciudades de Manta y Puertovie- 
jo, porque, arruinadas por otros piratas, tenían ya poco que perder; pero 
se temía mucho por el principal y floreciente puerto de Guayaquil. Con- 
firmada la noticia de que habían pasado ya el cabo once navíos de línea, 
y de que Guayaquil clamaba por socorros, el Señor Arriola del Orden 
de Calatrava, actual Presidente de la Real Audiencia, hizo una prontísima 
leva de la mejor gente de Quito y su comarca: marchó personalmente con 
ella doblando las jornadas. Los habitantes de Guayaquil, temiendo que 
el socorro llegase tarde, abandonaron la ciudad, como otras veces lo ha- 
bían hecho en iguales circunstancias; mas, habiendo llegado la tropa al 
preciso tiempo, sin tenerlo ni para descansar, vieron desembarcar un Ejér- 
cito de ingleses en la inmediata playa, con tanta serenidad y confianza co- 
mo si llegasen a su propia casa. Recibióles el Presidente con un ataque 
tan repentino y vigoroso, que los desbarató enteramente, y los puso en 
precipitada fuga, con pérdida notable de parte de ellos, y con victoria 
completa de los de Quito. (4) 


Noveno Obispo 


El Ilmo. Señor Don Fray Pedro de Oviedo, monge bernardo, na- 
tural de Madrid. (5) Fué primero Arzobispo de Santo Domingo, de 


(4) Se trata de la invasión de Guayaquil por el pirata holandés Jorge L'Hermite- 
mas, en esas calendas, no era Presidente de Quito Don Martín de Arriola, que no entró 
a gobernar sino en 1647. Presidía la Audiencia en 1624 Don Antonio de Morga, y era 
Corregidor de Guayaquil Don Diego de Portugal.—Está, pues, errado el texto, al decir que 
la gente que, en efecto. fué de Quito, Riobamba y otros lugares, a defender Guayaquil, 
fuera mandada por el Presidente de la Audiencia.—En el asalto de Guayaquil, el venci- 
miento de los piratas fué obtenido, tanto por las medidas de previsión adoptadas por el Co- 
rreg:dor, cuanto por la heroica resistencia de las tropas de Quito —Como, sin embargo, en 
la refriega, se incendiara buena parte de la población, Guayaquil quedó en estado lamen- 
table después de la acción, que aconteció el 26 de Agosto de 1624, 

El Señor Sotomayor fué muy querido en su Diócesis, y Prelado ejemplar. | El día en 
que partió de Quito, congregado el Cabildo eclesiástico en la Catedral, se despidió de ca- 

* da uno de los Canónigos y del Pueblo.—Los Oidores y los Regidores de la ciudad le 
acompañaron hasta las afueras de Quito. , , 
. (5) Hijo de Don José de Oviedo y Doña María Falconí, su mujer.—Ingresó muy 
joven en la Orden del Císter, y fué Abad del Monasterio de San Clodio. Estudió y se graduó 
en la célebre universidad complutense, en la que se graduó de Doctor en Sacra Teo- 
logía. Leía en esa Universidad, con mucho aplauso, la cátedra de Teología Escolástica, 
cuando fué promovido al Arzobispado Metropolitano Je Santo Domingo de la Isla Espa- 
ñola, el año de 1620. E 

El Rey lo trasladó al Obispado de Quito, en premio de sus merecimientos, po 
tener nuestra Catedral rentas más pingúes que el Arzobispado de la Isla Española. Pr. 
Pedro de Oviedo llevó el título de Arzobispo-Obispo.—Fué preconizado en el mismo 
consistorio, para el Obispado de Quito, que, para el Arzobispado de Charcas, el Señor 
Sotomayor en 1628. Tuvo por sucesor en la Sede de Santo Domingo a Don Fray Fer- 
nando de Vera, Agustino. Es 
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, pasó al Obispado de Quito, y tomó posesión de él, el año de 1629. 
e trasladó al Arzobispado de las Charcas el año de 1645, (7) y 
"de llegar a él, murió el de 1649. Gobernó 15 años en Quito. : 
A principios del año de 1645 se comenzaron a sentir én la villa de 
Riobamba y su distrito algunos ligeros temblores, a los cuales se siguió 
por Febrero (8) uno tan violento y grande, que asoló casi todos sus bellos 
edificios y quedó sepultada bajo sus ruinas gran parte de sus habitadores. 
Nunta pudo saberse la causa física y natural de este terremoto. Los más 
lo atribuyeron al vecino monte de Tungurahua, reputándolo volcán, pero 
sin bastantes pruebas, y Ótros a la subterránea comunicación de volcanes 
distantes: Participaron en esta ocasión de los estragos varias otras 
provincias retiradas, y aún la Capital de Quito, que padeció inmensa. 
mente, porque, habiendo sentido también desde el principio los frecuentes 
temblores que antecedieron al terremoto, despavorida la gente salió 
toda de la ciudad sin quedar ni las Religiosas, a buscar refugio en los 
campos. Fué extrema la consternación de todos, y fué inexplicable lo que 
padecieron con este motivo, pues era imposible que tanta gente pudiese 
proporcionarse la menor comodidad en el campo, desde donde veían que 
los movimientos de la tierra iban derribando las mejores fábricas, y entre 
ellas la hermosa torre de San Agustín. Muchas casas cayeron a plo- 


AAA 
» 


(6) El Arzobispo-Obispo hizo su viaje a Quito por tierra, desde Cartagena, en 
donde desembarcó. Desde Pasto se hizo cargo de la Diécenia: a cuya sede llegó en 
Octubró, más no tomó solemne pósesión de su silla sino el 17 de Enero de 1630, cuando 
húbieron llegadó a Quito las Bulas originales del Papa. Debido, sin duda, a la dignidad 
Arzobispal de que estaba revestido el nuevo prelado, las ceremonias de la toma de posesión 
se revistieron de mucha pompa. Después de leídas las Bulas, y de prestado el juramento 
de ley por el Obispo, recibió el homenaje de obediencia de los Canónigos, en el Uoro de 
su Catedral, y los respetos del Visitador de la Real Audiencia, de los Oidores y Ca- 
bildántes. EE 
(M) Está fécha dada por Ascaray y su continuador, como por el anónimo pu- 
blicado por Odriozola, está errada. El Sr. Oviedo gobernó la diócesis hasta 1616—en 
que fúé trasladado al Arzobispado de Charcas. Salió de Quito el 5. de Febrero, dejando 
hordo sentimiento de su partida, pues fué prelado ejemplar, y uno de los rarísimios que 
púdiérah guardar ar. onía con los gobernantes civiles. 

Tócóle al Ilmo. Oviedo entender en los arreglos, pendientes hacia tiempos, de los 
éuratos sérvidos por religiosos, en cuya provisión se habían introducido muchos abusos— 
Las Cédulas Reales de 3 de Dicbre.. de 1627 (Aranjuez) y 6 de Abril de 1629 (Madrid) 
pusieron término a las discusiones que vinieran sosteniéndose hasta entonces sobre la 
validez de lós sácrámentos administrados por frailes curas, ño aprobados por el Ordinario. 

También én tiempo de este venérable Obispo, las Monjas de la Concepción dieron 
el éscándalo de salirse, en son de revolución, de su clausura, para apoderarse por la * 
fuerza de unas casas de que el Rey les había hecho merced.—Capítulos de frailes revolto- 
sos, peleas y excumtniones de clérigos y canónigos entre si, indisciplina general a causa 
dé monstruosos privilégios de Comisarios de Inquisición y de Cruzada, ámargaron al 
Ilmo. Oviedo su Gobierno. 

(8) Lós temblores áfligierón a casi todo el callejón andino del Reino, desde febrero 
hasta abril dé 1645.—Láa ruina de Riobamba fué tán total, que los habitantes sobrevivien- 
tes pensaron en trasladar la oblación a otro sitio.—Quito sufrió también mucho, y 
algunos edificios vinieron al suelo, más, si los móvimientos seísmicos habían sido aqui 
menos fuertes, la Capital fué terriblenierte castigada con la peste de alfombrilla y 
garrotillo que la afligió én aquellos mismos trágicos meses. La mortandad 'fué enorme, 
sobre todo entre los indios.—La pesté desapareció de Quito al tiempo que cesaron los 
temblores, en Abril. EST 

Con motivo de estas calamidades se celebraron en la ciudad sólemnés procesiones 
e Ss el 31 de Marzo de 1645, y el 1? de Abril hubo una de disciplinantes, Po! 


mo, y las que no cayeron quedaron averiadas. En menos de das años. £ 
reedificada Quito con mejora, al gusto moderno, y, desde entonces, f 
más ha sentido extragos fuertes por los terremotos: reeficada también li 
villa de Riobamba con fábricas por lo común más bajas, por precaución, 
juró por su principal protectora a la imagen de Nuestra Señora de Si. 
calpa que se venera en su Santuario, media legua más arriba, sobre una 
¿olina, 

Este Prelado tundó el Santuario o iglesia del Quinehe adornándola 
con muchas halajas de valor, (9) 

En el año de 1634, en el tercer día de Pascua. de la Navidad, con. 
sagró, en la Iglesia de la Concepción, por Obispo de Popayán, al limu. 
Señor Dor. Don Diego de Montoya. (10) 

El día 26 de Mayo de 1645 murió la Venerable sierva de Dios 
Mariana de Jesús Paredes y Flores, Azucena de Quito, a quien, por vene- 
ación a sus virtudes, visitó su Sría, Ilma. en su enfermedad y pontificó 


(9) El Ilmo. Oviedo no fundó el santuario de la Virgon del Quinehe, que ya había 
«sido trasladada de Oyacachi á este pueblo por el Ohispo Solís. Uomo ereciera mucho la 
devoción popular a la imagen, el Sr Ovieda ordenó la ennatrucción de un templo 
aproptado, al que la Virgen £uó trasladada en 1830.=El nuevo edificio estaba distante de 
la antigua iglesia parroquial, _ 1] pueblo siguió al templo nuevo, y del antiguo, en la hora 
_ presente, no queda nada.—La iglesia construida por el Obispo Oviedo es la que ahora 
> 8e ha echado abajo para construir la magnífca—aunque de un estilo sin entronques en 
nuertra arquitectura—actual. Desgracia y grande es que la manía de modermnizarlo todo, 
y el prurito de querer efrancesar nuestras cosas netamente españolas, con pobrísimo 
oriterio, haya desdeñado aprovechar elementos decorativos que han debido conservarse en 
... €] nuevo templo. Hablo de la galería de cuadros que representaban los milagros de ja 
+ Virgen, Yo los he visto, arrancados de sue marcos, amontonados en un mal galpón...- 
¡Ay, la pintura políeroma de emblemas eon palomitas, género A Saint Suipico, de la 
iglesia de San oque de Quito, de la Iglesia de San Agustín, de la Basílica. ..... género 
Jude, de sensiblería devota francesa, y no de la religiosidad robusta y vinil castellana, do 
nuestro noto abolengo! —¡Ay, el Colegio Pío Latino, Saint-Sulpico......en vez de 
Salamanca o Alealál...... | 

(10) Don Diego de Montoya y Mendoza fué el V1I Obispo de Popayán, Diócesis 
que fué eregida por la Santidad de Paulo 1H en 1547, y cuyo primer obispo, preconizado 
y no consagrado, fuó el Maestro Don Juan del Valle. 

Don a da Montoya era Natural de Mijaneas, en el Obispado de Calahorra, en 
donde nació el 28 de Julio de 1593, hijo lejítimo de D. Diego Móntoya y de D* Catalina 
de Mendoza. Cursó estudios menores en el Colegio de Vergara, de la Compañía de Jesús, 
y Mayores en la Universidad de Salamanea; fué da di de Santa Catalina del Burgo de 

ama, y se graduó de Doetor en Avila=Ingresó luego al Colegio del Arzobispo, en 
Salamanca, fué catedrático de Artes en la Salmantina, y obtuvo después la Silla Magistral 
de la Catedral de Coria.—El 25 de de 1832, el Rey le propuso para el Obispado de 
opayán, a cuya sede entró en Mayo de 1693, viniendo luego a consagrarse en Quito, en 
la fecha indicada por el texto, 97 de Diciembre de 1634. —Su primera misa de pontifcal 
se celebró en nuestra iglesia de la E el primero de Haero de 1635. Predieó su 
pa sermón de obispo en la Catedral de Quito en la fiesta de la Purifiención (2 de 
febrero) de ese año.—En 1637, fomentó grandemente, y por medio de sus deudos, Dn. 
Francisco y D. Ventura de Montoya, (este su hermano) la reducción de los indios Oho- 
¿es Ñ rio Los Montoyas poblaron ún lugar, en aquellas partes, eon el nombre. 
e la Sed de Cristo, pes == 
Fué luego promovido Obispo de Trujillo, a cuya diócesis entró en 1639, Eleato 
- Obispo del Ouzoo s00ró en la o de o muy pobre, el 14 de Abril de 1640. Su 
cuerpo fué trastadado a su iglesia, donde fué sepultado, ud 
: ara reemplazar en la diócesis de Popayán al [lmo, Sp, Montoya, fué nor a 0 
Don E Poco de Lara, que no tomó posesión—Le sucedió efeotivamente Don Feli: 
viano de Vega, que fué más tarde Obiapo de La Paz. 


e 
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solemne entierro. Sa dice que esta Venerable virgen ofreció a Dios 
“vida para que salvara a Quito de los extragos del terremoto, y que a 
su interseción se debió que no se arruinara en el que hubo en el mes de 
Abril de 1645, un mes antes de su muerte. (11) 


Décimo Obispo 


El Ilmo. Señor Dor. Don Agustín de Ugarte Saravia, español, 
(12) de Obispo de Arequipa, lo fué de Quito el año de 1646 (13) en que : 


(11) Mariana de Jesús Paredes y Flores, la azucena de Quito, tipo y dechado de 
nuestra sencilla y fuerte sociedad colonial, que tantas virtudes tuvo, nació en Quito el 31 
de Octubre de 1618, en la casa solariega de sus padres, el Capitán Don Jerónimo Flores 
Zenel de Paredes, castellano de Toledo, y D* María de Granobles y Jaramillo, quiteña 
de cepa también castellana. Todavía esperamos los amantes de las cosas verdaderamente 
nuestras la pintoresca biografía de la Virgen Quiteña, en que puede emplearse dignamen- 
te una bien cortada pluma, que ponga en relieve la hermosa figura, fresca y encanta- 
dora, de esta beatita quiteña, toda dulzura, humilde y fragante como una violeta de 
nuestros bosques —El amor a su rinconcito natal, que le llevá en su sencillez candorosa, 
a ofrecor al Esposo que había elegido, su vida, ya ofrendada en atroces sacrifigios á la 
Divinidad ivritada, es un rasgo encantador. La Patria ha sido siempre amada por la 
mujer quiteña: unas se ofrezon en holocausto a Dios para salvar a su pueblo, otras, como 
Rosa Zárate, tienden impávidas el cuello al hacha del verdugo, por el mismo ideal. ' 

Las casas que fueron de Mariana, ahora son Monasterio de Carmelitas de San 
José de Quito.—En la hacienda de Granobles, en Cayambe, se muestran aún, al devoto.o 
curnoso peregrino, ciertos rosales, cuyas hojas, manchadas de un color cobrizo, como de 
sangre oxidada, dicen que tienen tal propiedad desde que fueron regados con la sangre 
de nuestra simpática compatriota, 7 
En 1631, se celebraron en Quito solemnísimas fiestas por el nacimiento del Prínei- 
pe Baltazar Carlos Domingo, hijo de Felipe IV. Principiaron el jueves 20 de febrero y 
duraron hasta el 28. Fueron lujosísimas estas fiestas, y en elias se gastó la enorme 
suma, entonces, de 50,000. pesos. El número más curioso fué el celebrado el 27, en que 
se representó con gran lujo, la toma de la ciudad por el Inca Guaynacapac, en guerra 
con la última Réina de Quito. 

(12) Nacido en Burgos, hijo legítimo de Dn. Agustín de Ugarte y D* Ana de 
Arce y Saravia —Estudió en la Universidad de Salamanca con mucho lucimiento, y se 


“graduó de: Doctor en la de Oñate. Habiéndose dedicado al estado eclesiástico, obtuvo 


los curatos de Santa Cecilia, en la Villa de Espinosa de los Monteros y el de San Sabas- 
tián, de Burgos. Electo Inquisidor del Tribunal de Cartagena de Indias, pasó a América. 


-En 1628 fué preconizado Obispo de Chiapa, por Felipe Y. Consagróle, a la edad de 64 


años, el Obispo de Cartagena de Indias, Don Luis Ronauilio, el 24 de Agosto de 1629.— 
Fué luego trasladado a' la diócesis de Guatemala, en 1630, y la gobernó 8 años.—En 1641 
pasó a la diócesis de Arequipa. A su paso por Lima, en viaje a su obispado, fundó, en 


“la ciudad Virreynal, un monasterio de Carmelitas reformadas. 


2] 


En este convento se estableció la clausura monacal el 17 de Diciembre de 1643. 
Su origen fué el establecimiento que había hecho allí, de un recogimiento de niñas, D* Ca- 


-talina María Doria en unión de su marido Don. Domingo Gómez de Silva.—Para la funda- 


ción del monasterio del Carmen, al que ayudó grandemente el limo. Ugart j 

entonces de Arequipa, sirvió el permiso de Felipe 1V, para a 
carmelitas, otorgado a Diego “Mayuelo por Real Cédula de 13 de febrero de 1625 
D* Catalina invirtió en esta obra todos sus bienes, estimados en 96000 pesos, y el 
Otispo donó 58.000, dotando igualmente dos capellanes eon 11.000 pesos cada uno 
Contribuyeron también el prebendado Dn. Miguel Bobadilla con 10.000 pesos y el Liedo. 
D. Manuel Correa con 6.000—D* Catalina Doria fué reconocida Fundadora del Monasterio 


“ y el Obispo Ugarte, patrón. 


(13) El Señor Ugarte, cuando llegó a Quito tenía más de ochenta años de edad.— 


Había sido propuesto para Obispo de esta ciudad en 1645 por Felipe IV, pe 
“tardaron mucho en llegar.—La fecha do 1646 que señala el texto está da El o 


po entró en esta Capital el 9 de Noviembre de 1647, más no tomó posesión d - 
solemnemente, sino el 6 de Enero de 1649.—Entre “estas dos fecha. bend Al 
ción del Cabildo Catedral. (3 de Noviembre de 1647.—8 de Enero de 1649). 
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se posesionó de su Sede, y murió el de 1650, habiendo gobefñado sólo 
4 años. (14) d 

En este tiempo fundóse el monasterio del Carmen Antiguo A 
casas que fueron de Mariana de Jesús (15) y mandé se enterrara su ca. 
dáver en su templo. 

En rg dé Enero de 1649 unos indios se robaron por la noche el 
copón, con las forntas consagradas, de la iglesia de Santa Clara, y las ente- 
rraron tras el monasterio, en la calle real. Por la mañana las gentes que 
pasaban observaron que un sinnúmero de hormigas habían formado una 
especie de muro en forma de una perfecta custodia. Llamó la atención 
tal prodigio, y registrado el sitio, encontraron en él las formas consagra- 
das. Con este motivo este Obispo mandó construír en este sitio la 
Capilla de Jerusalén, que es conocida vulgarmente con el nombre de 


1 


la Capilla del Robo. (16) 


(14) Murió el Ilmo. Ugarte y Saravia el 4 de Diciembre de 1650. 

(15) No es exacto lo asegurado por el texto.—La fundación del Convento antiguo 
del Carmen no llegó a verificarse en vida del Obispo Ugarte. 11 había solicitado el nece- 
sario Real permiso para hacerla, pero este tardó, de suerte que el prelado murió antes, 
dejando encargada de la fundación a su sobrina D* María do Saravia, a quien entregó la 
suma de 63.000 pesos, que había dedicado, —proveniente de sus rentas de los obispados 
de Guatemala y Arequipa-—para la obra. Así mismo encargó el asunto a su albacea, el 
Dean Dn. Alvaro Zevallos y Bohorques. La fundación no so hizo, como aparece del 
texto, directamente y desde el principio en las caras que habitaba Mariana de Jesús. 
Llegado el permiso Real (concedido por cédula Real, fechada el 2 de Abril de 1651) para 
la fundación, el Presidente Don Martín de Arriola, lo obedeció por auto de 27 de Enero 
de 1652, y principió la construcción del nuevo monasterio eu el barrio de la Chilena, en 
las casas que se compraron al efecto al Dr. Juan de Linares Encinas, clérigo, a D* Elvira 
Venegas y otros —La habilitación de estas casas, para monasterio, duró algo como un año. 
Estando entendiendo en ello, murió el Presidonte Arriola el 11 de Julio le 1532. 

El 4 de febrero de 1653 llegaron a Quito tres religiosas profesas del monasterio de 
Lima: María de San Agustín, que era sobrina del Obispo Ugarte, y que fué la primera 
priora, Paula de Jesús María y Bernardina de Jesús. 

Cosa de un año permaneció la incipiente comunidad en el monasterio adecuado por 
el Presidente Arriola, más los inconvenientes de la casa fueron tales, por la humedad del 
lugar, que el Cabildo de Quito (Julio 24 de 1653). hizo representación a la audiencia para 
que el monasterio fuese trasladado, como se verificó, a las casas que habían sido de Ma- 
riana de Jesús, y que había donado al Monasterio el Capitán -fuan Guerrero Suiza do 
Salazar, sobrino de la Santa, por escritura otorgada en Quito el 9 de Mayo de 1653—La 
traslación fué ordenada por el Oidor Don Juan Morales de Arámburu, que gobernaba 
como presidente interino, por muerte de D. Martín de Arriola, 

El anónimo publicado por Odriozola (Docs. lit. del Perú, 1V) asegura que las Car- 
melitas de Quito conservan la calavera del Obispo fundador, con gran veneración, en el 
coro bajo de su iglesia. Doña María de Saravia murió de monja en el convento de la 
Concepción. : S 

(16) El Robo sacrílego de las Formas Sagradas se verificó el miércoles 20 de 
Enero de 1649—Gran consternación produjo este hecho en la católica ciuda. El Obispo 
lanzó terrible excomunión contra los sacrílegos, y todo el vecindario vistió de luto.—Cu- 
riosa es, por demás, la fórmula de lanzar la excomunión, que se repetía, en castellano, en 
todas las iglesias de Quito: decía así el sacerdote, vuelto al pueblo: “Maldito sea el pan, 
vino, carne y sal, pescado y otras cosas que comieren y bebieren; sus obras sean hechas en pecado 
mortal, y el diablo, padre de todo mal, sea a su diestra; cuando fueren «a juicio, siempre sean 
vencidos; sus mujeres viudas y sus hijos huérfanos anden mendigando de puerta en puerta, Y lo 
hallen quien les socorra; la maldición de Dios y la de los Bienaventurados Apóstoles San Pedro 
y San Pablo vengan sobre cllos, la de Sodoma y Gomorra, en que lurió fuego del ciélo y las 
abrazó, y las de Datán y Abirón, que, por sus pecados, les tragó vivos la tierra”. - Después, 
apagando una candela en el agua, el sacerdote decía: “Asé ¿mueran sus almas E los imfer- 
hos, como esta candela en el agua”.—A lo que el pueblo respondía: -“¡ Amén, Amén! 
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A Undécimo Obispo 


El llmo. Señor Dor. Ddn, Alonso de la Peñr Montenegro, natural 
del Padrón de Galicia. (17) Fué presentado para Obispo de Quito el 
año de 1652. (19) Gobernó con mucho aciecto 36, (19) contando con 


Las formas fueron encontralas, como dise el texto, al día siguiente del robo, junto 
«on el sagravio desfondado, a orillas de la Quebrada, que, desde entonces se llamé de 
Jerusalén, habiéndose antes llamado “del Auquí”, por estar al lado de las casas de Don 
Francisco Auqui Atahualpao, hijo y presunto sucesor del Inca asesinado en Cajamarca, 

- El robo sacrílego se hizo, ho'en la iglesia actual, que vo estaba aún edificada, sino 
en una sala que servía de iglesia provisional de este monasterio, mientras se construía la 
definitiva, —Las formas, encovtradas, en efecto, rodeadas de hormigas, fueron trasladadas 
a Santa Clara, en donde se consumigron en una misa que se e tierra en que 
reposaban al bordo de la quebrida, fué recogida y depositala en los fundamentos del 
Altar mayor > 

A pesar de las terribles censuras evlesiásticas y de los pas yuzas de las autoridades 
viviles, los vasos sagrados no aparecieron sino tres meses después, en Abril, en que fueron 
encontrados los copones en el atrio de la Iglesia de Sin Francisco, Más tarde fueron 
aprehendidos los ladrones, en el pueblo de Conocoto, La Real audiencia les condenó «a 
ser ahorcados y a que sus cuerpos fueran luego descuartizados, como se verificó pun- 
tualmente, dando de ello cuenta al Rey en su Consejo de Indias. 

La Capilla, vulgarmente llamada de “El Robo” fué mandada construíe por el 
Obispo Ugarte, y bajo la advocación de “Santa Oruz do Jerusnión”, y la quebrada, desde 
entonces, tomó el nombre de la Ciudad Santa, mas el pueblo llamó siempre, como hasta 
ahora, a la Capilla, “El Robo”, 

En 1699, Doña Sebastiana de Landaverde estableció un censo, en favor de la 
fiesta de desagravio que anualmente se celebraba 'on aquella histórica capilla, —La iglesia 
del Robo se inauguró el 20 de Emero-de 1650, con una fiesta solemne de la que fueron 
priostes el Presidente Arriola y su espósa D*, Josefa de Arámbura, 

El Dr. J. Gabriel Navarro, en su “Epigrafía quiteña” publicada en el N”, 1* del 
Boletín de la Sociedad Ecuatoriana de Historia (as 19) eopia la insoripción que existe 

en la iglesia de que se trata, al lado izquierdo de la puerta, así: “ACABOBo est” SANTA 
Y SAGRADA YGleciA DEL SAcrámO roBADO Intitul? jeruSAlen 20 DE Hen9 
de 1743 a*”, lo que es evidentemente erroneo, —Ell ilustrado colega, de seguro, no leyó 
bien la inscripción, que no he tenido ocasión de verificar,—Debe decir 1650, 

La Capilla que existe actualmente no es la edificada por el Sr. Ugarte. Arruinada 
con el transcurso del tiempo esta primera fábrica, fué reedifidada por el Obispo Jn. José 
de Cuero y Caicedo, en 1812, y es esta reconstrucción la que conocemos, 

(17) “Hijo legítimó de Da. Domingo de la Peña y de D* Mayor Faveyra, ambos de 
esclarecido linaje, y bautizado el 29 de Abril de 1596, Hizo sus estudios primero en 
Santiago de Galicia, y en esa Universidad fuó Catedrático de Artes en 1622, Pasó luego 
a Salamanca, en cuya Universidad fué colegial del de San Bartolomé, Obtuvo, en 1653, 

or oposición, la Canongía Magistral de Montevido, y luego la de Púlpito. Fué más tar- 
do Magistral de la Catedral Primada de Santiago de Galicia. 

(18) Felipe TV lo presentó para Obispo de Quito en Hinere de 1653, y el 10 de No- 
viermbre se dió el pase a las Bulas en el Consejo de Indias.—Prefiero la fecha que da 
González Suárez (Historia General del Ecuador.—T. IV, p. 243), a pesar de que Gronzá- 
lez Dávila (Teatro Eolesiástico de Indias.—Iglesia de Quito) el Anónimo ya citado de 
Odriozola, y un ms. de la Biblioteca Nacional de Quito, dan como fecha de la presenta- 
ción 26 el uno (Odriozola) y 27 los otros, de Junio de 1652,—Sigo a González Suárez, 
porque en la nota constante en la pág. 247 del Tomo IV, asegura que su narración se ba- 
sa en documentos originales.—El Sr, Peña y Monteneg:o se embarcó en Cádiz, con des- 
tino a su e al finalizar el año de 1659. Desembarcó en Cartagena, y, llegado a 
Bogotá, recibió allí, de manos del insigne Arzobispo Don Fray Cristóbal de Torres, la 
Consagración episcopal. —Como trajera de España clortas comisiones de gobierno en el 
ramo de Real Hacienda, para el Virreynato de Nueva Granada, hubo de detenerse en 
Santafé para evacuarlas. Finalizadas que fueron, emprendió su viaje a Quito, por tierra, 
y entró en su sede obispal a fines de 1654. 

(19) Lo del gran e acierto con que gobernaba este prelado en lo eclesiástico, no es 
exacto, El Sr. Montenegro, naturalmente manso, estaba, por desgracia enteramente 


III 
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cinco que fué Presidente de esta Real Audiencia, Gobernador y Capitán 
General de esta provincia, (20) Cercano a su muerte dió muchas limos- 
nas, y falleció el 12 Mayo de 1688, de avanzada edad, ciego y postrado 
después de haber hecho 16 visitas en su Diócesis, (21) E 

Como Presidente mandó hacer 16 pedreros de bronce por la noticia 
que tuvo de que los ingleses se hallaban en la isla de Tumaco, Hizo 
alistamientos de gente, y mandó formar compañías de eclesiásticos y se» 
culares con la mira de defender toda la Costa y la provincia. (22) 

El 27 de Octubre de 1660 hizo otra erupción el volcán de Pichincha, 
arrojando piedras, fuego y ceniza en toda la comarca, extendiéndose hasta 
Popayán, Barbacoas, Loja y Zaruma, y causando un fuerte temblor, El 
cielo se ennegreció, y la atmósfera se oscureció muchísimo, y por nuevos 


dominado por las personas de su servidumbre, que querían, n todo trance, hacerle creer 
que era hombre de caráuter muy entero, y que, para ello, le imbuían ser áspero, desabri- 
do y aún descortés con los Oidores.—Las desavenencias entre las dos otestades, que du- 
raren lo que el gobierno del Obispo—principiaron con la llogada del Prosidente Vázquez 
de Velasco, quien el Obispo ni siquiera hizo una visita de cortesía. El Sr, Montenegro 
no perdió ocasión de humillar a los orgullosos Oidores, y esto de manera muy poso dis- 
creta, hasta que ellos tomaron, en fa, la revancha. El Obis o hacía informaciones eon- 
tea la Audiencia y sus miembres, y estos las hacían contra s Obispo y los clérigos, 


En tiempo de esto Obispo sucedieron loa gravísitiaos escándalos dados por los frailes 
dominicos de Quito, que atacaron a palos a las monjas de Santa Catalina, de cuya comu- 
nidad la parte más sana, se quejaba de que los frailes convirtieran ol monasterio en un 
burdel, y pedía que el Ordimario Eclesiástico las protegiera —La Real Audiencia lo de- 
cretó así, a pesar de las reclamaciones de los frailes escandalosos  Hstos.sostuvieron gus 
pretensiones, y después de diez años de pleito, obtuvieron en Roma, que les fuera devuel. 
ta la prelacía, : 


También hay que señalar como una gran falta del Obispo Monienegro el haber con 
findo el Vicariato ES la Diócosis a un hombre lego, áspero y descalificado, Dn Domingo 
de Acibos, que, con sus atropellados e inconsultos procedimientos, atrajo mil disgustos al 
Obispo, hasta que este se vió forzado a convenir en que su Vicario, de conformidad con 
los mandatos de la Audiencia, saliera de qe desterrado de hecho, aunque no en la 
apariencia, —Laa época del gobierno del Sr, Montenegro fue aquella en que más patente se 
bizo la general relajación de las comunidades religiosas y del Olero: nunca se dieron tan 
grandes y tan repetidos escándalos como en tiempo de este Obispo. 


(20) El Obispo Montenegro fué Presidente interino de la Real Audiencia de e 
—A Vázquez de Velasco que queda nombrado en la nota anterior, sucedió en la Presi- 
dencia de Quito, en 1662, el Dr, Dn. Antonio Fernández de Heredia, que gobernó hasta 
1665,—En 1670 entró a gobernar Dn. Diego del Corro Carrascal, que murió en 1673, — 
A este le sucedió el Obispo Montenegro en la Presidencia, de la que tomó posesión en 
Marzo de 1674, ejersióndola hasta Mayo de 1678, A sus repetidas instancias, el gobierno 
de la Motrópoli, le relevó del mando, nombrándole sucesor en la persona de Da, Lope 
Antenio de Munive.--El Obispo Montenegro, en vista de la penuria del Erario, renunció 
a la ronta que, como a Presidente de la Audiencia, le correspondía, 


(21) La muerte del Sr. Montenegro ocurrió el 12 de Mayo de 1687, y fué sin en- 
fermedad previa, Tenía, cuando murió 91 años. Noes exacto que visitara diez y sies 
veces pu inmensa diócesis. ln los primeros años de su prelacía la visitó dos veces. 


(22) Estos aprestos bélicos de defensa se hacían por los nuevos peligros de corsa- 
rios conrridos por haber forzado, en 1670, el Istmo de Panamá, la expedición del pirata 
Morgan, que fué el primero que entró por el Norte al mar Pacífico. 


Durante los pocos años de la presidencia del Sr. Montenegro no hubo ningún ataque 
pirático a las costas de la Audiencia de Quito, | ' 
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milagros de la Virgen de Mercedes aclaró y cesó la lluvia de ceniza. Con 
este motivo la Real Audiencia y Cabildo juraron hacerle anualmente su 
fiesta. (23) 


A 


(23) Esta erupción del Pichincha es la mayor, histórica, que el volcán haya hecho. 
—La oscuridad producida por la ceniza lanzada al aire, duró tres días casi enteros en 
Quito, y esta lluvia arenisca llegó hasta el mar.—A propósito de este cataclismo, el Obis- 
po Montenegro organizó, primero, una procesión con el Sacramento, y la imagen, que en- 
tonces se. voneraba en la Catedral, de Nuestra Señora de Copacavana. 

Como la Virgen de Mercedes había sido reconocida patrona de la Ciudad en la ante- 
rior erupción de 1582, se renovó solemnemente el voto, no ya por el Cabildo Civil, sino 
por el Gobierno, que hizo juramento, en manos del Obispo, de celebrar una fiesta anual, 
el 27 de Octubre, en la Iglesia Mercedaria.—Ratificó luego la Real Audiencia, por Acuer- 
do del Tribunal, este voto que fue firmado por el Dr. Pedro Vázquez de Velasco, Pre- 
sidente, Dn. Fernando de Velasco, Dn. Luis José Merlo de la Fuente, Dn. Antonio de 
San Miguel y Solier, Dn Luis de Lozada y Quiñones, Dn. Diego Cristóbal Mexía, Oido- 
res y el Dr. Dn. Diego Andrés Rocha, Fiscal. 

El Rey aprobó esto voto de la Audiencia por Real Cédula fechada eu San Udefonso 
el 21 de Agosto de 1778. 

La fiesta anual del 27 de Octubre se se celebra aún en la Iglesia de la Merced «de 
Quito, hoy Basíliea Menor por gracia de la Santidad de Benedicto XV. 


(CONTINUARÁ). 
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NOTAS HISTORICAS 
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Fiestas que se celebraban en | 
Quito a fines del siglo XVIII 


Los días de precepto van precedidas de ff; los de fiesta y trabajo, 
con una q, los feriados, que antes de 1789 se celebraban y entonces se su- 
primieron, con una «f». — Señálanse también las asistencias del Tribunal 
a las funciones públicas. 


Enero 


12 +h—La Circuncisión del Señor, 
H.—Los Santos Reyes. 


Febrero 


2. +H.—La Purificación o la Candelaria.— Asistencia a la Catedral. 
t.—Fiesta de Nuestra Señora de Guápulo, jurada por el terremo- 
to de 1697.— Asistencia a la Catedral, después de la audiencia 
de la mañana, 
24. +t.—San Matías, Apostol. 


Marzo 


7. F—Santo “Tomás de Aquino. 
19.  T.—San José, 
25. +t.—La Anunciación de Nuestra Señora. 
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Abril 


28, +f—Fiesta Jurada del Terremoto.—Asistencia a la Iglesia de la 
Merced, después de la Audiencia de la Mañana, 


Mayo 


1? +—San Felipe y Santiago, Apóstoles, 

3. +t=La Inveneión de la Santa Cruz, 

15. San Isidro, labrador, Patrón de Madrid. 

30. +.—San Fernando, Rey de España. — Días del Príncipe de Ástu: 
rlas.—Besa=mano en Palacio, y en las vísperas luminarias y 
música en la ciudad, : 


Junio 


13. +—San Antonio de Padua.—DÍas del Infante Dn; Antenio, Besa= 
mano en Palacio, y la víspera luminarias y música. : 
—. 24 *Ph-—La Natividad de San a Bautista, 

29. ++—San Pedro y San Pablo, Apóstoles, 


E Julio 


16. + —Nuestra Sañora del Carmen. b. 
25. F=—Santiago, Apóstol, Patrón de España. | 
26. +—Santa Ana, madre de Nuestra Señora. 


| Agosto 


2, «»—Nuestra Señora de los Angeles. 

to.  F=San Lorenzo, mártir, | A 

5.  Ff-=La Asunción de Nuestra Señora. = Asistencia al Carmen 

to, 

+-=San Bartolomé, Apóstol. - 

25. «$.—San Luis, Rey de Francia, —Días de la Reina. — Asistencia a 
la Catedral. —Besa=mano en Palacio, y la víspera luminarias y 
música. : 

28. +-—San Agustín, Doctor de la Iglesia, : 

30. Santa Rosa de Lima.—Asistencia a la Catedral. 


Setiembre 


38. ++=La Natividad de Nuestra Señora, 
21. +-—San Mateo, Apóstol. Sn 
29. +==La Dedicación de San Miguel, 

3o. +t=San Jerónimo, Dector de la Iglesia. 


29. 
30. 


26. 
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Octubre 


++.—San Francisco de Asís, Patrón de Quito.—Asistencia a San 
Francisco. 
«4».—Nuestra Señora del Pilar de Zaragoza. 
+.—San Calixto, Papa.—Años del Príncipe de Asturias. — Besa- 
manos después de la Audiencia.—La víspera luminarias y música. 
+.—Fiesta jurada del Volcán.—Asistencia a la Merced, cuya fies- 
ta costeaba la Real Audiencia. S 
+.—San Simón y San Judas Tadeo, Apóstoles. 


Noviembre 


H.—La Fiesta de Todos los Santos. 

++.—Finados. 

«$-.—San Carlos Borromeo.—Dfas del Rey.—Besa-manos en Pala- 
cio, y la víspera luminarias y música. 

«4+.—San Diego de Alcalá.—Años del Rey.—Besa-manos en Pa- 
lacio, y la víspera luminarias y música. 

+.—Fiesta Real del Buen Suceso.—Asistencia a la Catedral. 

+.—San Andrés, Apóstol. 


Diciembre 


+.—La Inmaculada Concepción de Nuestra Señora.—Asistencia a 
la Catedral y a San Francisco. 
«b,—Santa Leocadia.—Años de la Reina.—Asistencia a la Cate- 
dral. —Besa-mano en Palacio, y la víspera luminarias y música. 
+.—Años de la Princesa. —Besa=manos después de la Audiencia. 
+.—Santo Tomás, Apóstol. 
+.—Víspera de Navidad.—El Tribunal se instalaba a las y en Real 
Acuerdo, y luego en Audiencia Pública.—Visita general de cár- 
celes, y principiaban las vacaciones, hasta el 7 de Enero, en que 
se abrían los Tribunales. 
++.—San Esteban, Proto-mártir.—Asistencia a la Catedral. 


Fiestas movibles: 


CARNAVAL.—Los tres días de Carnestolendas y el miércoles de Ceni- 


za, eran feriados.—El miércoles asistía la Real Audiencia a la Catedral, a 
recibir la ceniza. 
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SEMANA SANTA,—El Sábado de Ramos, los Oidores entraban al Tri. 
bunal a las y del día, y se instalaban en Real Acuerdo, y luego en Audien- 
cia Pública.—Salían después a la Visita general de cárceles, y entraban 
en vacaciones hasta el miércoles de Pascua, en que se abrían los Tribu- 
nales. | : 


JUEVES Y VIERNES SANTOS Y LUNES DE PASCUA, asistía la Real Au- 
diencia a los Oficios de la Catedral. 


LA VISPERA DEL DOMINGO DE PENTECOSTES se hacía visita de cár- 
celes, y la Real Audiencia, asistía por la tarde, a la Catedral. 


DOMINGO DE PENTECOSTES —Asistencia a los Oficios matutinos de la 
Catedral. 


CORPUS-CHRISTI, y sus vísperas, asistencia a la Catedral, 


OCTAVA DE CORPUS.—Audiencia pública a las 9 del día, y por la tar- 
de, asistencia a la Catedral. 


C. DE GANGOTENA Y Jijón. 


Don Juan Pablo Arenas 


(Para mi amigo Do. Camilo Destruge). 


No se había averiguado hasta hoy, que yo sepa, ni el lugar ni la fe- 
cha del nacimiento del Prócer Don Juan Pablo Arenas. Así mismo se 
ignoraban ciertos pormenores de su vida. 

Publico aquí algunos datos nuevos. Guayaquil, de hoy más, puede 
preciarse de haber sido la cuna de este gran patriota. 


PARTIDA DE BAUTISMO: “En dos de Julio de setecientos se 
senta y ocho, el Licenciado D. Josef Valero, de mi licencia, Bautizó, puso 
óleo y crisma a JUAN PABLO, de ocho días de nacido, hijo legítimo de! 
Capitán Don Gerónimo Areñas y de D? Manuela Lavayen, fueron sus 
padrinos D. Francisco Antonio Fano y D* Josefa Bejarano, y para que 
conste lo firmé,” 


Y no lo firmó el Cura. — La partida consta sin firma, en los libros 
parroquiales de la Antigua Matriz, hoy Catedral de Guayaquil.—La he 
tomado del expediente que Dn. Juan Pablo Arenas hubo de seguir en la 
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Curia Eclesiástica de Quito para obtener las Ordenes Menores el año de 
1873. Ese expediente original existe en el Archivo de la Curia Metro- 
politana de Quito. Era entonces el futuro prócer seminarista del Real de 
San Luis de esta Capital. 2 

Dn. Juan Pablo Arenas nació, pues, en Guayaquil, el 24 de Junio de 
1768: D*? Josefa Bejarano, su madrina, era la madre de Don Vicente Ro- 
cafuerte. 

Estudió el Dr. Arenas en Quito, y fué Colegial del Real de San Fer- 
nando, después de haber sido seminarista de San Luis. Obtuvo sus gra- 
dos de bachiller in utroque jure en la Universidad de Santo Tomás, y fue 
recibido de Abogado de la Real Audiencia de Quito el 16 de Agosto de 
1796. j 

Casó en Quito con D* Manuela Nicolasa Lasso de la Vega y Borja, 
hija de Don José Gómez Lasso de la Vega y Sandoval y D* Manuela Bor- 
ja y Freire. El Dr. Arenas tuvo dos hijas: D* Josefa Antonia, nacida en 
1807 y D* Manuela, nacida en 1809. 

Dn. Juan Pablo Arenas murió, como se sabe, asesinado en el Cuartel 
de' Real de Lima, cn Quito, el 2 de Agosto de 1810, en unión de otros 
próceres de la Independencia Americana. z 

He aquí su partida de defunción, como consta en los libros parroquia- 
les de El Sagrario de Quito: 


“En dos de Agosto de mil ochocientos dies, murió en el cuartel D. 
Juan Pablo Arenas, Abogado de esta Ri. Audiencia, marido que fué de 
D” Manuela Laso de la Bega y Borja, quien fue sepultado en la Iglecia 
de San Franco. y para que conste lo firmo.— Josef Corella.” 


- C. DE GANGOTENA Y JiJóN. 


- Don José Dupré y Aperribay 


AAA 


Este militar que fué uno de los que actuaron en el luctuoso día 2 de 
Agosto de 1810, como capitán de una de las compañías del Batallón Fijo 
de Santafé, venido a Quito enviado por el Virrey Amar y Borbón, prin- 
cipió a servir, como cadete, en Cartagena en 1774.—Obtuvo luego, los 
despachos de: Subteniente, en 11 de Junio de 1774; Teniente el 20 de 
Setiembre de 1784; Capitán el 18 de Marzo de 1792. Con este grado 
estuvo en Quito en 1809.—Regresó a Popayán, y fue ascendido a Coman- 
dante el 10 de Julio de 1810. z > : 
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Rentas del Colegio de San Fernando 


Segín decreto del Libertador, de 1826, fueron entregados, por el Rec- 
tor de Sán Fernando, al Colector de la Universidad de Quito, en 1? de 
Enero de 1827, los principales y rentas del Colegio, en la siguiente forma: 


Principales Rentas anuales 


13.300 Impuestos en la Hacienda y Obraje de Peguchi, del 


Marents- de Sen 0. ==. > o 399,00 
1.000 Impuestos en la Hacienda de Pasochoa, de D* Igna- 
EL Motelo ==. o. . 6 30,00 
100 Impuesto en una casa de la Loma Chica, de D* Do- 
A A A A 3,00 
3.000 Impuesto en la Hacienda de Pasochoa, de D. José 
A 90,00 
2.000 Impuesto de la Hacienda de Mangaguantag, de D. 
- Ramón Gorteyis =>. A > 60,00 
4.500 Impuesto en la Hacienda de Alaban, de D. Diego e 
(Óq[([nII A A O 135,00 a 
1.000 Impuesto en la Hacienda de Granobles, del Mar- 
que dE Ya E > >. 30,00 
1.000 Impuesto en Puñapí, Hacienda de Don José Al- 
SAL... o... e o. . 30,00 


1.000 Trasladados al Tesoro, por el antiguo censituario, 
Dr. Francisco Aguilar, que los tenía. impuestos 


en. su facienda de Mocha... >. 3 30,00 
600 Impuesto en la Hacienda de Nono, de Don Antonio 
NMOEEDO-. ==. 18,00 


1.000. Impuestos en las: haciendas de D. Pedro Valdez... 30,00 y 
33.338 ¡Impuestos enla Hacienda de Tigua, por los Je- 
suitas, y propiedad del Coronel Don. Vicente 


IE O O > ==. aAg000 00 
8.000 Impuestos em el Tesoro por el Obispo Sobrino y , 
MOI. ou. A 240,00 
12.000. Impuestos: por la, Universidad en el Tesoro, al 
A A O AS 480,00 
2.500 Valor de las casas que fueron del Colegio de San i 
A A >. 75,00 : 

1.200 Impuestos en una casa de Quito, de Jacobo Gó- 


A A 36,00 
La Colecturía de Diezmos de Quito pagaba, según : 


85.533 
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la Ley de Estudios vigente: De vacantes mayo- 

res y menores . pe 

Una canongía supresa . . . 

La Colecturía de Diezmos de Cuenca: Por vacantes 
mayores y menores . 


El Tesoro pagaba 


Ro del Catedrático de Derecho Público . 


. e. . 


C. DE GANGOTENA Y JIjÓN. 


2.000,00 
1.600,00 


2.000,00 


300,00 


8.586,00 


NOTAS BIBLIOGRAFICAS 


P. RiveT.—La orfévreris précolombienne des Antilles, des Guyanes' et du Vénézuelas 
dans ses rzpports avec Vorfévrerie et la métallurgie des autres régions amé: 
ricaines. Journal de la Société des Américanistes de Paris, Ñouy. Sér.— 
Tome 15, págs. 169-182 con planche 4, y págs. 183-213, 


El docto autor del presente trabajo supone haber resuelto el difícil 
problema del origen de las industrias metalúrgicas americanas. 
Desarrolla sobre ése largamente las siguientes ideas: 


Primero, inventaron en el interior de Guayana tribus arawacas y Cca- 
ribes la mezcla de oro y cobre. 

Tribus caribes, emigrando a las montañas de Colombia y a las ori- 
llas del río Magdalena, llevaron de allá su invención a los Chibchas, quie. 
nes la perfeccionaron, y agregando el arte de teñir, soldar y plaquear el 
metal, introdujéronla después en Panamá, el Ecuador y la costa peruana, 
dependientes todos de su forma de cultura. La metalurgía de la costa 
peruana habría principiado en esta manera cerca del tiempo. posterior de 
los Chimus. 

Nació en el altiplano peruano- boliviano, cerca del período de Tia- 
huanaco, otro centro de actividad metalúrgica, independiente de la óÓtra, 
que trabajó el oro, cobre, bronce, y desde algún tiempo no bien definido 
todavía, también la plata; pero sin usar las mismas mezclas de oro y cobre, 
ni ejerciendo el arte de plaquear o de teñir el oro, como la primera. 

Esta segunda industria se habría impuesto, después, por el desarrollo 
del imperio de los Incas, a la costa peruana, que ya tenía su industria 
propia, creando, de esta manera, una industria mixta, que de allá, se intro- 
dujo también, por mar, a México. 


Objetos de oro habrían llegado, al fin, del altiplano de Anahuac, a 
Ohio, Georgia y Florida, mientras que la industria antigua de cobre en 
los Estados Unidos, con el centro cerca del Lago Superior, habría tenido, 
a su vez, también un origen independiente, tanto de México eomo de paí- 
ses sudamericanos. : 


Ly 
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Sólo muy tarde habrían llegado de costas sudamericanas a las An- 
tillas los objetos de tumbaga, encontrados por los primeros españoles en 
manos de los isleños. | 

Con todas las noticias valiosas y sumamente informativas que contie- 
ne el docto trabajo del erudito autor, sin embargo hay que expresar que 
el sistema desarrollado respecto a la metalurgia antigua se hace, por va- 
rias razones, imposible, Para mencionar, por lo primero, sólo un deta- 
le: ¿Cómo explica el autor, que llegando la industria metalúrgica a 
México, tan tarde como en el período de los Incas, objetos de oro distri. 
buídos de allá hubiesen alcanzado a Ohio y Georgia ya antes del adveni- 
miento de los españoles? 

Dos hechos, evidentemente, no fueron tomados en cuenta en el siste- 
ma por el autor: el maravilloso desarrollo de la metalurgia protochimu, 
la primera de la costa peruana, y el origen centroamericano de los Mound- 
builders, quienes fabricaron los primeros objetos de cobre en los Estados 
Unidos. 

La civilización protochimu, contemporánea con la ciudad de Copan, 
que, según H. J. Spinden, Ancient Civilizations of Mexico and Central 
America, págs. 1530-31, floreció en los siglos 3 y 4 de nuestra éra, y usó, 
con prodigalidad, el oro, el cobre y mezclas de los dos. Además, po- 
seyó ya también numerosos objetos de plata. En vasta escala, empleó 
la soldadura de oro con plata, y el arte de plaquear objetos de cobre, 
con oro. Derivada del suelo centroamericano, da entonces la prue- 
ba, que allá, probablemente de Guatemala al Sur, en el mismo tiem- 
po, la metalurgia estaba ya en idéntica altura; e improbable es, por eso; 
que tribus caribes y arawacas, envueltas quizá todavía en puro salvajismo, 
hubiesen llevado del interior de Guayana, la invención del uso del oro y 
del cobre, a tribus centroamericanas en aquel tiempo, aun antes del as- 
censo de las primeras civilizaciones. 

' Defensor, con muy justa razón, de la tecría que tribus 'arawacas in- 
trodujeron sus lenguas por el altiplano boliviano hasta la falda occiden- 
tal de los Andes, sin embargo, el autor fracasa hasta ahora siempre con 
su teoría, cuando la extiende a la explicación del origen de civilizaciones 
interandinas por influencias orientales. Así, no resistió a la crítica su 
teoría del origen oriental de los tipos de hachas interandinas (Boletín 
1922, N*“. 10-11, pág. 29), y así hace lo mismo la teoría sobre el origen 
de la metalurgia en el interior de Guayana. 

Llevando los Proto himus su metalurgia desarrollada a la costa pe- 
ruana, en los primeros siglos de nuestra éra, tampoco se ve la necesidad 
de suponer que naciones del altiplano peruano—boliviano inventaron la 
suya en forma completamente independiente. Objetos de plata de Sig 
sig, que menciona el autor, ótros de Cuenca, etc. originaron en A 
tiempo muy anterior al imperio de los Incas. Junto con objetos de 
plata colombianos, cuya existencia, por esta razón, injustamente qe 
el autor en duda, correspondieron, por eso, al alto desarrollo de la indus- 
tria metalúrgica de todo el Norte, manifestado ya por la de los Proto- 
a civilización de los Moundbuilders en su segunda época (Noreste 
de Arkansas) tuvo orígenes centroamericanos en la edad 4 ciudades co- 
mo Copan, parecidos, por eso, en mucho sentido a los de la civilización 

¡ores obras norteamericanas de cobre, como las figu- 


tochimu. Las me 
A é fepoúnsé PAGES por Cyrus Thomas (12 th. Report of the 
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Bureau of Ethnol., 1894, págs. 304 y sigs.) y Otros objetos publicados 
por Clarence B. Moore (compárese, p. 8).: Moundville Revisited, 1907, 
pág. 106), pertenecieron a este tiempo, y así es probable, que la influen- 
cia centroamericana, como en la civilización protochimu, habrá causado 
también primero allá trabajos de esta clase. Tribus indígenas anteriores 
a la importación de la civilización, probablemente, habrían sido tampoco 
capaces de desarrollar tal metalurgia, como en el caso de los Protochimus. 

La industria norteamericana de cobre era, por eso, tan poco inde- 
pendiente de la de otros países americanos, como la boliviana. 

Los Estados de Ohio y Georgia tuvieron su importancia principal 
en los grandes tiempos de los Moundbuilders, y es probable, por eso, tam- 
bién en este caso, que los objetos ¿e oro, encontrados en ellos originaron 
en este mismo tiempo, y no fueron importados sólo de Anahuac en el últi. 
mo tiempo prehispano. : ! 

Según todo eso, queda irresuelto todavía el importante problema del 
origen de las industrias metalúrgicas americanas, y hay que esperar del 
futuro, por eso, nuevas soluciones, principalmente de estudios centro- 
americanos, u otros hechos en el extremo noroeste sudamericano. 


M. U. 


Marquez, EzequieL.—El Coronel Diego Ibarra en Cuenea, Su vida, actuación en la 

E guerra de la independencia y eomisión cumplida en Cuenca. 1823.—El 
patriota indígena Manuel Uastillo y Paucar de la parroquia de Sideay. 
1822,—Cuenca, Imprenta de La Alianza Obrera. 


Los títulos que encabezan las presentes líneas son de dos artículos 
históricos, que se deben a la hábil pluma del conocido historiador, doctor 
Ezequiel Márquez, los cuales están escritos con precisión de datos y con- 
tienen interesantes documentos que salen a la luz pública por primera vez. 

En el primer artículo, el autor se contrae a narrar la actuación del 
Coronel Diego Ibarra en Cuenca; este Jefe fué designado por el Liberta- 
dor para que, en las provincias del Azuay y Loja, hiciese reclutamiento 
de hombres que debían ser enrolados en el Ejército de Colombia auxiliar 
al Perú. Ibarra cumplió satisfactoriamente con su cometido y, a su llegada 
a Guayaquil, tuvo la suerte de ser premiado por Bolívar con un abrazo, a 
nombre del Perú. El doctor Márquez acompaña a este estudio histórico: 
dos oficios del Secretario General, ]. G. Pérez, dirigidos al Gobernador y 
Comandante General de Cuenca (que no constan en las Memorias de 
O'Leary); reproducidos en facsímil, varios recibos otorgados por el Coro- 
nel Ibarra, que manifiestan el poderoso contingente de hombres con que 
Cuenca contribuyó a la libertad de la nación de los Incas. 

En el segundo artículo, en amena relación, el auter da a conocer 
la hoja de servicios militares del patriota cuencano Manuel Castillo y Pau- 
car, que manifiesta, con precisión de detalles, lo que hizo y pudo hacer, 
en cumplimiento de sus deberes de soldado, hasta ver a nuestra Patria ín- 
dependiente del dominio español. En recompensa de sus servicios, Pau- 
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car pidió al Libertador el nombramiento de Gobernador de naturales del 
pueblo de Sidcay (jurisdicción de Cuenca), su lugar natal, para honrar, 
así, el nombre de sus padres. 


e 


EAN 


ARISTEGUIETA ROJAS, F. DÉ P.—Grano dé Arena alrededor del crimen de Berruecos. 
Imprenta Española de F. Mayans, Nueva York.—80,—134 págs. 


La obra histórica en la que nos ocuparemos brevemente en las pre- 
sentes líneas, es fruto del intelectual cumanés, señor don Francisco de 
Paula Aristeguieta Rojas, y ella va consagrada a la memoria del “Héroe 
de alma confiada y candor de niño”, que le llevaron a perecer en la funesta 
espesura de Berruecos. Esa ofrenda es valioso trabajo histórico que 
su autor ha emprendido, llevado solamente por el entusiasmo de la juven- 
tud y a la que la ha bautizado con el humilde nombre de GRANO DE 
ARENA, 

En la Vota Preliminar el señor Aristeguieta dice: “Abierta está so- 
bre nuestra mesa de trabajo la obra del escritor colombiano (no es colom- 
ótano, síno ecuatoriano) don Nicolás Augusto González intitulada 4/ 
Asesinato del Gran Mariscal de Ayacucho, con prólogo del señor Gui- 
llermo Camacho, publicada en Bogotá y cuya lectura nos ha sugerido las 
ideas que compilamos en este folleto”. 

Con celo patriótico, digno de todo elogio, el autor estudia y depura 
obras, documentos y juicios relativos a aquel nefando crimen, todo con el 
propósito de hacer destacar, a la siniestra luz que le corresponde, al pér- 
fido asesino, que al privar de la existencia al Abel de Colombia, arrebató 
a ésta el apoyo más firme de su fuerza y el más brillante colaborador del 
Gran Bolívar. 

Mucho se ha escrito acerca del trágico suceso en Berruecos, y de ese 
cúmulo de opiniones, poco más o menos sinceras, descarta el autor aque- 
llas dictadas por la pasión partidaria o el regionalismo absorbente. Han 
desaparecido ya esos factores retrógrados, y Aristeguieta formula juicio 
sereno: juzga hombres y hechos »fenecidos y demuestra su imparcialidad 
en las siguientes palabras: “ni somos hijos de la Nueva Granada, como 
no lo fueron nuestros padres, ni pertenecemos a ninguna agrupación de 
ese país, tan prolífico en hombres inmortales; ni somos ecuatorianos, ni 
deudos del General Flores, ni siquiera hemos estrechado nunca la mano 
de ninguno de sus descendientes.” | 

Así, esta obra debe ser recibida con el aplauso que merece tributarse 
a toda empresa honrosa y desinteresada, máxime que en ella se manifies- 
tan la vedad y la justicia de los hechos relacionados con la pavorosa catás- 
trofe, los que son estudiados por el autor con amplitud y serenidad de 
criterio, a > 

De la lectura de la obra se desprende: que el General José María 
Obando es el único culpable del asesinato cometido en la persona del 
Gran Mariscal de Ayacucho; que el ilustre y benemérito General Juan 
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José Flores no tuvo participación alguna en aquel nefando crimen. Pues 
el autor termina su magnífico trabajo histórico con las siguientes líneas: 
«Ni Obando, ni sus áulicos, ni sus defensores lograron nunca destruír el 
cúmulo de pruebas que dejan completamente descubierta la verdad acerca 
del crimen de Berruecos, y entre esas pruebas descuellan las concluyentes 
declaraciones de Morillo, Erazo y la Meléndez, como otros tantos indicios 
que con seguridad inflexible señalan un nombre en que se sintetizan 
el monstruoso crimen y todas, todas sus escuelas, y ese nombre es el 
de José María Obando. Ya en su conciencia vibraba este fallo de la 
Historia, cuando el 5 de Junio de 1830, un día después de consumado el 
asesinato, exclamó: “Cuanto se quiera decir va a decirse, y yo voy a car- 
gar com la execración pública.” 


CAY. 


Rivas Vicuña, FraNcisco.—Las Guerras de Bolívar. Formación de la Patria venezo- 
E lana, 1814-1817.—Empresa Editorial. Caracas.—8%- XXI pp. -486 pp. 


El ilustre historiador señor don Francisco Rivas Vicuña viene, desde 
tiempos atrás, estudiando las campañas que Bolívar efectuó en favor de la 
Independencia y presentándolas en libros nítidamente impresos, en los 
cuales manifiesta el autor el conocimiento verdadero que tiene de aquéllas. 
La obra que vamos a reseñar ligeramente en estas líneas corresponde a 
las campañas de 1814 a 1817, y contiene los capítulos siguientes: Vene- 
zuela en la anarquía; Bolívar árbitro en Bogotá; La campaña del Li- 
bertador sobre Santa Marta; La expedición del Teniente General Mo- 
rillo. 

En la campaña de 1813, efectuada desde Cúcuta hasta los Tahuanes, 
Bolívar había logrado su objetivo primordial, ocupar a Caracas; mas, 
para el año siguiente, el destino inexorable formó nuevas tempestades so- 
bre su cabeza: el rayo d+ la tormenta se forjaba sobre los llanos del Orinoco: 
Boves y Morales trajeron a los campos de La Puerta y Aragua, masas de 
guerreros, cuyo peso enorme paralizó el impulso que el Libertador daba a 
su querida Patria. > : 

El señor Rivas Vicuña estudia, con criterio histórico-militar, las cam- 
pañas efectuadas por Bolívar durante tres años, transcurridos desde la 
caída de la segunda República venezolana hasta la formación del tercer 
Gobierno en Angostura. Demuestra, con claridad, la vida del Liberta- 
dor en aquella época: una serie continua de accidentes, tragedias, 
fracasos militares. (Con su constancia había triunfado de todo, pues, 
para el año de 1817, era ya el Jefe indiscutiblemente aceptado; y, si antes 
las gentes temían su influencia, ahora los pueblos se acogen a su amparo 
protector; porque Bolívar, después de su triunfo en Guayana, creó final- 
mente la nación venezolana. 

-Un nuevo libro sobre Bolívar nos ofrece el señor Rivas; piensa se- 
guir al Héroe en su concepción más alta: la formación del gru: 
po de naciones que se llamó la Gran Colombia. Mientras veamos su 
próxima producción histórica, nos contentamos con enviar a su autor, las 
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felicitaciones más cordiales por sus importantísimas relaciones guerreras, 
que, en adelante, servirán de consulta obligada a toda persona que se de- 
dique al estudio de la vida del Libertador de cinco naciones. 


CRY 


DáviLa, Dr VICENTE.—Investigaciones Históricas. —Imprenta Bolívar. Caracas, 1923. 
40.—352 pp- 


El volumen de /nvestigaciones Históricas que vamos a reseñar con- 
tiene varios estudios, extraídos, en su mayor parte, por el ilustre académi- 
co doctor Dn. Vicente Dávila, de los expedientes inéditos ya foliados y 
encuadernados, y cuyos ladices el autor, como Archivero Nacional, ha 
comenzado a publicar en el Boletín del Archivo Nacional. 

La obra está dividida en los capítulos siguientes: Investigaciones 
Históricas; Crónicas de la Conquista; Crónicas Coloniales: Crónicas de la 
Independencia; Discursos. Además, trae un Indice Alfabético de los 
principales nombres de personas que figuran en este libro. 

En el capítulo primero, llaman mucho la atención tres documentos re- 
ferentes a La Guerra a Muerte, la cual se presenta en tres etapas: el de- 
creto ejecutivo, dado en Valencia, el 16 de Abril de 1812, por el segundo 
Triunvirato de Venezuela, que presidía, segúa el turno, el doctor Francisco 
Espejo, y la Ley Marcial que lo complementa: la proclama de Antonio 
Nicolás Briceño, firmada eu Cartagena de Indias, el 16 de Enero de 1813, 
como Jefe Expedicionario y 4? suplente de! Ejecutivo Federal venezolano; 
la de Simón Bolívar, publicada en Trujillo, el 15 de Junio del mismo 
año 13, en carácter de Brigadier de la Unión Granadina y Jefe invasor 
de Venezuela. — Las tres piezas dan idea precisa de que la Guerra a 
Muerte surgió en Venezuela junto con la Revolución, y que aquélla se en- 
carnó en el cerebro de estos tres revolucionarios, varones de acción y pen- 
samiento. Según esto, no es obra exclusiva de los realistas ñole 
como lo han dicho varios historiadores, sino que, nacida al calor de la con- 
tienda emancipadora de Venezuela, les dos bandos lucharon, en torneo de 
crueldad, por sobrepujar en exterminio al bando contrario. 

Otro punto importante es el relacionado con la traición en Puerto 
Cabello, el 30 de Junio de 1812, contra la República; no fué, como se ha 
creído hasta hoy, y como el mismo Bolívar, que defendía la plaza, lo creyó, 
obra perpetrada por Francisco Fernández Vinoni Jefe del Castillo, y los 
presos realistas que estaban bajo su custodia El complot revolucionario 
dirigió personalmente don Rafael Hermoso, y lo secundaron varios oficia- 
les en servicio, pues el canario Fernández Vinoni sólo se adhirió 21 
pronunciamiento realista Caro le costó a Vinoni su traición: Bolívar 
le encontró prisionero, el 7; de Agosto de 1819, en el campo de Boyacá y 
al punto mandó fusilarle. y - - . 
lonial, base de la sociedad venezolana, y aquellas interesantes relaciones, 
trazadas con pluma maestra, nos dan a conocer la E 
hombres que figuraron en la conquista y coloníaje de Venezuela. 
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Los discursos titulados: Centenario de Carabobo; Los Comuneros 
de Mérida; Conquistadores del Coquimbacoa, son producciones histó 
rico-literarias del ilustre académico doctor Dávila. En ellos se ve el 
profundo conocimiento que tiene de la historia de su Patria, a la vez 
que manifiestan clara inteligencia y vasto criterio para juzgar los hechos 
con imparcialidad. 
Por tan importante obra, felicitamos cordialmente al doctor Dá 
vila, así como a la ilustre Academia de Historia de Venezuela, por contar 
entre sus miembros a un compatriota suyo, timbre de honor para su 


Patria. 
En la página 31, consta la hoja de servicios militares del quiteño José 


Bustos, y, para conocimiento de nuestros compatriotas, tenemos el agrado 
de reproducirla íntegramente: 


El Quiteño José Pustos. — “En el año «le 1810, en la acción de Bi- 
blián al mando del Coronel Francisco Caiderón. En San Miguel Chim- 
bo en 1811, con el Mayor Manuel Aguilar. En Samancajarmocha y 
San Sebastián de Tacunga en el mismo año de 1811, a las órdenes del 
Coronel Feliciano Checa. En el Panecillo, en el indicado año 11, a las 
órdenes del Señor Coronel Carlos Montúfar. En San Antonio de Ca. 
ranque y Yaguarcocha, en el predicho año 11, a las Órdenes del Coman- 
dante Francisco Calderón. Fué prisionero en 30 de Noviembre de 1820, 
que se presentó a las banderas de la República y a las órdenes del Coro- 
nel Luis de Urdaneta, en cuyo tiempo se encontró en las acciones de 
Guachi en el citado año 20 al mando del mismo señor. En Verdeloma, al 
mando del señor Presidente José María Novoa, en el año indicado. En 
la gloriosa acción de Pichincha en 1822, al mando del Excelentísimo se- 
ñor General en Jefe Antonio José de Sucre, por la que disfruta la medalla 
concedida por el Gobierno. Se halló en la campaña del Perú en 1824. 
En las acciones de Junín, Corpahuaico y en la batalla de Ayacucho, a las 
mismas Órdenes, dadas en dicho año de 1824, cuya medalla disfruta con 
el escudo concedido por la campaña. Recibió en la acción de Pichincha 
una herida en un muslo. En el Puerto de la Vela de Coro, al mando del 
señor Coronel Juan de Dios Monzón, en los años de 18328, 1829 y parte 
del 30. En el mismo puerto de La Vela, al mando del señor General de 
Brigada Miguel Borrás, 2 fines del año 30. En la Provincia de Coro, al 
mando del señor Coronel José de los Dolores Hernández, desde el mes 
de Enero de 1831 hasta el de la fecha, siempre contrayéndose a la orga- 
nización de su cuerpo y desempeñando comisiones interesantes al servicio 
con el objeto de sostener nuestro Gobierno legítimamente constituído, 
como fué para restablecer el orden legal en la Provincia de Maracaibo en 
Diciembre de 1834, y en Enero y Febrero de 1835, bajo las órdenes del 
Excelentísimo señor General en Jefe Rafael Urdaneta; y en el mismo año 
de 35, se halló desempeñando varias comisiones interesantes al servicio, 
por orden de Su Señoría el Gobernador de la Provincia y las del señor 
Comandante de Armas de la misma; como también correspondiendo a los 
deseos del Gobierno Supremo, según nota oficial que recibió esta 22 Co- 
mandancia dirigida por el conducto de S. S. el Secretario de la Guerra, 
fechada en 4 de Noviembre del mismo año de 35; y por esta confianza 
tomó el mayor interés a fin de reunir todos los restos del Batallón de su 
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cargo para contener e invadir a los facciosos que perturbaban el orden en 
los puertos de Altagracia y en la Capital de Maracaibo. — Y así mismo 
fué llamado al servicio por el Gobierno Supremo el 4 de Noviembre de 
1840 por los acontecimientos de la Nueva Granada, y desde que tomó po- 
sesión en su destino siempre contrayéndose con el mayor esmero a la ins- 
trucción y disciplina del Cuerpo en las Parroquias y Cabeceras de este 
Cantón Capital. Coro, Mayo 31 de 1842.—D. HERNÁNDEZ.” 


“En Julio de 1838, como vecino de Coro, Bustos en su carácter de 
Segundo Comandante de Infantería, obtuvo letras de retiro con sueldo. 
—El 42, vecino de Casigua, promovió una solicitud sobre su invalidez, y 
el Coronel José Dolores Hernández, vecino de Mitare, le firmó la hoja de 
servicios inserta. — Bustos nació en Quito, capital del Ecuador, hijo de 
José María Bustos y Antonía Avila, y casó en Coro con Petronila Gar- 
cés, hija de Ignacio Garcés y Bartola Leañes, corianos. — Después de 
combatir por la Independencia en su Patria y el Perú, vino a Venezuela 
en 1827 y en ésta continuó sus servicios hasta el 47. — El 53 ascendió a 
Primer Comandante y obtuvo nueva pensión. Murió en Casigua, Estado 
de Falcón, el 18 de Juito del 53, y su viuda obtuvo pensión el 60. Dejó 
varios hijos: 


1. José Bustos Garcés, casó en Coro con Ursula Burgos, pa- 
dres de 


2. José Bustos Burgos, que casó y sus descendientes viven en Ca» 
sigua. : 


1. Mariana y Avelina Bustos Garcés, que murieron célibes. 
1. Eliodoro Bustos Garcés, casó con Trinidad Fuenmayor, padres de 


2, Eliodoro Bustos Fuenmayor, que murió, y seis hijos más, con re- 
sidencia en Casigua.” 


CAY 


Rivas, RAmMuNDo. — Los Fundadores de Bogotá (Diccionario biográfico). — Biblioteea 
de Historia Nacional, volumen . — Bogotá, Imprenta Nacional, 
1923,—49.—XUT pp. 442 págs. 


El ilustre y erudito historiador señor don Raimundo Rivas, Presiden- 
dente de la Academia Nacional de Historia (Colombia), como Delegado 
por el Gobierno Nacional y de dicha corporación al II Congreso de His- 
toria y Geografía Hispanoamericanas, reunido en Sevilla, en Mayo de 
1921, presentó un trabajo histórico acerca de la vida del Adelantado don 
Gonzalo Jiménez de Quesada; pero habiendo resuélto su autor no dar a la 
estampa aquél, por haber estado en mucha parte fundado sobre las narra- 
ciones dudosas de los cronistas, resolvió, después de prolija investigación 
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en los archivos de Bogotá y Sevilla, publicar no sólo la biografía de Que- 
sada, sino también los datos que había adquirido acerca de sus compañe- 
ros en la heroica empresa de la conquista del Reino de los Chibchas, a 
manera de Diccionario biográfico. 

El libro Los Fundadores de Bogotá contiene el Indice siguiente: Pre- 


facio del doctor Eduardo Posada; Informe de la Comisión de la Academia . 


Nacional de Historia; Dedicatoria; Advertencia; Introducción; Conquis- 
tadores erróneamente citados como compañeros de Quesada por los cro- 
nistas; Compañeros de Quesada (seguros) Compañeros de Quesada 
(probables); Otros conquistadores mencionados por los cronistas como 
soldados de Quesada; Addenda et Corrigenda. 

| En la Introducción estampa el autor, con mano maestra, una hermosa 
biografía del Licenciado Quesada, quien, con un ejército que no alcanzaba 
a 170 hombres, procedió al descubrimiento y conquista del Nuevo Reino 
de Granada. Esta biografía graba en la mente del lector, una idea justa, 
completa y brillante del ilustre conquistador. 

El inteligente y tenaz laborador, señor Rivas, emprende escrupu- 
loso estudio respecto del número de españoles que llegaron al territorio 
delos Muiscas; analiza las diversas listas publicadas por los historiadores 
y las clasifica minuciosamente. Hace magnífico juicio crítico de las 
fuentes a las que necesariamente ha de ocurrir el historiador: I, la JZe. 
moria del Mariscal Quesada; II, probanzas de servicios de los conquis- 
tadores levantadas a petición de estos mismos o de sus allegados en época 
en que vivían testigos presenciales de los hechos; 11, Juan de Castella- 
nos en sus Elegías de Varones Ilustres de Indias e Historia del Nuevo 
Reino de Granada; 1V, Don Juan Flórez de Ocáriz en sus Genealogías 
del Nuevo Reino de Granada: V, el Ilustrísimo señor Lucas Fernán - 
dez de Piedrahita en su /Zistoria General de las Conquistas del Nuevo 
Reino de Granada; VI, Fray Pedro de Aguado en la Recopilación Hts- 
torial; VII, Fray Pedro Simón en las Voticias Historiales de la Con- 
quista de Tierra Firme, y, por último, Juan Rodríguez Fresle en sú cró- 
nica Conquista v Descubrimiento del Nuevo Reimo de Granada (El 
Carnero). Tributa merecidos aplausos a Castellanos y a Ocáriz, y al 
mismo Piedrahita, sin dejar de vituperarlos: al primero, por su mal gusto 
en escribir en verso; al segundce, per su excesiva, credulidad y al último, 
por el abuso de galas oratorias. Carga con demasiada acritud contra 
Fray Pedro Simón, por el plagio que hizo de la obra del Beneficiado de 
Tunja, y trae a colación el severísimo concepto de “escandaloso hurto li- 
terario” e “inaudito plagiario”, emitido por el señor Marcos Jiménez de 
la Espada acerca del particular. 

El autor, después de analizar el valor que tienen como historiadores 
los antigues cronistas, vuelve a investigar entre los que aparecen en las 
diferentes listas, los que realmente fueron compañeros de Quesada, y se- 
ñala 67 nombres, que ha descartado, dando, someramente, las razones que 
para ello tiene. 

En seguida, entra de lleno en el objeto de su libro: con erudición ad- 
mirable, traza 104 bocetos biográficos de los conquistadores, que, con vista 
de documentos, hacen plena prueba de que fueron soldados del General 
Quesada. Ofrece informes, hasta hoy desconocidos, con pormenores cu- 
riosísimos, al lado de nombres y de fechas. Ocáriz, en su obra, nos dió 
a conocer los árboles genealógicos de los conquistadores del Nuevo Reino 


E 
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de Granada, y el señor Rivas complementa ese libro, pues de cada uno 
de los fundadores de este reino trae los nombres de sus primeros des- 
cendientes. 

La obra del señor Rivas es utilísima para el estudio de la historia de 
muchas poblaciones de Colombia; allí se conocen los encomenderos de 
ellas, sus primeros pobladores y sus antiguas denominaciones. Está 
escrita con erudición portentosa, criterio alto y sereno, y estilo elegante. 
Reciba el señor Rivas nuestro, sincero aplauso y felicitación por su 


espiéndida obra, que le coloca entre los más excelsos historiógrafos de 
Colombia. 


: CRES; 
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DOCUMENTOS Y COMUNICACIONES DE TA ACADENIA 


Academia Nacional de Historia. 
Quito, a 20 de Agosto de 1923. 


Excmo. señor Ministro de Relaciones Exteriores. 


Excmo. Señor: 


La Academia Nacional de Historia ha recibido la nota de V. E., de 


18 del pasado, signada con el N? 227. 
Cúmpleme agradecer a V. E. la atención con que ha honrado al 


Cuerpo, asegurándole que la Academia y los miembros que la componen 
pondrán todo su saber al servicio de la Patria en la redacción de la parte 
que quiera confiárseles, del libro EL MUNDO BOLIVARIANO, cuya 
publicación se sirve anunciar a V. E. el Excmo. Señor Ministro de la Re- 


pública acreditado en Lima. 
Dios guarde a V. E. muchos años. 


(f£.) Luis F. Borja, 


Subdirector. 


Academia Nacional de Historia. 
Quito, 20 de Agosto de 1923- 


Señor Director de la Junta de Beneficencia. 


Señor: 


La Junta del Centenario del Pichincha ha hecho refeccionar y res- 
taurar los preciosos lienzos que decoran los claustros bajos del Convento 


de San Agustín. 
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Esa restauración será inútil si no se toman precauciones para que 
los cuadros no vuelvan a dañarse. 

La Academia, en esta creencia, ha resuelto dirigirse a esa H, Junta, 
para que, como administradora que es de los bienes que fueron de manos 
muertas, tUncurra, por su páñte a lA conservación de ente tesoro artístico. 

Para ello, será preciso que, en los claustros bajos se pongan cielos 
rasos, que impidan la caída del polvo por entre las rendijas del entablado 
de los claustros altos. 

La Academia, por su parte, pondrá cortinas ante los cuadros, de ma- 
nera que puedan resguardarse de la intemperie y pide a la Junta de Be- 
neficencia que contribuya a que no se pierda, en poco tiempo, la restaura- 
ción efectuada. 


Dios guarde a Ud. muchos años. 


(£.) Luis F, Borja, 


Subdirector. 


Academia Nacional de Historia. 
Quito, 20 de Agosto de 1923. 
Señor Ministro de lo Interior: 


Señor Ministro: 


La Academia Nacional de Historia, convencida del valor histórico 
que tiene el retrato del Libertador Simón Bolívar, que, hasta hace poco, 
se conservaba en la Dirección de Correos, y que ahora, por orden del an- 
tecesor de Ud., General don Delfín Treviño, existe en el Gabinete del 
Ministro de Gobierno, pide a Ud. se sirva destinar ése cuadro, al Museo 
Arqueológico Nacional, que, según la ley, sancionada el 27 de Setiem- 
bre de 1920, está al cuidado de la Corporación. 


Dios guarde a Ud. muchos años. 


(£.) Lurs F, BORJA, 
Subdirector. 
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Academia Nacional de Historia. 
Quito, 20 de Agosto de 1923. 
Señor Ministro de Instrucción Pública. 
Señor Ministro: 


La Academia Nacional de Historia, convencida de que los objetos 
arqueológicos que fueron decomisados al señor Aray Santos, en virtud del 
Decreto Legislativo de 8 de Setiembre de 1916, están arruinándose cada 
día más en la Aduana de Guayaquil con el clima húmedo de la costa y la 
multitud de agentes destructores propios de aquel clima; y en cumpli- 
miento del artículo 42 de la Ley sancionada el 27 de Setiembre de 1920, 
pido a Ud., de nuevo, se sirva ordenar que esos objetos sean prontamente 
remitidos a Quito, para conservarlos debidamente, en el Museo Arqueoló- 
gico Naciunal. 

Usted, señor Ministro, por los inventarios del caso, tiene conocimien- 
to de que se trata de objetos de mucho valor, y que, por su naturaleza 
misma, están expuestos a echarse a perder, empacados en un lugar hú- 
medo, 

Dios guarde a Ud. muchos años. 


(£.) Luis F. BORJA, 


Subdirector. 


República del Ecuador. — Ministerio de Instrucción Pública. — Sec- 
ción de Instrucción Pública. — N* 266. 


Quito, a 4 de Setiembre de 1923. 


Señor Director de la Academia Nacional de Historia. 


Presente. 
Señor: 


En respuesta al oficio de Ud., de 20 del mes pasado, referente a la 
orden para que se remitan de la Aduana de Guayaquil los objetos arqueo- 
lógicos que fueron decomisados al señor Aray Santos, a fin de que sean 
entregados al Museo Arqueológico Nacional, conforme al Decreto Legis- 
lativo, de 27 de Setiembre de 1920, me es grato manifestarle que este 
Departamento ha venido haciendo las gestiones debidas con el propósito 
indicado por Ud. y si no han venido aún aquellos objetos, ha sido por di- 
ficultades que se han presentado. 

Hoy me he vuelto a dirigir al señor Ministro de Hacienda, para que, 
allanando cualquier inconveniente, disponga que la mencionada Aduana 
haga la remisión de que se trata. 


DE 
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Oportunamente haré conocer a Ud. el resultado de dichas gestiones. 
Dios y Libertad. 


(f.) PABLO A. VÁSCONEZ. 


República del Ecuador.—Ministerio de lo Interior.—Sección de Go- 
bierno.—N?., 217. 
Quito, a 7 de Setiembre de 1923. 


Señor doctor don Luis F. Borja, Subdirector de la Academia Na- 
cional de Historia, 


Presente. 


Con referencia a su atenta comunicación de fecha 20 de Agosto úl- 
timo, en que pide, a nombre de esa Academia, que se destine al Museo 
Arqueológico Nacional el retrato del Libertador Simón Bolívar, que exis- 
te en la actualidad en el Gabinete de este Ministerio, manifiesto a Ud. 
que hay un Decreto Legislativo, dictado por el Congreso Constituyente 
del año de 1830, que dispone, en su Árt, 3? que: “El retrato del Liberta- 
dor deeorará todas las salas públicas de Justicia y Gobierno.” 

En cumplimiento de tal disposición, dicho retrata queda en este Mi- 
nisterio, no siendo posible, por lo mismo, acceder a lo solicitado por esa 
Corporación. 


Dios y Libertad, 


(f.) Francisco OCHOA ORTIZ, 


Academia Nacional de Historia. | 
Quito, 13 de Setiembre de 1923. 
Señor Ministro de Instrucción Pública. 
Señor Ministro: 


Sabedora la Academia Nacional de Historia, a quien la Ley de 27 
de Setiembre de 1920 encarga velar por el cumplimiento del Decreto 
Legislativo de 8 de Setiembre de 1916, de que los señores Hewitt y Farr 
se proponían exportar del país muchos objetos arqueológicos, de expor- 
tación prohibida, se dirigió al Sr. Administrador de Aduana del puerto 
de Guayaquil denunciando el hecho, por el siguiente telegrama, que fué 
despachado el 3 del presente: 
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Telegrama para Guayaquil.—Quito, 8 de Setiembre de 1923.—El 
Artículo 42 del Decreto Legislativo sancionado el 27 de Setiembre de 
1920, encarga a la Academia Nacional de Historia velar por el cumpli- 
miento de la Ley de 8 de Setiembre de 1916, que prohibe la exportación 
de objetos arqueológicos, obliga a la Corporación avisar a Ud. que los 
señores Farr y Hewitt han adquirido muchos objetos antiguos para lle- 
varlos al Exterior. La Academia espera que la Aduana de ese puerto 
cumplirá con la Ley que ordena el comiso de esos objetos para el Museo 
Nacional. Ruégole acusarme recibo de este telegrama.—C. DE GAvGo- 
TENA Y Jijón, Secretario de la Academia.” 


Ayer, la Secretaría de la Academia ha recibido el siguiente telegra” 
grama de Guayaquil: Secretario Academia Historia. —Efectuóse aprehen”- 
sión contrabando objetos arqueológicos. —Administrador Aduana.” 


Parece, señor Ministro, que habiendo venido el aviso a la Aduana de 
parte de la Academia Nacional de Historia, oportunamente, no será éste 
el caso de aplicar la Ley de comisos en favor de ningún agente dela 
Aduana de Guayaquil. La Corporación se adelanta a hacer esta in- 
dicación al Ministerio por cualquier reclamo que pudiera hacerse en 
Guayaquil. 

En este súpuesto, y ya que el Estado no debe satisfacer nada al 
guarda aprehensor, mero ágente de la Ley y funcionario, la Academia 
solicita del Ministerio de Instrucción Pública que se digne hacer venir 
cuanto antes los objetos comisados a Quito, ya porque el clima de Gua- 
yaquil, con su humedad, puede dañarlos, ya también pará que ninguno 
se extravíe. 

Sería, tal vez, del caso, nombrar persona competente en Guayaquil 
que formara el inventario de esos objetos. De juzgarlo así ese Ministe- 
rio, la Academia viera con agrado que se nombrara a uno de los Acadé- 
micos Correspondientes que tiene en Guayaquil. 


Dios guarde a Ud. muchos años. 


Por ausencia del Director de la Academía, 


(£.) C. DE GANGOTENA Y JIJÓN, 
Secretario. 
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